REFORMA 

Y DESARROLLO 

£— AGRARIO PARA 
'J EL BAJO ARAGON 


REGADIOS DE CALANDA 


Los tópicos 
del Régimen 


(En página 9) 


Suplemento especial 
de veinte páginas 


andalán 


PERIODICO QUINCENAL ARAGONES - n.” 79-80 — 15 diciembre 1975 - 1 enero 1976 —- EXTRA - Precio: 35 pesetas 


LA LIBERTAD 


no admite plazos 


Por fin tenemos un gobierno que se proclama de derechas. Un 
gobierno que, por tanto, sabe que la izquierda está fuera, pero sa- 
be que existe. Esto al menos parece garantizar que no aspirará a 
representar más de lo que es: el fruto más liberal del franquismo 
que quisiera tomar el relevo de la derecha anterior a 1936, 

Un Gobierno que ha dejado de hablar de “aperturas” para ha- 
blar de cambio. Hasta el momento, además de palabras, disponemos 
sólo de gestos. Algunos significativos, desde la llamada del minis- 
tro de Gobernación interesándose por una muchacha herida por las 
fuerzas del orden, hasta la devolución de pasaportes a dirigentes 
de ilegales partidos socialistas. Muchos quieren ver en estos gestos 
el anuncio de un proyecto, para salir de cuarenta años en los que 
no se reconocía la existencia ni de derechas, ni de centros, ni de 
izquierdas. 

España tiene que reconquistar los derechos humanos, marco im- 
prescindible en la Europa occidental para la lucha por el socialismo. 
Y para esa reconquista no puede haber plazos ni fechas. No du- 
damos que al Gobierno le pueda parecer factible manejar “dos 
semanas, dos meses y dos años” como plazos para reformas buro- 
cráticas, administrativas o institucionales. También es posible que 
haga falta su tiempo para relevar gobernadores, cambiar estructuras 
de la policía o abolir las censuras. Para la libertad, sin embargo, 
no puede haber plazos, porque la libertad son hombres libres. La 
libertad tiene su propio dinamismo, el de los hombres que quie 
ren ser libres. Los derechos no admiten grados ni plazos. De in- 
tentar imponerlos, se tropieza con el movimiento de la libertad y, 
entonces, no hay más remedio que reprimirla o avanzar con ella, 

La libertad no es un gesto, no es una reforma, no es un regalo, 
Aquí y ahora, todo español tiene derecho a manifestar sus ideas, 
reunirse para discutirlas o asociarse para defenderlas, sin riesgos 
físicos ni morales. Sólo si lo reconoce así el Gobierno se habría 
ganado legítimamente, y con los hechos, el título de Gobierno de 
derechas. 


Tuñón de Lara 


el pueblo 
protagonista 


del cambio 


2 andalán 


el dl De 


LA SITUACION 


DEL ARAGONES 


Señor director: 

La existencia del aragonés es des- 
conocida por una gran mayoría de 
aragoneses, por lo que no es extraño 
que el resto de los españoles perma.- 
nezcan en la mayor ignorancia. 
Cuando alguien lee por primera vez 
algo escrito en aragonés sólo se le 
ocurre decír, en consecuencia, que es 
una mezcla de castellano y catalán; 
se expresan así porque desde peque- 
ños nadie les ha hablado de su exis- 
tencia. También yo landuve algo 
confuso en mi infancia al darme 
cuenta, en Barcelona, de que nuestra 
manera de hablar no era igual que 
el castellano y de que tenía cosas que 
se parecían al catalán. Me fui dun- 
do cuenta de que Aragón poseía una 
entidad propia. Yo no era castellano 
ní catalán, sino aragonés. 

Observé que muchas palabras te- 

_nidas como particulares de la pro- 
vincia de Huesca o de Zaragoza, eran 
de uso común en la provincia de 
Teruel, de lo cual fui adivinando la 
existencia de una manera de hablar 
común y generalizada, a pesar de 
las circunstancias desfavorables. En 
mi afán por conocer Aragón lo más 
ampliamente posible, recurrí a la 
Historia (la Filología no estuvo a mi 
alcance), 


1396) siguiendo el ceremonial impues- 
to por su padre, siempre que con- 
vocaba Cortes generales, sentaba a 
su derecha las representaciones de 
Cataluña y Mallorca y a su izquierda 
los representantes de Aragón y Va- 
lencia. El discurso de apertura lo 
decía el Rey en catalán y era con- 
testado en aragonés por la persona 
que le seguía en jerarquía, etc. Lue- 
go la existencia del aragonés que- 
daba descubierta para mí. ¿Cómo, 
pues, ha llegado a esta situación en 
que va no se le reconoce ni la en- 
ticad?.. 


Santiago BLESA GONZALVO 
(Barcelona) 


DEMOCRACIAS 


Y DEMOCRACIAS 


Sr. Director: 

En el mundo ¿libre? (y no digo 
que el otro lo sea), la clase dirigen- 
te, a través de sus órganos de pro- 
paganda hz tratado siempre de po- 
pularizar la idea de que existe un 
compromiso  libertad-socialismo, y 
que el aumento de uno de los tér- 
minos implica la disminución del 


EN LA 
HOMILÍA 
DE Hoy 
HABLAREMOS 
DE... 


otro. Ante esto querría hacer unas 
consideraciones, que por supuesto So- 
meto a cualquiera otras mejor fun- 
dadas. 

Una parte del mundo admite co- 
mo democracia la de los países de 
Occidente, es decir, parte de Europa 
y los EE.UU. En estos últimos, los 
presidentes se “venden” como si fue- 
sen detergente u otro producto. ¿Có- 
mo encontrar algo tan antidemocrá- 
tico como el hecho de que un 
presidente lleve un “manager” que 
lo presenta al público para que apa- 
rezca “atractivo”? Este manager es 
un “creador” de estrellas de la TV 
americana. ¿Hay algo más antide- 
mocrático que la guerra de Vietnam 
o que el hecho de que Rockefeller 
sea vicepresidente, y encargado de 
“esclarecer” la actuación de la C.LA. 
cuando él ha sido responsable de la 
politica, oficial y paraoficial, que los 
EE.UU. han hecho en Iberoamérica? 
Cuando se nombra la democracia 
creo que se contradice con el siste- 
raa de gobierno estadounidense. 

En cuanto a Europa es esencial- 
mente diferente, y sus sistemas de 
sobiernu responden a lo que se lia- 
ma 'democracia burguesa”, que no 
considero ideal, pero que parece un 
escalón difícil de saltar sin caer en 
traumas aislacionistas (caso de Por- 
tual). aunque creo que está en el 
camino de la auténtica democracia, 
aquella cuyo sistema piensa en todos 
los ciudadanos, democracia de base 
popular, decisiones adoptadas por la 
mayoría, Una democracia de tipo 
socialista, en la cual todo el pueblo 
sea dueño de los medios de pro- 
ducción. . 


E. MARTINEZ BUDRIA 
(PARLA, Madrid) 


EL ICONA Y LA 


Me enteré de que el gran rey Al- 
fonso, el Batallador, convirtió en 
grande al pequeño reino de Aragón 
que comprendía el antiguo condado 
de su nombre y los condados de So- 
brarbe, Ribagorza y Pallars (ensan- 
chado por Sancho Ramírez y Pe- 
dro 1 por la Litera y el Cinca), con 
la conquista del Valle de Arán y de 
la mayor parte del Aragón actual. 
Supe las conquistas de Ramón Be- 
renguer IV, príncipe de Aragón y 
conde de Barcelona; y de Alfonso 1I, 
ya rey de Aragón, que completarianm 
lo que hoy conocemos como Aragón. 

Conocí que el aragonés inició su 
expansión en el siglo XII, que desde 
el XII desarrolló una amplia litera- 
tura; que Pedro IV (1334-1387) fue 
gran literato, lo mismo en aragonés 
que en catalán; que Juan I (1387- 


EL COLMO DE 


Nunca he estado más convencido de la justeza de la 
zarzuelera frase “hoy las ciencias adelantan que es una 
barbaridad” que después de leer la contestación del Go- 
bierno a uno de los muchos ruegos que periódicamente 
le dirige el procurador catalán señor Tarragona. 

La cuestión es la siguiente: en abril de 1975, el men- 
cionado señor, después de hacer unas consideraciones so- 
bre las previsiones legales de la Ley General de Educa- 
ción en cuanto a los niños que finalizan sus estudios de 
8.” de E.G.B. y lamentarse por la falta de plazas existen- 
tes en la Formación Profesional, hacía al Gobierno tres 
preguntas: ¿Qué número de alumnos acabarán 8,0 de 
E.G.B. en Barcelona, ciudad y provincia el presente año?, 
¿qué plazas hay disponibles en centros de B.U.P. y F.P.?, 
si existe déficit de éstas: ¿qué soluciones habría para 
solventar el problema? Y el Boletín Oficial de las Cortes 
del 16 de octubre transcribía la siguiente respuesta del 
Gobierno: 


“Según los datos del Ministerio de Educación y 
Ciencia, durante el curso que acaba de finalizar han 
estado matriculados 25.182 alumnos en 8.2 de Edu- 
cación General Básica en Barcelona capital y 32.313 
en el resto de la provincia. 

De ellos se prevé que cursarán Primero de Bachi- 
Merato Unificado y Polivalente (B.U.P.) 11.688 en la 
capital y 12.452 en la provincia, lo que supone un 
total de 24,140. 

Para atender esa demanda, el conjunto provincial 
cuenta con 295 Gentros, con capacidad para 93.209 
puestos escolares, 

En consecuencia, descontando los puestos ya ocu- 
pados por los actuales alumnos de este nivel, queda- 
zéx disponibles para el próximo curso 1975-1976, 
42.412 puestos, que podrán absorber sin dificultad a 
los 24.140 alumnos aspirantes.” 


Pienso que si esto se puede prever es porque las compu- 
tadoras del ministerio conocen ya el número de certifi- 
cados de graduado escolar y de escolaridad expedidos. Las 
maquinitas han dado, por tanto, la respuesta: 11.688 
alumnos de la ciudad y 12.152 de la provincia serán los 


PARTICIPACION 


Sr. Director de ANDALAN: 

La aparición en “Heraldo de Ara- 
gón” (19 de octubre) de un artículo 
de M. Solana que hablaba en estos 
términos: “En los próximos planes 
de inversión en la provincia (de 
Huesca), se va a tener en cuenta 
también a esas comarcas tradicional- 
mente relegadas a un segundo pla- 
no...”, unido a la propaganda ante- 
riormente hecha por el ICONA con- 
vocando a una reunión en Boltaña, 
hizo que acudiesen muchos sobrar- 
benses, invitados a exponer su opi- 
nión sobre la comarca y sus nece- 
sidades. 

La inquietud que provocó esta 
atracción de gentes de diversos y 


LA PREVISION 


que pasen al primer curso del B.U.P, Ni uno más, ni 
uno menos. Pero, y aquí mi asombro de persona formada 
humanísticamente, ¿es que entran dentro de los cálculos 
de las computadoras el número de niños muertos por 
diarreas estivales o epidemias de sarampión?; ¿ha comu- 
nicado la Dirección General de Tráfico al Ministerio cuán. 
tos niños han muerto atropellados en la Costa Brava y 
en disposición de pasar al B.U.P.?; ¿conoce ya el Minis- 
terio qué numero de niños, aun con certificado de gra- 
duado escolar no seguirán los estudios por falta de medios 
económicos en su familia?... Parece que sí, pues no son 
“alrededor de doce mil”, no, son 11.688 y 12.452 respecti- 
vamente. Todo está previsto. 

Lo que no sé es si las computadoras responden también 
a otras cuestiones que fácilmente saltan a la vista leyen- 
do el texto de la contestación. Por ejemplo, ¿por qué será 
el 46 % de los niños que cursan 8. de E.G.B. en Barcelona 
cludad quienes accedan a primero de B.U.P., mientras 
que de los que estudian en provincia esa cifra se rebaje 
al 38 %? ¿Es que estos últimos cuentan con peores pro- 
fesores, son más tontos o su familia necesita antes sus 
ingresos? Otra cuestión: si todos, y yo el primero, admi- 
ramos y reconocemos el valor de la planificación, de las 
cifras, de la seguridad, ¿cómo es posible gue al curso que 
viene vayan a sobrar 18.272 puestos en el BUP mientras 
que de una u otra forma se impide su estudio a 33.355 
niños? ¿En qué se van a utilizar las aulas sobrantes, ese 
material escolar pagado y no usado? ¿Por qué los mismos 
computadores no responden a otra pregunta del señor 
Tarragona: plazas de Formación Profesional existentes? 
¿No han sido todavía programados para ello?, ¿no se 
les han suministrado datos?, ¿existen esos datos? 

No soy procurador y no puedo, por tanto, rogar al Mi- 
nisterio que responda a estas preguntas, sólo puedo, des- 
de estas páginas, pedir que en los próximos presupuestos 
se “prevea” la compra de un computador, que éste sea 
muy pequeño, y que ese computador sea bautizado yo le 
llamaría “anti-selectividad”. > 


ANTONIO EMBID IRUJO 
(Zaragoza) 


distanciados puntos de la comarca 
estaba perfectamente justificada. Por 
fin tal vez se atendiese a sus inte- 
reses, o por lo menos se les dejase 
exponerlos. Toda la ilusión acabó an- 
tes de que lo hiciese la reunión, ya 
que ninguno de los asistentes pudo 
hablar; tuvieron que conformarse 
con lo que les decian desde la pre- 
sidencia (gente oficial) y vieron que 
una vez más se les consideraba unos 
menores, ya que debieron soportar 
la explicación de un cuestionario que 
tendrían que rellenar, Por supuesto 
que en este cuestionario se patenti- 
zaban los intereses de ICONA. 
Francamente, parecía sospechoso 
que uno de los organismos que han 
contribuido a deprimir dicha zona 
cambiase de pronto su tendencia de 
intereses privados por otra de pla- 
nificación conjunta con la gente. 


3.0 0. 
(Sobrarbe) 


¿POR QUE 


TOCAMOS 
A MENOS? 


Sr. Director de ANDALAN: 

Los españoles que trabajamos y 
que no somos especialistas en eco- 
nomía, es muy probable que no cap- 
temos buena parte de las disquisi- 
ciones de los representantes del 
Gobierno cuando nos hablan de las 
medidas de política económica del 
país. Pero este mismo pueblo traba- 
jador debe conocer el exacto signi- 
ficado de esas argumentaciones tele- 
wisadas. Cuando los temas afectan a 
la seguridad material de la vida, a 
la posibilidad de ir satisfaciendo las 
necesidades fundamentales, al dere- 
cho al trabajo, a la salud, al calor, 
a la leche y a las zanahorias, todo 
lenguaje que no sea claro como la 
luz del día resulta oscuro, evasivo, 
abstruso y eso se nota, No debe ser 
preciso ser un especialista en econo- 
mía; por eso quizás habría que 
agradecer al ministro de Trabajo su 
aclaración de que las nmiedidas eco- 
nómicas tomadas recientemente no 
resultarían populares. Puede imagl- 
nar el señor ministro qué pudimos 
decir quienes estábamos al otro lado 
de las pantallas. Nada más lejos 
de las procacidades, de las violen- 
cias verbales o de los asaltos desa- 
bridos de mala uva. Este pueblo tra- 
bajador, tan demostradamente sere- 
no, sólo se pone así en el fútbol o 
conduciendo un coche. Y este pueblo 
se hace muchas preguntas. 

¿Cómo, si seguimos trabajando 
igual, vamos a tocar a menos? Por- 
que si trabajas como antes pero te 
congelan prácticamente el salario, te 
suben el coste de la vida y no me- 
jora la Seguridad Social, ¿quién se 
beneficia de ello?, ¿dónde va a pa- 
rar lo que cada uno pierde? ¿a la 
economía nacional?, ¿quién es la eco- 
nomía nacional?, ¿es lo mismo que 
el bien del país?, ¿es algo que para 
que vaya bien nosotros tenemos que 
ir Cada vez peor?, ¿cuántos de los 
millones a quienes nos toca apre- 
tarnos el cinturón colaboramos para 
tomar esas medidas de política eco- 
nómica? ¿O es que la economía na- 
cional son otros? 

Tiene razón el señor ministro, no 
se puede admitir el absentismo, 


LUIS VAZQUEZ LOPEZ 
(Gerona) 
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HUESCA 


UN SHOW TRAGICO 


JOAQUIN IBARZ 


“nos han vendido como cabras”. Esta frase que nos fue repetida en 
muchas ocasiones en El Aaiún, una vez se vio claro que se dejaba 
via libre para que Hassan se anexionara el Sáhara, refleja la amargura del 
pueblo saharaui por el desenlace que se le ha dado al futuro del territorio. 
Pero si los saharauis están dolidos, el pueblo español y la comunidad in- 
ternacional, han asistido estupefactos a la traca final que ha orquestado 
triunfalmente Hassan. Con la ocupación militar de parte de El Aaión y 
Smara por las fuerzas marroquíes, con la presencia de 50.000 marroquíes 
en Tarfaya —antiguos integrantes de la marcha verde que han esperado 
la retirada de las fuerzas españolas para culminar su invasión—, el futu- 
ro del Sáhara ha seguido una dirección que hace un par de meses era im- 
pensable. Los españoles y el mundo habian visto defender firmemente por 
parte de España el principio de la autodeterminación de los pueblos, si- 
guiendo la doctrina de la ONU. Se invitó a una misión visitadora de las 
NN. UU., que tuvo plena libertad para recorrer el territorio y constatar que 
el F. Polisario aglutinaba a la mayoría de la población; se aceptó la petición 
marroquí para llevar el caso al Tribunal Internacional de Justicia que, al 
igual que la misión de la ONU, respaldó la postura española de facilitar la 
autodeterminación del pueblo saharaui, que en su gran mayoría deseaba 


constituir un país independiente. 


El camino parecía más que despe- 
jado para que España cumpliera con 
sus promesas de potencia coloniza- 
dora a la hora de abandonar el te- 
rritorio. El gobierno de Madrid es- 
taba respaldado por la comunidad in- 
ternacional, por la opinión pública 
nacional que durante años había oído 
que se debía respetar la voluntad 
del -pueblo saharaui, y por unas 
Fuerzas Armadas que se sintieron 
alentadas y orgullosas cuando Juan 
Carlos les dijo en El Aaiún el 2 de 
noviembre que «quiero daros perso- 
nalmente la seguridad de que se ha- 
rá cuanto sea necesario para que 
nuestro ejército conserve intacto su 
prestigio y el honor» (el general 
gobernador Gómez de Salazar aún 
diría el 7 de noviembre en la línea 
avanzada de las fuerzas españolas 
que «tenemos una misión que cum- 
plir ante el pueblo saharaui y el mun- 
do, y la cumpliremos»). Por todo ello 
no puede dejar de señalarse en es- 
tos momentos la perplejidad causa- 
da por el desenlace que ha tenido 
este gran «show», que resultará su- 
mamente trágico para el pueblo sa- 
haraui. 

La prensa española ha hablado de 
la amargura y el pesar que sienten 
los españoles, y diarios de gran pe- 
so como «La Vanguardia» han pedi- 
do en sus editoriales información 
sobre las razones de cambio de po- 
lítica, sobre si todos gobernantes 
han estado concordes o no con la 
política que hemos seguido, sobre 
la inusitada influencia del grupo de 
presión promarroquí que forzó a 
que se pactara con Hassan... Los in- 
terrogantes y nebulosas son muchos 
porque el pueblo llano que ha visto 
en estos años cómo sus hijos iban 
a cumplir un duro servicio militar 
en el Sáhara, cayendo algunos de 
ellos en defensa de la postura ofi- 
cial de mantener la integridad te- 
rritorial, no llegan a comprender las 


Rio no explicadas de este cam- 
lo. 


PRISA MARROQUI 


Marruecos ha tenido prisa en ocu- 
par el Sáhara porque ni tan siquiera 
ha querido esperar a la fecha sus- 
crita del 28 de febrero para tomar 


mo 


¿Qué vaa suceder con un pueblo que pretendi 


A 


posesión de El Aaiún. Las fuerzas 
españolas evacuaron con rapidez su 
abundante personal y el enorme apa- 
rato logístico existente en el Sáhara, 
pero desde la llegada. de la avanza- 
dilla marroquí, con su gobernador y 
el siniestro Jatri al frente, se crea- 
ron situaciones de incomodidad y 
tirantez. Nuevamente hemos de re- 
mitirnos a la Prensa nacional que, a 
pesar de la existencia de censura 
previa en El Aaiún, ha podido infor- 
mar de las banderas marroquíes iza- 
das antes de tiempo, de la ocupa- 
ción del Parador de Turismo y de 
cuarteles, de las funciones que se 
arrogó la policía marroquí al pedir 
por la calle la documentación a los 
españoles... Mientras tanto, los saha- 
rauis que aún quedaban en la capital 
seguían cercados en sus barrios 
alambrados para evitar que atentaran 
contra los invasores. 


El pueblo español siente preocu- 
pación por los saharauis, no sólo 
por la denuncia de matanzas que se- 
gún los portavoces del F. Polisario 
y los testigos de la -prensa interna- 
cional ya se han cometido, sino tam- 
bién por las inquietantes declaracio- 
nes hechas por oficiales marroquíes 
a periodistas españoles («Nosotros 
no cometeremos el mismo error que 
España, que metía en la cárcel al F. 
Polisario. Nosotros los mataremos» 
y «Los marroquíes no desperdiciare- 
mos balas con los polisarios, los de- 
gollaremos») que vienen a confirmar 
los temores que se tenían sobre la 
política represiva y de tierra quema- 
da que iba a implantar Marruecos. El 
peliaro de genocidio de la población 
saharaui es real porque los hechos 
están demostrando que Hassan no 
tendrá escrúpulos en liquidar a' la 
población que no colabore con los 
nuevos ocupantes. Marruecos ya dio 
pruebas represivas con la población 
saharaui que vivían en la zona de 
Tarfaya, que le fue entregada por 
España en 1959. Ahora que se están 
marchando de El Aaiún los últimos 
periodistas y observadores, ¿qué va 
a suceder con un pueblo que preten- 
dió alcanzar la independencia? 
¿Quién se preocupará dentro de unas 
semanas de lo que suceda en unas 
poblaciones perdidas en el desierto? 


ALA. 


ó alcanzar la independencio? 


SAHARA 


RECHAZO A LOS INVASORES 


Ha sido en estos momentos de 
extrema gravedad cuando se ha 
puesto de manifiesto más que nun- 
ca el rechazo del pueblo saharaui a 
los invasores marroquíes. Las pobla- 
ciones han quedado abandonadas 
porque la mayoría se ha trasladado 
al interior del desierto para colabo- 
rar con el FPolisario; incluso asam- 
bleístas con tan poco prestigio y tan 
poco representativos como los inte- 
grantes de la Yemaa, boicotearon en 
un 75 % la sesión convocada por el 
traidor Jatri y el gobernador marro- 
quí. Hasta cuatro de los cinco ex- 
procuradores de las Cortes Españo- 
las (el quinto es el propio Jatri) se 
trasladaron al Este para participar con 
el Polisario en la lucha armada con- 
tra Marruecos. 

En su puesto de combate en Mah- 
bes, el secretario general del FPoli- 
sario, Sáyid El Lulei, recordó hace 
unos días al enviado de «Le Monde» 
que su organización había llegado a 
un acuerdo con Cortina Mauri sobre 
la independencia del territorio y la 
futura colaboración con España. Es- 
te acuerdo no nos fue desmentido 
cuando durante nuestra estancia en 
El Aaiún formulamos una pregunta 
en este sentido a los portavoces ofi- 
ciales, aunque a la respuesta que 
se nos dio se agregó la sorprendente 
coletilla de que «Cortina fue a Arge] 
en calidad de ministro, no como re- 
presentante del Gobierno». El acuer- 
do con el FPolisario ofrecía más ga- 
rantías de cumplimiento que las que 
haya podido presentar Hassan. Los 
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Los estudiantes 
ya han elegido 


E! tono de la Universidad española durante el 

primer trimestre del presente curso ha sido 
de una anormalidad sostenida. Tampoco había mu- 
chas razones para que fuera de otro modo. Poli- 
cías en los campus, asambleas, desalojos, carre- 
ras y corridas, paros académicos, detenciones, 
actos violentos de bandas derechistas con el'me- 
jor estilo fascista. 

En estos días, después de que el Ministerio 
de Educación y Ciencia fijara las fechas para las 
elecciones estudiantiles, los estudiantes se han 
negado a participar según la normativa vigente. 


En muchas universidades el desinterés por la pri- . 


mera vuelta de las elecciones ha sido casi total. 
En otras no se ha alcanzado el quorum. Hay in- 
hibición por parte de estudiantes y organizadores, 
así como por parte del profesorado. 

En la Universidad de Zaragoza, el pasado año, 
los estudiantes se pronunciaron mayoritariamente 
por una participación efectiva y democrática. No 
se eligieron delegados, pero tampoco se boicoteó 
la participación. El resultado fue una situación pe- 
culiar de la Universidad zaragozana: los estu- 
diantes eligieron sus «comisiones representativas» 
para que defendieran sus intereses. Estas Comi- 
siones, a nivel de cursos, Facultades y Distrito, 
llegaron a ser reconocidas por el Rector, como 
la prensa recogió y publicó «para andar por casa», 
y manifestaron repetidamente su capacidad nego- 
ciadora y su apoyo democrático. Así consiguieron 
el aprobado general en la Facultad de Filosofía 


¡AA E A 


para las anacrónicas asignaturas de Religión, Po- 
lítica y Gimnasia. O intervinieron en Medicina para 
solucionar el conflictivo problema del Clínico. Ya 
en el presente curso, consiguieron la apertura del 
comedor universitario, Este año la mayoría de los 
universitarios y la mayoría de los centros, ni si- 
quiera se ha planteado el participar en las elec- 
ciones según la normativa ministerial. Muchos 
cursos, ejerciendo algo así como una democracia 
directa, ya han elegido a sus representantes. Lo 
importante es la existencia de verdaderos repre- 
sentantes, apoyados por la mayoría, y práctica- 
mente reconocidos como tales por las autoridades 
académicas. 

Al margen del problema de la representación 
estudiantil, el hecho de más repercusión fue el 
asalto que efectuaron el mes pasado en el «hall» 
de Filosofía grupos fascistas, bien identificados 
por los alumnos, así como la respuesta masiva 
de los estudiantes y la de los claustros de Em- 
presariales y de Derecho. También han sido abun- 
dantes las detenciones de alumnos, puestos en 
libertad normalmente tras su paso por Comisaria. 
La situación de la Universidad es tal que mien- 
tras estos últimos son recibidos después de su 
excarcelación con aplausos y muestras de apoyo, 
los participantes reconocidos en el ataque fascista 
a Filosofía, han desaparecido del campus, pues 
su presencia podría no ser tolerada por la mayo- 
ría de los alumnos. Las cosas son así, y el que 


no quiera ver, que no mire, 
C. F. 


4 andalán 


SCA CIERRA €S ARAGON 
UN CANAL SOSPECHOSO 


Por si fuera poco el retraso de más de medio siglo que pesa sobre 
el Plan de Riegos del Alto Aragón, ahora se cierne sobre su futuro 
el negro fantasma de una concesión de 40 metros cúbicos por se- 
gundo de aguas del Cinca a la empresa «Hidro - Nitro», para construir 
un salto hidroeléctrico en la zona del Castillo de Alflántega, cerca de 
Monzón. Más de medio centenar de entidades y particulares impug- 
naron en su dia el proyecto, pero parece seguro que sus esfuerzos no 
van a servir de mucho. Eso al menos es lo que se deduce el análisis 
del largo expediente en el que la Confederación Hidrográfica del 
Ebro resume las peripecias de la concesión. 


La lectura de sus 19 folios 
proporciona sorpresas poco 
agradables. Por ejemplo, se di- 
ce que la puesta en riego de 
la zona del Alto Aragón tar- 
dará 43 años. Pero vayamos al 
grano; desde el principio la 
CHE manifiesta que hasta que 
se complete el sistema de rie- 
gos Cinca-Monegros, sobrarán 
caudales del conjunto Mediano- 
El Grado que podrán ser apro- 
vechados, pero que a partir del 
Sistema, el caudal que se vier: 
ta al Cinca por el Salto del 
Grado II será de 10 m.,/seg. 
y un aprovechamiento superior 
será incompatible con los pla- 
nes del Estado. Entendemos que 
este informe de  Confedera- 
ción debió ser suficiente para 
ser desoida la petición de Hi- 
dro - Nitro, 

Sometido el proyecto a infor- 
mación pública se presentaron 
57 reclamaciones de idénticd 
contenido, formuladas por ve- 
cinos de Monzón y Pueyo de 
Santa Cruz, por consideraciones 
de tipo económico —pues la 
cantidad presupuestada para 
expropiaciones la consideraban 
insuficiente—, como por otfas 
razones. Entidades colectivas 
como industrias y Comunidades 


de regantes situadas aguas aba- 
jo de la toma de agua se opu- 
sieron igualmente, entre ellas 
el Sindicato de Riegos del Alto 
Aragón y diferentes comunida- 
des de regantes. 

Las contestaciones de “Hidro- 
Nitro” a estas alegaciones tie- 
nen salidas verdaderamente 
desconcertantes, Por ejemplo, 
habla de depurar las aguas an- 
tes de ser devueltas al río, 
cuando se trata de una empre- 
sa que en sus restantes activi- 
dades productivas no mueve un 
solo dedo en tal sentido. In- 
cluso llegó a afirmar textual- 
mente: “Referente al río Sosa 
a su paso por Monzón, todo él 
es un foco de inmundicias, al 
lado de la cual no tiene im- 
portancia lo que ocurra en su 
desembocadura, cuyo contorío 
está deshabitado”. Esta alega- 
ción es francamente gratuita; 
primero, a unos doscientos me- 
tros de la desembocadura de 
dicho río Sosa hay un populo- 
so barrio obrero; segundo, no 
creemos sea manera de erradi- 
cra la solución apoyarse en la 
ya existente para aumentarla. 

Más adelante el ingeniero en- 
cargado de la Comisara de 
Aguas del Ebro, contestando a 


PIDEN AMNISTIA 


Numerosas voces se han alzado 
en las últimas semanas en Zarago- 
za pidiendo la concesión de una am- 
plia amnistía para los acusados y 
condenados por delitos de carácter 
político. Las primeras fueron las de 
los propios presos políticos salidos 
en libertad de la cárcel de Torrero 
en aplicación del indulto reciente- 
mente concedido. Posteriormente, el 
pasado día 9, la Junta de Profesores 
de la Facultad de Derecho acordó 
envíar un escrito al ministro de Edu- 
cación y Ciencia, para que lo haga 
llegar al presidente del Gobierno, 
en el que se pide, además de la am- 
nistía por delitos políticos, la dero- 
gación del Decreto-Ley sobre Pre- 
vención del Terrorismo «por estimar 
que han cesado las circunstancias 
excepcionales que dieron lugar a su 
promulgación y por estimar suficien- 
te para la prevención y represión de 
estos graves delitos las sanciones 
previstas en la legislación ordinaria». 
Asimismo pedían en su escrito «que 
de una manera efectiva se refuerzen 
y propicien los cauces necesarios 
para la plena garantía y ejercicio de 
las libertades y derechos democrá- 
ticos, tales como los de reunión, 
asociación política, libre expresión 
de ideas, etc.». En la misma reunión 
la Junta de Derecho acordó también 
solicitar al Ministerio la reincorpora- 
ción a sus cátedras de los profeso- 
res Tierno Galván, López Aranguren 
y García Calvo, «así como de aque- 
llos otros profesores que puedan 
encontrarse en similar situación...». 
Al hacer esta petición —señalaban— 
esta Junta es consciente de que la 
citada reposición supondría un paso 
importante en la normalización de 
la vida universitaria y en la concor- 
dia de sus distintos estamentos». 
La Junta de Empresariales se adhi- 
rió posteriormente a estos escritos. 

Por su parte, ocho jóvenes zara- 
gozanos, estudiantes en su mayoría, 
ex-presos políticos o represaliados, 
han hecho pública una carta en la 


que señalan que «la concordia entre 
los españoles a la que se refería el 
Rey en su primer discurso no es 
posible sin la amnistía... Por ello el 
reciente indulto concedido nos pa- 
rece que se queda muy corto, a 
nuestro entender el problema de la 
concordia nacional mo se resuelve 
con un acto de caridad más o menos 
amplio. La amnistía tiene que ser 
para todos los presos y exiliados de 
intencionalidad política, al margen 
de cuáles sean sus métodos de opo- 
sición al Régimen, o no es amnis- 
tía. Quisiéramos —continúa— vivir 
en un país normal, que no fuera tan 
diferente, donde puedan existir opi- 
niones diversas y un clima propicio 
de libertad y mutuo respeto para de- 
batirlas. En estos días asistimos es- 
peranzados a un mar de promesas de 
democracia sin apellidos; la piedra 
de toque que les dará credibilidad 
es la amnistía, sin la cual, estamos 
seguros, no es posible una democra- 
cia real. El futuro prometido debería 
ser presente ya; son muchos años 
perdidos y hora es de convivir en 
una sociedad más cívica, libre y de- 
mocrática». 


la alegación del Sindicato Cen- 
tral de Riegos del Alto Aragón, 
dice textualmente: “El exceso 
sobre 10 m.3/seg. deberá ser 
otorgada a precario, ya que las 
obras de El Grado y Mediano 
están principalmente afectas al 
sistema de Rieos del Alto Ara- 
gón. Considera que está lejano 
el día en que se pueda hacer 
un salto al final del Canal dé 
Monegros. Construido El Gra- 
do II para 40 m.3/seg., es ra- 
zonable autorizar el mismo cau- 
dal para el salto del Castillo 
de Alfantega con carácter pre- 
cario; al mismo tiempo, en las 
condiciones del informe de 
Confederación, figura la de que 
quedará sujeto el aprovecha- 
miento al abono del cánon co- 
rrespondiente por lo que dicho 
salto contribuirá a sufragar 
gastos.” 

Confederación, pues, allana 
inconvenientes y propone sea 
concedida la petición de “Hi- 
dro - Nitro”, aceptando final- 
mente el proyecto, con la úni- 
ea salvedad de que “...en lo re- 
ferente al cálculo de la produc- 
ción media anual, resulta evi- 
dentemente optimista, debiendo 
en caso de llevarse adelante la 
concesión, exigirse el cálculo de 
la producción media anual so- 
bre bases más realistas”. Este 
inflar la rentabilidad del salto, 
por parte de la empresa, tiene 
a nuestro entender una misión 
muy importante para los pro- 
pósitos de la sociedad. Enten- 
demos que si el Estado inves- 
tigara los pros y contras de es- 
ta inversión pudiera conside- 
rarla inconveniente, aunque no 


Delicias: 


“Hidro-Nitro” habla de depurar las 
actividades productivas no mueve 


se acudiera al crédito oficial. El 
canal del Salto de Alfántega 
atraviesa una zona, primero, de 
tierras de primera calidad y 
después debe discurrir, previa 
construcción de cuatro pasos 
inferiores a través de una ex- 
tensa zona urbana con solares 
de mil, dos mil y tres mil pese- 
tas m.2 No sería aventurado 
asegurar que con los 
188.078.213'28 pesetas que figu- 
ran como presupuesto total del 
canal, no hay para pagar las 
expropiaciones siquiera. 

Hemos de hacer hincapié, por 
ser muy trascendental, que el 
Ministerio de Obras Públicas, 
al adjudicar la concesión, ad- 
vierte en la primera condición, 
“que el caudal que como máxi- 
mo podrá derivarse, será de 
40 m.3/seg. de los cuales 30 
m.3/seg. se conceden a titulo 
de precario y supeditados total- 
mente a las necesidades del su- 
ministro para riegos en el de- 
sarrollo de los Planes del Es- 
tado, para la terminación del 
Sistema de riegos Cinca-Mone- 
gros.” 


Si tratamos la procedencia de 
construir o no el citado canal, 
luego de saber que llevará cón- 


aguas, cuando en sus restantes 
un solo dedo en tal sentido, 


sigo el secar el río Cinca a su 
paso por Monzón, convirtiéndo- 
lo en una inmunda cloaca, no 
podemos explicarnos que Hidor- 
Nitro Española” te“nga interés 
en emprender una obra de cien- 
tos de millones, quizá miles, 
condicionada por entero por 
unos beneficios sin título que 
los respalde, prestación que pue- 
de ser interrumpida en cual- 
quier momento, sin derecho a 
indemnización alguna. A núes- 
tro entender, la empresa cami- 
na hacia una política del hecho 
consumado, a que el volumen 
de una inversión traducida en 
unos créditos pendientes de 
amortización, sirva de coacción 
para sostener la concesión. Lue- 
go los propietarios del canal 
presionarían lo suyo para que 
los riegos del Alto Aragón se 
demorasen. Se nos podrá acu- 
sar de mal pensados, pero tén- 
gase en cuenta que la propia 
CHE, al pensar así nos apoya- 
mos en la doctrina de Confe- 
deración que por dos veces en 
el expediente, por dos veces qe 
dice el canal en cuestión es in- 
compatible con los Riegos del 
Alto Aragón. 


Manuel PORQUET MANZANO 


LO QUE SE TEMIA 


Ocurrió lo que se temia. El día 11, 
el Ayuntamiento de Zaragoza apro- 


bó definitivamente el estudio de 
detalle encargado por la Comisión 
de Urbanismo en relación al poli- 
gono 22, en el barrio de las Deli- 


LOS ULTIMOS 


DE LA APERTURA 


Hasta el final, hasta la última go- 
ta ha apurado la pobre prensa es- 
pañola la dureza de la aplicación de 
la ley Fraga. Y los malos humores 
del señor León Herrera. Entre las 
últimas victimas han estado, por 
desgracia, “Heraldo de Aragón” y 
Esfuerzo Común”, el quincenal car- 
lista aragonés. En ambos casos las 
empresas han sido multadas con 
100.000 pesetas y los directores con 
50.000. Es sabido que Tomás Muro, 
anterior director de “Esfuerzo Co- 


mún”, ha recibido no hace mucho 
el importe de 25.000 pesetas que pa- 
gó por otra multa, ahora desestima- 
da. Pero, aunque estemos en tiem- 
pos de indulto, a nadie le agradan 
estos sustos. Como el recibido, por 
ejemplo, por el querido colega, se- 
cuestrado hace unos dias, * Asturias 
semanal”, ¿Cómo ¡interpretará el 
nuevo ministro de Información, y 
su equipo, las floridas promesas de 
reforma? ¡Ojalá que no se trate pa- 
ra la prensa, de otra “apertura”... 


nos de 


cias. ANDALAN (Ver número 74/75) 
informo ya sobre este grave pro- 
blema de política urbanística, asi 
como de los hilos subterráneos que 
subyacen bajo un tema aparente- 
mente técnico y aséptico. Los veci- 
las Delicias saben que no 
lo es. 

El Plan Parcial que tendría que 
respetar el porcentaje de dotaciones 
de servicio para toda el área del 
poligono más extremo de las Deli- 
clas no ha sido llevado a su fin, 
inexplicablemente, a pesar de que 
debiera haber estado entregado a 
fines del año pasado. Nadie niega 
que se vaya a redactar un plan par- 
cial, pero si llega a efecto estará 
completamente condicionado por un 
estudio de rango inferior que ya no 
permitirá,, por la alta densidad de 
edificación, cumplir las dotaciones 
previstas en la Ley del Suelo para 
todo plan parcial, El estudio de 
detalle afecta a la mayor parte del 
polígono 22 —del que en su día ya 
se desgajó también por decisión de 
la comisión de Urbanismo munici- 


pal todo el psiquiátrico y parte de 
los terrenos que lo circundan— y! 
determinará cuál va a ser el futuro 
del barrio. Un futuro de aglomera- 
ción, en la mejor línea especuladora 
mantenida en las Delicias y en 
cualquier otro barrio de la. ciudad. 


La causa del encargo de este es- 
tudio de detalle —al mismo arqui- 
tecto que no ha debido tener tiem- 
po para realizar el plan parcial 
que tenía encomendado— estaría en 
la urgencia de contar con terrenos 
donde poder dar licencias. La orden 
dada por el alcalde Horno, sin que 
se sepa cómo, ha sido aplicada con 
un criterio extensivo a casi todo el 
polígono y con unos cálculos tan va- 
gos que el redactor del estudio, al 
menos en un principio, no había 
“caído” en la cuenta de que el 
“edificio Cinca” cuenta con más de 
600 viviendas ya construidas, pues- 
to que el estudio de detalle adscribe 
al solar que ocupa menos de dos- 
cientas. 


Las asociaciones del barrio huble- 
ran seguido batallando porque no 
se aprobada nunca este estudio de 
detalle, de no ser por un pequeño 
problema: están cerradas por orden 
del gobernador y jefe provincial del 
Movimiento. De esta manera, por 
unanimidad menos uno, el Ayun- 
tamiento ha impedido que el Plan 
Parcial del polígono 22 dote al ba- 
rrio de los servicios y áreas que No 
tienen los demás sectores de las De- 
licias. Era fácil lograrlo, puesto que 
el estudio de detalle no pasa por el 
Ministerio de la Vivienda, ANDALAN 
informará de las repercusiones, Con 
todo detalle, de esta medida municl- 
pal, adoptada por las mismas pel- 
sonas que, según la ley, elegirán 2 
nuevo alcalde de Zaragoza. 


TERUEL 


Los días 1 y 2 de diciembre, 
por tin, luego del retraso por 
el luto nacional a la muerte de 
Franco; la Comunidad General 
de Aragon se ha reunido en Te- 
ruel, tras breve visita y misa 
en Albarracin. Un ano después 
del «espiritu de Jaca» (Ver AN- 
DALAN num. 54), más de uno 
de los asistentes tenia la sen. 
sación de que se habian desin 
tlado los animos y que, a pesar 
de la gestante ley de Régimen 
Local y las posibilidades más 
reales de hacer algo en concre- 
to —aparte reuniones— no ha- 
bia muchas ganas. Más bien la 
convocatoria parecia una obli- 
gación, un compromiso. Y al- 
guno incluso pensó, al ver qué 
cosas se decian o escapaban, 
si no se les iba demasiado le- 
jos el «invento»... 

Las 1l Jornadas duraron es: 
casamente día y medio; el lu: 
to se tragó los actos sociales 
y acaso el brillo. Las ponencias, 
no muy originales sobre lo ex- 
puesto el año pasado, parecie- 
ron precipitadamente elaboradas, 
Los gobernadores civiles, presi- 
dentes «natos», al fin, de las 
respectivas diputaciones, ape- 
nas aparecieron al final de los 
actos, no se sabe si por discre- 
ción. Los diputados, fuere cual 
fuere su origen y representati- 
vidad, permanecieron en gran 


parte convidados de piedra, mu- 
dos, inoperantes. El protagonis- 
mo del presidente zaragozano 
—que irá a las urnas buscando 
la reelección con mil firmas de 
respaldo—, es indiscutido, a pe. 
sar de su buscado segundo pla- 
no; hasta suscita recelos. 


MUY INSUFICIENTES 


Surgen, y se enumeran en 
las ponencias, los viejos proble- 
mas regionales: otra vez margl- 
nados por el IV Plan de Desa- 
rrollo, el temido trasvase, los 
interminables riesgos, el tren 
muerto a Tortosa, el canal de 
Huesca, la necesidad de una 
asistencia psiquiátrica regional 
digna, el desarrollo agrario, la 
urgencia de un plan regional de 
obras y vías... Y cuajan algu- 
nas respuestas en lo que, a 
espera de permisos y leyes pue- 
da ser más, en una futura «Man- 
camunidad»... de servicios. Está 
bien: nadie quiere ser cenizo. 
Son buenas propuestas y hay 
que adelantarse a afirmar que 
Jaca y Teruel nos parecen bien, 


a pesar de ser muy insuficien- 


EL CIERRE, 
CONTESTADO 


Un mes después, las siete asocia- 
ciones zaragozanas sancionadas con 
cierre temporal de meaio año, si- 
guen cerradas. Los lectores de AN- 
DALAN conocen las causas esgrimi- 
das por quien impuso la sanción, 
razones que en el fondo discuten 
la existencia de unos cauces repre- 
sentativos y de asociación de es- 
tructura democrática. Un mes ha 
pasado desde el cierre, pero no ha 
sido un mes vacío, 


Las reacciones comenzaron con 
las declaraciones públicas del señor 
Muro Navarro, procurador en Cor- 
tes, que considera el cierre injusto 
e inoportuno, al tiempo que a pesar 
de comocer en profundidad los mo- 
tivos alegados, afirmaba que no 
existían razones válidas para la 
suspensión. La polvareda levantada 
por estas declaraciones y su poste- 
rior publicación en diversos medios 
nacionales no ha impedido que con- 
tinúen elevándose voces de discre- 
pancia a propósito de la sanción 
a estas siete asociaciones familiares 
de barrio. Poco a poco, varias aso- 
ciaciones que no han sido sancio- 
nadas han ido exponiendo su pos- 
tura unánime en el sentido de que 
deberían volver a abrirse. Vino des- 
pués la declaración de la Junta de 
Gobierno del Colegio de Arquitectos 


de Aragón y Rioja, quien señalaba 
que las asociaciones “vienen ejer- 
ciendo la acción pública en materia 
de urbanismo con acertados crite- 
rios y son, sin duda alguna, los 
portavoces más autorizados para ex- 
poner los problemas de los barrios. 
Esta participación en el urbanismo 
de la ciudad es imprescindible para 
un mayor desarrollo urbano”. Por 
si fuera poco, el Consejo Superior 
de los Colegios de Arquitectos de 
España ratificaba esta postura con 
su protesta por la suspensión de 
las siete asociaciones Zaragozanas, 
puesto que estima que las asocia- 
ciones de vecinos “son un pilar bá- 
sico de la participación ciudadana 
y un interlocutor imprescindible 
para la resolución de los problemas 
urbanos”. 


Días después sería la auténtica 
plana mayor de las entidades no 
oficiales de Ja ciudad y la región 
la que expresaría su postura níti- 
damente. El escrito estaba firmado 
por Aeorma, Permanente del Cole- 
gio de Arquitectos, Agrupación de 
Jóvenes Abogados, Asociación de 
La Paz, Colegio ATS, Asociación 
de PNN de la Universidad, Consul- 
tora de Sociología, Saracosta, Tea- 
tro de la Ribera, Teatro Estable y 
Comisión Diocesana de Hoac. Afir- 
maban: “las Asociaciones CF son 
el miedo más importante de que se 
valen los barrios para defender sus 
intereses y por tanto son sus orga- 
nismos más representativos. La 
medida del cierre va contra el sen- 
tir democrático de miles de ciuda- 
danos que pensamos que las ACF 
son la manifestación de cómo 
los ciudadanos pueden, democráti- 
camente, defender sus intereses y 
solucionar sus problemas”. 


Pronto serán miles los vecinos de 
los barrios que habrán firmado es- 
eritos como estos. ¿Será suficiente 
para demostrar si las asociaciones 
son o no representativas? Al menos 
será suficiente para demostrar quié- 
nes no lo son, 


tes, con cosas mal planteadas. 
De lo mejor, de lo poco, que en 
Aragón se hace con perspecti- 
va regional desde el mundo ofi- 
cial, Que la ley impide, hoy por 
hoy, hacer algo más serio, es 
otro cantar y otra alforja. No 
oficial quizá, claro. Otro gallo 
nos cantara si los procuradores 
en Cortes aragoneses, aunque 
tampoco su ley les dé «manda- 
to» regional, se reunieran en se. 
rio, a fondo, de una vez. Los 
diputados, al fin, poco pueden. 
Sólo planificar y desear «como 
She 


Ahora bien: alguien tendrá 
que pagar el pato, pero gritar- 
les ya, ahora mismo, que eso 
no es Aragón. Que es una fies- 
tecica maja, evocadora de me- 
jores tiempos medievales, so- 
nadora, bienintencionada en 
unos cuantos que luchan por 
ella y aburrida para los más. 
Aragón, lo que se dice Aragón, 
el pueblo, anduvo en Caspe, ma- 
yo de 1936, pensando mucho 
más en serio un Estatuto. Al- 
gún día esa historia podrá ver 
la luz aquí, o en otro lugar. Hoy 
ante este espectáculo incapaz, 
equívoco, de ilusión alicorta y 


Abogados: 


TRIUNFO LA RENOVACIÓN 


Las elecciones para renovar la mi- 
tad de la Junta de Gobierno del 
Colegio de Abogados de Zaragoza, 
vinieren a ser un “test” suficiente- 
mente explícito en un momento de 
expectativas de cambio a nivel nacio- 
nal, justo al día siguiente de la 
misa en Los Jerónimos. Uno de los 
colegios profesionales con mayor 
carga tradicional, y a caballo entre 
el letargo provinciano y unas con- 
cepciónes nuevas del sentido de la 
abogacía en el seno de la sociedad 
civil, dio muestras de estar más vivo 
y propenso al cambio democrático en 
unas elecciones que consiguieron el 
voto del 81'50 por ciento de los 


DENUNCIAS 
POR MALOS 


La práctica totalidad de los de- 
tenidos por la Policía a que hacia- 
mos alusión en nuestro número an- 
terior, han sido puestos en libertad 
por orden de la autoridad judicial 
una vez que fueron conducidos a la 
Prisión Provincial, la mayoria de 
ellos mediante la concesión de liber- 
tad provisional. Unicamente perma- 
necen todavía en la Cárcel de To- 
rrero a la hora de cerrar esta edi- 
ción, Javier Delgado Echeverria y 
su cuñada Mara del Carmen Malo, 
cuya libertad ha sido ya solicitada 
por sus abogados al Tribunal de Or- 
den Público. 

Por otra parte el Juzgado ha ad- 
mitido a trámite una denuncia de 
dos estudiantes de la Facultad de 
Ciencias, Andrés Vallina Calleja y 
José Miguel Lozano y Corbi, por 
presuntos malos tratos recibidos du- 
rante su permanencia en las depen- 
dencias policiales. Ambos fueron de- 
tenidos los días 18 y 19 de noviem- 
bre respectivamente y permanecie- 
ron en la Jefatura Superior de Po- 
licía hasta el 26. Dicho día, cuando 
fueron conducidos a declarar ante 
el Juzgado, sus familiares y aboga- 
dos presentes en las dependencias 
del mismo pudieron apreciar que 


(de 


con riesgos de ser callejón sin 
salida, sólo dan ganas de aritar 
otra vez lo que tanto se nota 
en falta: ¡Political Para enten- 
der que hacer Aragón no es po- 
ner remedios, hacer hospitales 
psiquiátricos ni quejarse juntos 
de ser la risa en el Plan de 
Desarrollo o temer el trasvase. 
Camón, anciano y grandilocuen- 
te, gemía sin embargo en el 
discurso de clausura: «Estamos 
cercados por la pobreza y por 
el desprecio que ésta causa». 
Y atisbaba, profeta de sus sue- 
ños, que en Teruel cuajaba y 
estaba ya, todo Aragón. 


¿EMPIEZA O ACABA? 


No. Nadie, sino un centenar 
de personas anacrónicamente 
mayestáticas, se ha enterado de 
verdad. La prensa, alertada por 
temas nacionales de gran trans- 
cendencia, dejó el tema en pá: 
ginas muy interiores. Incluso 
esta vez no se convocó a AN- 
DALAN, acaso para evitar su 
leal opinión, sin comprender que 
porque queremos eso y mucho 
más, nos parece muy poco. El 
pueblo aragonés, que siente tal 
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ESTA CIERRA €S ARAGON 


A HACIA LA MANCOMUNIDAD 


servicios) 


pero que mira escéptico actos, 
discursos, proyectos, entorna la 
mirada hacia Teruel y no sabe 
bien si alli empieza muy tími- 
damente algo o se acaba. Y 
sonrie socarrón al escuchar que 
¡otra vez! vuelve a encontrarse 
como única salida a sus penu- 
rias organizativas y económicas 
la súplica humilde a las gran- 
des Cajas de Ahorros. 

Teruel inauguró esos días sus 
ocho kilómetros de desvío: ya 
no tendrán que cruzar su Ovalo, 
su cuesta y su Viaducto, los 
enormes camiones del Norte a 
Valencia. Que sea para bien. Y 
unos días después, otro grupo 
efimeramente desplazado, feste- 
jó en el Parador al escultor na- 
cido y alejado, Pablo Serrano, 
elegido este año «Batallador», 
y bien justamente. 


El Aragón de la Comunidad 
que espera luz verde para ser 
Mancomunidad, regaló su pri- 
mera medalla al Rey. En oro. 
Pocos días después, cuando 
Juan Carlos visitó Zaragoza ba- 
jo la lluvia, hasta el avión le 
acompañaba el paraguas del se- 
ñor Sancho Dronda... 


E. F. 


abogados en ejercicio y una propor- 
ción totalmente inusual de los co- 
legiados no ejercientes. Los aboga- 
dos también mostraban sus ganas 
de votar. 

Sin que pueda hablarse de candi- 
daturas completamente definidas y 
de bloque, las opciones de voto eran 
al menos significativas, a la altura 
de las circunstancias. Frente a una 
candidatura que antes de las elec- 
ciones se calificó de “renovadora”, 
pero que bien podría llevar el ape- 
lativo de “democrática”, habian 
surgido otras dos —pretendidos cen- 
tro y derecha del colegio— que si 
poseían algo en común, era el que 


TRATOS 


ambos cojeaban ostensiblemente y 
se quejaban de fuertes dolores de ca- 
beza; José Miguel Lozano tenia ade- 
más un intenso hematoma en el ojo 
izquierdo. El propio juez hizo cons- 
tar de oficio en los autos las lesio- 
nes más visibles. El médico de la 
cárcel les examinó e hizo constar 
en el libro de reconocimiento del 
centro penitenciario su estado, el 
mismo día que fueron ingresados en 
el mismo, practicándoles un recono- 
cimiento más minucioso al día si- 
guiente. Los dos detenidos presenta- 
ron su denuncia a través de la Di- 
rección de la Prisión, que le dio 
curso al Juzgado. Ambos se encuen- 
tran ahora en libertad provisional. 
Un estudiante de Formación Pro- 
fesional, Antonio Reblet, detenido 
junto a dos compañeros en las pro- 
ximidades de la cárcel de Torrero el 
pasado día 7, en el transcurso de 
una concentración celebrada en el 
sector para pedir la amnistía, tuvo 
que ser ingresado en el Hospital a 
las pocas horas de permanecer en 
la Jefatura Superior de Policia, a 
consecuencia de una crisis nervio- 
sa ocasionada también por supuestos 
malos tratos, que ha denunciado 
asimismo a la autoridad judicial. 


sus miembros se hallan ligados ma- 
yoritariamente a los centros de po- 
der económico regional y nacional, 
a bancos, inmobiliarias e industrias 
de Zaragoza. En una situación ca- 
racterizada por la plaga de eufe- 
mismos, estas candidaturas serían 
las “continuistas”. 

Un hecho cierto que ayudará a 
comprender mejor la composición 
de las candidaturas es el que im- 
ponen, los propios estatutos del Co- 
legio al negar a los abogados que 
no lleven diez años como miembros 
del mismo toda posibilidad de acce- 
der a la Junta de Gobierno, de no 
ser como decanos. Unos trescientos 
profesionales se encontraban en si- 
tuación de poder votar pero no de 
ser votados. Y sin embargo, el re- 
sultado que llevó al triunfo de la 
candidatura de Ramón Sáinz de 
Varanda no se puede cargar exclu- 
sivamente en la cuenta de los más 
Jóvenes (aunque quizás más de un 
90 por ciento votaron a los gana- 
dores) puesta que la mayoría abru- 
madora de votos conseguidos —y el 
significativo hecho de que resul- 
taran vencedores todos los miem- 
bros de esta candidatura en blo- 
que— muestran claramente una 
opinión ampliamente mayoritaria 
en el Colegio. 

Una concepción activa, democrá- 
tica e independiente está ahora en 
mayoría dentro de la junta de uno 
de los Colegios profesionales más 
importantes. Forzosamente ha de 
traslucirse en un mejor servicio a 
la Justicia en una etapa verdadera- 
mente trascendental para nuestro 
futuro colectivo. 


e A 


O 


por POLONIO 


Mi amigo el Acrata y un servidor —el abajo fir- 
mante— llevamos unos días de un mustio que da 
asco. A veces hemos intentado objetivarlo, llegar a 
conclusiones reales de esta especie de roca que, no 
sabemos quién, nos ha colocado encima. Objetiva- 
mente no hemos podido llegar a ninguna conclusión. 

—Mira —me dice— deberíamos utilizar el sistema 
nacional, el rumor. 

Me he quedado perplejo. No entendía nada. El me 
ha puesto un ejemplo: 

Se rumorea que el Polonio está triste. Se dica 
que es por la astenia erótico romántica que se nos 
viene encima con esto del invierno. Otros rumorean 


que es porque lleva tiempo con dolores de higado. 
¿Asunto Biológico? No, qué va. El Polonio está triste 
por la depresiva baturra. Ni más ni menos. ¿Entien- 
des el juego? 

Le afirmo que sí y me pongo también a jugar con 
él. ¿Qué otra cosa se puede hacer ahora? Y digo: 

«Dicen que el Acrata va a presidir el Consejo de- 
presivo de las tierras baturras, y que para entrar en 
tono, ha adoptado posturas realmente cabizbajeñas. 
También dicen que al Acrata lo que le pasa es que 
la virulencia auto represiva le está dañando el cere- 
bro y que como un día de estos no dé un grito, le 
va a salir el grito por una úlcera de duodeno. ¿Crees 
que los ácratas tienen duodeno? Es posible que tam- 
poco tengan duodeno, vaya usted a saber. Este mundo, 
señor Polonio, es una incógnita. Una verdadera in- 
cógnita. Nunca se sabe a dónde vamos. ¿Habla usted 
del futuro? No, por favor, no me juzgue usted como 
un político oportunista. Yo tan sólo soy emisario de 
las alturas celestiales, que es por donde usted y su 
amigo andan siempre. No me confundan». 

Cuando he terminado mi monólogo rumorológico, 
el Acrata se reía congestivamente, con una risa un 
tanto tartaja, que casi le hacían salir los ojos de 
las órbitas. Luego, cuando se ha serenado, hemos 
decidido ir a tomar unas copas para celebrar el 
triunfo de la imaginación sobre la depresión. Mi 
amigo ha cogido mil pelas y nos hemos echado a 
las calles de su barrio. Hemos entrado en el estan- 
co, comprado tabaco, y al ir a pagar, el estanquero 
Dos ha dicho: «Ya me lo pagaréis, hoy no hay cam- 

ios». 


UN SHOW TRAGICO 


(Viene de la página 3) 


UNA PANTALLA DE HUMO 


militantes del FPolisario sienten o 
sentían simpatia hacia el pueblo es- 
pañol, su actuación ha sido seria y 
responsable, al igual que la del Go- 
bierno argelino y fueron los prime- 
ros en reconocer que para el desa- 
rrollo futuro del territorio necesita- 
ban de la ayuda y asistencia de Es- 
paña; como es sabido, el Sáhara se 
abastecía únicamente de Canarias, 
que comercialmente sufrirá un duro 
golpe. Hassan, por el contrario, nos 
ha dado ya el grave precedente de 
que ni tan siquiera llegó a cumplir 
durante un año los acuerdos suscri- 
tos con España durante las negocia 
ciones para la retrocesión de lfni. 
También se indica que con la ane- 
xión del Sáhara, Marruecos renun- 


ciaría a sus pretensiones sobre Ceu- 
ta y Melilla, pero el propio Hassan 
aclararia que no era así (los marro- 
quíes, al contrario de lo que se dijo, 
siguen abasteciendo en personal y 
alimentos a Gibraltar). Si Hassan ha 
dicho esto cuando la presencia es- 
pañola todavia era muy fuerte en El 
Aaiún, ¿cuáles no serán sus preten- 
siones ahora que se habrá comple- 
tado la ocupación? Sus prisas y su 
insolencia se pusieron ya claramen- 
te de manifiesto después de que 
sus fuerzas empezaran a asentarse 
en el Sáhara. Ahora parece que en 
un plazo corto pretende anexionarse 
Mauritania (que cuenta tan sólo con 
un débil ejército integrado por no 
más de 5.000 hombres), logrando así 
realizar su sueño del Gran Mogreb. 


No me extraña 


Al muy católico «Ya» no le extraña que los delincuentes co 
names hayan vuelto en parte a: la cárcel nada más ser puestos 
en libertad; no le extraña que ocurra lo mismo con los presos 
políticos; no le extraña nada. Porque la extrema izquierda pre- 
para una campaña de agitación. 

Nada dice de un sistema penitenciario que, al parecer, no 
reeduca lo suficiente a los «comunes»; ni da en extrañarse de 
que no sean posibles los homenajes a Pablo Iglesias en 1975; 
mi de que suspendan conferencias del cristianísimo y vatica- 
nísimo Ruiz Giménez (presidente de la Perkins cuando ya Ca- 
macho trabajaba allí, por otro lado). El muy católico diaric 
tampoco ha debido extrañarse de que «El Alcázar» sustente las 
mismas opiniones y reduzca expresamente a García Salve o a 
Camacho a la muy deplorable condición de presidiarios. 

A mosotros tampoco nos extraña la coincidencia fundamen 
tal entre el editorial del muy católico diario y el de «El Alcázar». 
No nos extraña pero que nada, lo que se dice nada. Las acti 
tudes políticas de nuestra herrumbrosa cepa católico-caciquil 
(con amplio historial en el último centenio) se han caracterj- 
zado a menudo por dos circunstancias básicas: la detentación 
permanente y ubicua de amplísimos sectores de poder eco 
nómico y político conseguidos desde posiciones de privilegio 
injusto y un camaleonisma más que darwiniano, envidia de cual. 
quier especie salamandresca de las islas Galápagos; admirable, 
conspicuo, pluriforme mimetismo que permite servir a Dios y 
al diablo. 

Hoy, el «catolicismo» de los editorialistas del «Ya», expreso 
o tácito, no agota, venturosamente, al catolicismo hispano, en 
buena parte desenganchado de las predicaciones domesticadas 
del Evangelio. 

No pensamos que hayan de callarse voces como las del «Ya». 
Las pirotecnias habituales dirigidas al público aperturera se 
ponen en evidencia ante asertos como los que comentamos. La 
mejor prueba es que sólo estos editoriales del «Ya» consiguen 
los honores del Telediario. Si los editoriales no fueran sin firma, 
éste podría haberlo suscrito el mismísimo Giovanni, príncipe de 
Lampedusa, inventor inventado de los cambios sin cambio, 


L. GIL ROMEU 


Muchas y poderosas razones han 
debido ser las que indujeron a llegar 
a un pacto secreto con Marruecos, 
pais que no ha dejado en los últimos 
tiempos de plantear graves proble- 
mas políticos, económicos y diplo- 
máticos a nuestro gobierno —tanto 
en la crisis del Sáhara, como en sus 
reivindicaciones sobre Ceuta y Me- 
lilla y con su hostigamiento a nues- 
tros pesqueros—, dando la espalda 
a Argelia, nuestro principal cliente 
y suministrador del continente afri- 
cano. Es de suponer que se sopesa- 
rían bien las graves represalias que 
Argelia podría imponer a España, 
cortando no sólo el suministro de 
petróleo y gas natural, sino también 
suspendiendo el importante volumen 
de importaciones de productos ma- 
nufacturados. 

Otro factor a tener en cuenta es 
que los españoles residentes en el 
Sáhara deseaban continuar en el te- 
rritorio en el caso de que alcanzara 
la independencia, pero ninguno quie- 
re continuar con los marroquíes, por- 
que al igual que los saharauis los 
consideran como sus enemigos. .El 
ejemplo más indicativo nos lo dan 
los obreros de Fos Bu-Craa —unos 
1.500 españoles—, que en masa han 
decididce repatriarse antes de traba- 
jar bajo muevos amos. Esto no su- 
pondrá un grave problema para Ma- 
rruecos, pues ahora se convertirá en 
el primer productor mundial de fos- 
fatos. pudiendo imponer los precios 
a su capricho. 

La «marcha verde» no fue más que 
una pantalla de humo, ya que aunque 
los invasores sólo entraron unos ki- 
lómetros en territorio español, por 
el Este las penetraciones militares 
fueron masivas, abriendo el camino 
a la total ocupación. Es ahora cuan- 
do debemos preguntarnos si la or- 
questación de la marcha y el desen- 
lace que se le ha dada no ha sido 
auspiciado por los EE.UU., muy in- 
teresados en respaldar a un monar- 
ca retrógrado como Hassan y en im- 
pedir la creación de un estado pro- 
gresista. 

Los vaivenes seguidos por nuestra 
política, no han sido explicados mí- 
nimamente y la opinión está intere- 
sada en conocer lo ocurrido en una 
materia que tan gravemente ha com- 
prometido a todo el pueblo español, 
porque de alguna manera debe inten- 
tarse justificar el que el pueblo sa- 
haraui, en su afán de constituir un 
país independiente, deba afrontar 
una guerra de exterminio. 


Joaquín IBARZ 


_ El CAMBIO 


Hemos ido a la tasca de Segundino. 

—¿Hay cambios? —ha preguntado el Acrata ense- 
ñando el billete. 

—Sin cachondeos —nos ha interrumpido el Se. 
gundino con su voz de vicetiple—. No están las cosas 
para bromas. 

—Pero si sólo te preguntamos si hay cambios, 

—Y yo os digo que no. Ya está. Ni que fuese uno 
Fraga. 

—Pero qué Fraga ni qué narices. Te decimos que 
si hay cambios de mil pelas. 

—Tampoco. 

—Hala pues. Ponnos un vino y ya te pagaremos 
otro día. 

Cuando andábamos tomándonos los vinos, se nos 
ha acercado Félix, el asociacionista del barrio y nos 
ha dicho: . 

—He oído que hablabais de cambios. ¿Se sabe 
algo? 

—Algo de qué. 

—De cambios. 

—Sií, hombre, que si tienes cambios de mil pesetas. 

—Para pesetas estoy yo, en unos momentos como 
estos en que todo son rumores. 

—¿De qué? 

—De cambio. 

—¿De mil pesetas? , 

Félix ha murmurado varios tacos por lo bajo y se 
ha alejado de nosotros. Tristes, deprimidos —otra 
vez como sienipre— hemos salido a la calle. Llovía. 
Siempre ha de llover cuando uno tiene el ánimo por 
los suelos. 


CONDE AZNAR 
JACA 


mr 


AO 


LA COCINA REGIONAL ESPAÑOLA 
PRESENTADA POR 
el cachirulo 


ROSCOS DE RIBADAVIA 


Cantidades: 


yemas de huevo 

grs. de azúcar 

cucharada de mantequilla fundida 

copita de aguardiente 

un poco de anis molido, una pizca de sal y ¡jarabe 
algo espeso aromatizado con limón. 


So baten las yemas con el azúcar, el anís molido y el aguardiente 
formando una masa consistente. Se le añade la mantequilla y la hari- 
na suavemente, Se coloca sobre una superficie harinada y se hacen 
los roscos. Se colocan éstos sobre placas o papel de barba untados de 
manteca y so meten en el horno. Ya cocidos se bañan en el jarabe 
aromatizado y se dejan enfriar. 


RESTAURANTE 
mel cachirulo 


AUTOVIA DE LOGROÑO Km.1'5, TEL.331674 
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antifascismo y preocupación 


L concluir la Segunda Guerra 

Mundial e instaurarse regíme- 
nes democráticos pluripartidistas en 
los países dominados política o mi- 
litarmente por el fascismo, aparecie- 
ron los partidos demócratas cristia- 
nos. Su antecedente fueron las for- 
maciones que en la preguerra habían 
aceptado el aspecto confesional en 
su ideología, las orientaciones socia- 
les de la Iglesia en su programa y en 
definitiva, la notable y notoria in- 
fluencia de la Jerarquia eclesiástica 
en sus opciones políticas. El Centro 
Católico en la Alemania de Weimar, 
el Partido Popular en talia, la CEDA 
en España, fueron otros tantos 
ejemplos. 

Los partidos democristianos de 
postguerra tenían de común deno- 
minador su antifascismo y un ca- 
rácter interclasista que les propor- 
cionaba una cierta base obrera. 
Eran confesionales y podríamos si- 
tuarlos en el centroderecha. Al ini- 

- clarse el período de guerra fría, la 
política americana instrumentalizó a 
los partidos democristianos como 
fuerzas fundamentalmente antisocia- 
listas y anticomunistas. Para nadie 
es hoy un secreto las cuantiosas su- 
mas de dinero entregadas por los 
yanquis para financiar algunas de 
estas formaciones, a través de va- 
riados y múltiples canales. 


DISPARIDAD DE CORRIENTES 


L derrumbamiento de los mitos 

del modo de vida americano y 
su fuerza de coacción total, ha pro- 
vocado en Europa y en el resto del 
mundo una actitud antiimperialista 
de amplios sectores de población que 
se pronuncian por reformas profun- 
das en la estructura social. Los cam- 
bios que a su vez se han producido 
en la glesia, las transformaciones so - 
clológicas y culturales desarrolladas 
en estos treinta años' han incidido 
en los partidos democristianos. A su 
heterogéneo interclasismo original se 
ha sumado en los últimos tiempos la 
aparición de una diversidad de co- 
rrientes políticas en el seno de su 
conjunto. 

Las direcciones nacionales demo- 
cristianas forman la cúpula de or- 
ganizaciones con equilibrio inestable 
sostenido por corrientes muy distin- 
tas. Estas pueden ir desde un con- 
servadurismo reaccionario y de ten- 
dencia autoritaria, hasta posiciones 
de proclividad s«cialista. En la RFA 
integra desde el parafascista Strauss 
a sectores juveniles de la CDU, más 
próximos a los Jusos (juventudes so- 
cial demócratas) que a su propia di-- 
rección federal. En talia puede agru- 
par desde reaccionarios como Fanta- 
ni hasta tibios reformistas políticos 
como Moro o grupos de base próxl- 
mos a la izquierda, En Chile englo- 
baba a un agente americano de la 
calaña de Frei, junto a dirigentes 20- 
mo Rodomiro Tomic, Renan Fuen- 
talba o Bernardo Leigthon que ma- 
nifestaron siempre su radical anti- 
fascismo y su deseo de no romper, 
antes, con la Unidad Popular y de 
trabajar después unidos para derri- 
bar la Junta Fascista que dirige Pl- 
nochet. 

El hecho de que esta disparidad 
de corrientes no escinda la unidad 
de los partidos en varius grupos, se 
debe fundamentalmente a que han 
detentalo el poder durante años y 
en consecuencia, construido una es- 
pecie de consenso burocrático que les 
hace seguir juntos. Reveses como el 
de Chile, pérdidas del poder como 
en Austria o en la RFA, graves re- 
trocesos electorales como en Italia, 
han servido para agudizar las con- 
tradicciones internas y dar nuevo 
aliento a los pa:tidarios de hallar so- 
luciones y salidas frente a los sem- 
piternos inmovilistas, 


LA DC ESPAÑOLA 


A2S parecido podemos detectar 

al referirnos a España, ya 1nclu- 
£o en los años de la República. Entre 
las posiciones de Jiménez Fernán- 
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dez y su reformismo social y las de 
los miembros de las JAP, pongo por 
caso, mediaba un abismo. Finaliza- 
da la guerra civil e iniciada la cons- 
trucción del Nuevo Estado o Réxi- 
men franquista, las fuerzas democris- 
tianas se dividieron en una mayoría 
que lo apoyaron y pasaron a inte- 
grar sus cuadros intelectuales y los 
que permanecieron al margen por 
considerarlo no democrático y conta- 
minado de fascismo. En el primer 
grupo encontramos junto a los san- 
tones democristianos de preguerra 
los cuadros surgidos de La Acción 
Católica de Propagandistas. Entre 
los segundos cabe incluir al exlíder 
de la CEDA Gil Robles, al ya citado 
Jiménez Fernández, a los sectores 
que a partir de 1960 se aglutinaron 
en torno a Ruiz Jiménez, etc. Luis 
Germán ver ANDALAN núm. 77) ha 
desvelado una parte de la disparidad 
de postguerra de que hablamos, 1t- 
ferida en parte a la región arago- 
nesa. 

Aquí y ahora, la que llamamos De- 
mocracia Cristiana Española está di- 
vidida también en una serie de co- 
rrientes. La derecha Gel arco demo- 
cristiano la representan hombre3 co- 
mo Silva y Artajo, exn:inistros y co- 
laboradores del régimen, creadores 
de la Asociación Democrática Espa- 
ñola (UDE). Son partidarios de una 
lentísima evolución del Sistema há- 
cia una Democracia no bien de.'ni- 
da que se anuncia bastante plagada 
de limitaciones dentro del extricto 
marco institucional actual. 

Como grupo de inspiración demo- 
cristiana podría definirse a los “táci- 
tos”. Generacionalmente están entre 
los 35 y los 50 años. Representan a 
sectores de la clase media profesio- 
nal y a técnicos financieros e indus- 
triales altamente especializados. Pro- 
pugnan una evolución democrática a 
corto plazo y mediante resoluciones 
tangibles y concretas. 


DE GIL ROBLES 
A RUIZ GIMENEZ 


A corriente dirigida por el señor 

Gil Robles, situada en cierto mo- 
do a la derecha de “los tácitos”, no 
acepta el actual marco asociativo por 
hallarlo estrecho. Sus aspiraciones 
se dirigen hacia la consecución de lo 
que entendemos por democracia for- 
mal. Sobre ella siguen pesando los 
viejos fantasmas y en todos sus plan- 
teamienios de pactos y conversacic- 
nes aparece siempre el anticomur.is- 
mo como una constante. 

Lz llamada izquierda demócrata 
cristiana tiene como cabeza visible 
a don Joaquín Rulz Jiménez. Esta 
corriente ha desarrollado de forma 
paulatina una concepción ampiia de 
la democracia y ha nutrido sus pos- 
turas de contenidos avanzados de re- 
forma y transformaciones sociales. A 
través de sus últimas declaraciones 
a la BBC inglesa recogidas en sus 
aspectos esenciales por la revista 
“Cuadernos para el Diálogo”, Ruiz 
Jiménez plantea una salida demo- 
crática resultado de un pacto his- 
tórico en que confluyan todas las 
fuerzas que acepten un prog:ama de 
amnistía, libertades políticas plenas, 
y electividad directa por sufragio uni- 
versal de los órganos legislativos del 
país. No excluye a nadie del juego 
político español y de los comunis- 
tas dice que deben de ocupar el lu- 
gar que les corresponda en la cons- 
trucción del futuro, com> españo- 
les que son. 

A las corrientes que hemos presen- 
tado de forma esquemática, posible- 
mente pueda añadirse alzuna otra 
y hacer numerosas matizaciones. 
Nuestra intención ha sido desplegar 
el mosaico democristiino español, 
tan fragmentado quizás como el ita- 
liano. El hecho de que la DCE no 
haya disfrutado del poder, en oca- 
siones tan omnímodo coman el de la 
DCI o la CDU, ha impedido que las 
confrontaciones internas 52 silencia- 
ran al socaire de las periódica con- 
sultas electorales o amortizuadas por 
una burocracia que permite el con- 


DEMOCRACIA 
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trol del aparato del estado. Y no 
olvidemos que toda confrontación 
produce una dinámica que al margen 
de retrocesos coyunturales lleva 
siempre hacia adelante. Por eso no 
debe extrañarnos que la izquierda 
democristiana pueda ser aquí y aho- 
ra la más representativa y Ruiz Ji- 
ménez, por su indiscutiblz honesti- 
dad política hasta el momento, un 
hombre llamado a jugar un impor- 
tante papel en un futuro de autén- 
tica democracia política y social. 


DC: POR LA IGUALDAD SOCIAL 


ODO lo que hemos dicho ha te- 

nido cumplida corroboración en 
la reciente Conferencia Mundial de 
Partidos Demócratas Cristianos que 
ha reunido a cerca de 250 delegados 
de 43 movimientos de los cinco Con- 
tinentes. En ella se trataba de hallar 
respuestas a los problemas actuales, 
el imperialismo económico, el respe- 
to a los derechos humanos y liberta- 


des politicas, la lucha contra el sub- 
desarrollo, tte. Por eso en la decla- 
ración finel se insiste una vez más 
en la tercera vía “superadora de los 
sistemas capitalistas y col>=ctivista"”, 
aunque todavía no nos han lozrado 
explica" en que consiste. 

La DC, fiel a su espíritu antifas- 
cista, condenó los atentadus “contra 
las libertades politicas y los dere- 
chos del hombre” y también “Ja 
desigualdad entre los pueblos y los 
hombres de una nación”. Pidió la 
“instauración de un sistem» de dere- 
chos civiles y políticos” en zonas de 
Latinoamérica, Asia o Africa con oli- 
garquías que imponen regimenes de 
terror o autoritarismos fér.-eos Tam- 
bién la DC sabe que hablar de fas- 
cismo en estos momentos no es nin- 
guna frivolidad. 

De todos modos lo que más puede 
interesarnos desde el punt» de vista 
nuestro es la intervención de la de- 
legación española en la Conferencia. 
Lamentablemente no hemos podido 
reunir materiales de primera mano 


social 


y hemos tenido que conformarnos 
con los comunicados de agencia. 


CLARA TOMA DE POSTURA 


N la primera de sus mociones la 

DCE proclamaba su convicción 
de que toda libertad auténtica sólo 
puede existir donde hayan desara- 
recido el hambre, la ignorancia, etc. 
Finalmente, tras denunciar “la in- 
Justicia de las estructuras producti- 
vas y el inicuo orden productivo in- 
ternacional”, reclamaba “una lucha 
incesante e inequívoca para lograr 
el cambio radical de (esas) estrut- 
turas y condiciones de la vida co- 
lectiva, en aras de la justicia y la 
solidaridad humana”, base de una 
“sociedad realmente democrática 
donde sean a la vez posibles la igual- 
dad y la lilertad”. A esta primera 
moción seguía una segunda pidiendo 
la solidaridad de la Unión Demócra- 
ta Cristiana para conseguir una ES- 
paña democrática, 


[Pasa a la página 15) 


PON ACACNONNA MONA NANA NENE NONE NANA ANNA NENA AMO AMA YAAAA 
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EUROPA, 


TAN DISTINTA, 


A juzgar por titulares y portadas de algunos 
diarios y semanarios, Europa parecería haber abier. 
to ya sus puertas a España en la figura de su 
Rey. Se recuperan reportajes gráficos de las gl- 
ras continentales del entonces Principe de Espa- 
ña, para de alguna manera crear en el lector la 
sensación de que lo ¡plis er está hecho: Euro- 
pa reconoce a uno de sus hijos en este monarca 
que, sin necesidad de intérpretes (habla varios 
idiomas), se entrevistó de tu a tu con los gran- 
des de la Europa democrática. ¿No han asistido 
complacientemente a las ceremonias de la coro- 
nación toda una serie de dignidades del Mercado 
Común, príncipes y gobernantes? Claro está que 
el análisis de las declaraciones posteriores no arro- 
ja un saldo tan optimista, no parece que Europa 
se preste tan fácilmente a aceptar el régimen por 
la persona que lo regenta. Giscard habló tan só- 
lo de «perspectivas» y Scheel se limitó a «un pru- 
dente optimismo», nada más. 


MEJOR NO HABLAR 


Entre la coronación y la reunión del Consejo 
de Europa no ha pasado nada que a los ojos de 
los países del Mercado Común justifique replan- 
tear la cuestión española o quizá de haber pasado 
algo convenga no hablar de ello y confiar todavía 
en la esperanza del cambio. De ahí, que Giscard, 
el gran abogado de España en su empeño de am- 
pliar hacia el sur la comunidad, se haya negado 
a hablar sobre el particular en la conferencia de 
Roma. Conferencia, como se sabe, del Consejo 
de Europa, integrado por los gobiernos de «los 
nueve» con la asistencia del presidente de las 
comunidades, Ortoli. Sólo una notable ignorancia 
de la política interior alemana ha permitido supo- 
ner a varios diarios españoles que, a defecto de 
Giscard, sería Helmut Schmidt el que se arries- 
garía a poner el tema sobre el tapete, sin poder 
ofrecer más novedad que un discurso de la coro- 
na y un indulto que ha sido criticado casi unáni- 
memente en la prensa germana, Quizá convenga re- 
cordar, que Helmut Schmidt, además de jefe de 
gobierno, es uno de los presidentes del Congre- 
so socialista celebrado en Mannheim y, al que 
sólo con algún esfuerzo pudo asistir el represen- 
tante español. 


OPTIMISMO GOTA A GOTA 


Todo esto no constituye una revelación, basta 
con leer la letra pequeña de los periódicos. Pero 
entonces hacen su aparición los calculadores mi- 
limétricos del cambio, los arbitristas de la demo- 
cracia. Basta con alguna concesión inicial, afirman, 
pequeños retoques, tolerancias y promesas a lar- 
go plazo. A España no le faltarían abogados, con- 
tinúan en su argumentación, y el proceso de inte- 
gración a Europa se pondría en marcha. En prin- 
cipio podría creerse que la hipótesis no carece 
de fundamento. No existe una definición estatuta- 
ria de las precisas y necesarias condiciones polí- 
ticas para entrar en el club europeo, se trata real- 
mente de valores sobreentendidos. En el preám- 
bulo del Tratado de Roma los seis fundadores so- 


TAN LEJOS... 


licitaban la adhesión futura «de los pueblos euro- 
peos que compartiesen su ideal», fórmula como 
se ve completamente vaga. Es verdad que después 
topamos con el tan citado artículo 138, donde se 
constituye la Asamblea de la comunidad con «los 
delegados que los Parlamentos (de cada país miem. 
bro) han nombrado». Pero, con un poco de optimis- 
mo nuestros especialistas en gradualismo demo- 
cratizante pueden creer que, sobre la base de este 
texto, bastaría con retocar el reglamento interior 
de las Cortes, instaurar el sufragio universal con 
una moderada ampliación del abanico político le- 
galizado, dejando el resto al virtuoso ejercicio de 
la tolerancia. Muy bien, España encontraría sin 
duda algún país que, por diversas razones, se da- 
ría por contento. Lo que este razonamiento olvi- 
da es que el problema español así planteado for. 
zaría una serie de definiciones, que harían Im 
sible su solución dentro de los límites postulados 
por tan cautos democratizadores, 

La discusión en el seno de los nueve provocará 
fatalmente lo que están cansados de hacer los por- 
tavoces de la comunidad y los especialistas cons- 
titucionales de la prensa europea: la enumera- 
ción exacta de las características de un régimen 
democrático parlamentario, que como la virginidad 
o la muerte no admite el casi ni el bastante. 
Cualquier discusión sobre el concepto de Parla- 
mento citado en el artículo 138, llevará a definir 
unos poderes reales sobre la base de un plura- 
lismo político total y el supuesto de los derechos 
humanos. 


NO ES DUREZA 


Un especialista tan poco extremado como Mau- 
rice Duverger, ha afirmado estos días que «toda 
idea de limitar el pluralismo constituye su nega- 
ción y la de la democracia sobre él fundada. Tal 
limitación constituye generalmente la primera fa- 
se de la instauración o del restablecimiento del 
fascismo, tal como se vio en la Alemania de 1933». 
Y también en estos días en la prensa alemana, 
por ejemplo, se ha bendecido la decisión de ha- 
ber levantado ya hace mucho tiempo la exclusión 
que pesaba sobre el partido comunista alemán, 
cosa que de haber perdurado, habría obligado a 
hacerlo a marchas forzadas con vistas a la elec- 
ción por sufragio universal del Parlamento eu- 
ropeo. 

No es que Europa quiera mostrarse dellberada- 
mente dura con el régimen español, es que la 
propia naturaleza de su unión y la dinámica polf-. 
tica que la anima le obliga a ello. Ya lo dijo cla- 
ramente en su día el presidente de las comunl- 
dades, cuando todavía eran lejanos proyectos el 
pasaporte común europeo o la elección por sufra- 
glo universal y libre de un Parlamento europeo. 
Ahora estas dos cosas, por ejemplo, son ya reall- 
dades muy próximas. Los que defienden ritmos y 
plazos al estilo del «despotismo ilustrado» del An- 
tiguo Régimen están en su derecho de hacerlo, 
pero entonces, por favor, que no nos hablen de 
aproximación a Europa, por lo menos en diez o 
veinte años. 


H. J. RENNER 
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CALANDA 


El B.O E. del 28 de octubre últi- 
mo publicaba el “Plan General de 
Transformación de la Zona Regable 
Primera Parte del Canal de Catan- 
da”, Son 4.888 las hectáreas que han 
de ser puestas en riego. Por fin, ha 
Megado la hora de la verdad. Te- 
ruel es una provincia pobre en re- 
gadíos. La superficie tótal regable 
en estos momentos se cifra, según 
el CESIE, en unas 35.000 Has. En 
el período 1976-1980 se incrementa- 
rá en otras 10000 Has. Bn el pe- 
ríodo 1980-2000, serán 30.700 más las 
transformadas en regables y otras 
15.000 de regadío actual insuficiente 
serán dotadas de riego fijo, con el 
Canal de la Derecha del Ebro. 


SOLICITAR TIERRAS 


Por otra parte, el Instituto de Re- 
forma y Desarrollo Agrario (IRYDA) 
ha hecho público un anuncio, con 
fecha 3 noviembre 1975, para que en 
el plazo de tres meses (a partir de 
su publicación en el Boletín Oficial 
de la Provincia de Teruel) se hagan 
solicitudes relativas a la excepción, 
reserva y adjudicación de tierras. 
Pueden solicitar tierras, para formar 
explotaciones familiares o comunita- 
rias, los agricultores no propietarios 
de tierras en la zona y los obreros 
agrícolas que trabajen en los térmi- 
nos municipales afectados por la 
transformación. También los arren- 
datarios o aparceros, y los propieta- 
rios con menos tierra de la que está 
prevista para una explotación fami- 
liar. 

El tema, pues, es tan importante 
como para que le dediquemos una 
larga reflexión. Quizás sea ya de- 
masiado tarde, y hayamos perdido el 
tren de la reforma agraria en el 
Bajo Aragón, pues el Plan de Trans- 
formación de esas 5.000 Has, está 
ya aprobado. ¿Con quién se ha con- 
tado? ¿Qué va a pasar? Como todo 
no está decidido ya, nuestras refle- 
xiones versarán sobre esos puntos 
en los que todavía hay que elegir, 
No pretende ser este trabajo un aná- 
lisis técnico, sino una sencilla re- 
flexión crítica sobre los aspectos so- 
ciales y políticos del tema. 


¿“REFORMA” Y “DESARROLLO” 
AGRARIO? 


Como un eco que brota del organis- 
mo protagonista de esas obras (Ins- 
tituto de Reforma y Desarrollo Agra- 
rio), surgen espontáneamente dos 
preguntas: ¿Qué es lo que va a “re- 
formar” IRYDA en el Bajo Aragón? 
¿A quién ya a “desarrollar”? El ar- 
tículo 3 de la Ley de IRYDA las 
responde en cierto modo, al fijar 
“nue los fines del Instituto son... “la 
transformación económica y social 
de las grandes zonas y de las comar- 
cas que así lo precisen en beneficio 
de la comunidad nacional”, Sin em- 
bargo, sus realizaciones no son res- 
puestas diáfanas, Si algo hay claro 


en el tema de los nuevos regadíos es 
que la colonización crea riqueza, A 
costos sociales muy discutidos. Pero 
las tierras producen cinco o seis ve- 
ces más alimentos que en secano, El 
dilema está en cómo se reparte esa 
riqueza, El desarrollo económico de- 
penderá de la opción técnica sobre 
las futuras explotaciones, pero tam- 
bién la opción política será impor- 
tante para el desarrollo social. Has- 
ta la fecha, la colonización se ha he- 
cho sin alterar esencialmente la es- 
tructura agraria del país, Esto no 
responde a la demanda de justicia 
social del campesinado. No está cla- 
ro, además, el que, en huerta, la 
gran explotación produzca más que 
la explotación familiar. Más aún. la 
experiencia en las distintas zonas de 
nuevos regadíos de Aragón demuestra 
que el colono saca dos o tres veces 
5 que el gran eo mediano propieta- 
rio, transforma antes la tierra fría 
en productiva y administra mejor el 
agua, La labor desarrollada hasta 
ahora por el INC o IRYDA no guar- 
da una proporción satisfactoria en- 
tre costos sociales y beneficios socia- 
les, Al menos en una óptica que ve 
al Estado como promotor de justicia 
social y no como guardián de unos 
pocos privilegiados. Hasta ahora no 
se ha distribuido más que el 30 % 
de la tierra enlonizada, La Ha. de 
regadío, en los años 60, costaba a la 
Hacienda Pública unas 72.000 pesetas. 
Ahora, será bastante más. Muchos 
grandes propietarios lo han agrade- 
cido siguiendo cultivando esas tie- 
rras en secano. El ejemplo abunda 
cn la provincia de Huesca, Esto pue- 
dr pasar tambicn en Teruel. Según 
Tlamames, son 76 las fincas mayores 
de 500 Has. en la provincia. Muchas 
más las comprendidas entre 100 y 
400 Has. Alguna de ellas estará in- 
cluida en este Primer Tramo del Ca- 
nal de Calanda, Seguro que varias 
de ellas estarán ubicadas en las nue- 
vas zonas previstas para el año 2000. 
¿Permitirá IRYDA precedentes de 
abandono y privilegios? Queremos un 
Teruel lleno de voces y de agricul- 
tores, no un desierto de 15.000 kiló- 
metros cuadrados, mal repartido y 
peor cultivado, 


VALMUEL, UNA EXPERIENCIA: 
LO QUE SE DEBE APRENDER 


Lindando con la zona del Canal de 
Calanda, se encuentra la Zona Re- 
gable de Valmuel, típica realización 
del INC a partir de 1955. En esa Zo- 
na el Decreto que aprobaba el Plan 
General de su Colonización estable- 
ció como unidades de explotación 
parcelas de seis a ocho hectáreas en 
las tierras expropiadas; en las tie- 
rras reservadas a los antiguos pro- 
pietarios, la unidad tipo se fijó en 
las 25 Has. La máxima permitida 
se cifraba en 100 Has. De todas las 
fincas de Valmuel sólo una, de 
76 Has., era de regadío antes de la 
intervención del Estado. Tras los 


trabajos de concentración, nivelación, 
abancalamiento y reserva y distribu- 
ción de lotes, las tierras útiles para 
el riego quedaron, desde 1958, dis- 
tribuidas así: para 110 colonos, 
817 Has. Para los antiguos propieta- 
rios, 1.492 Has, En total, 2.309 Has. 
Se distribuía, pues, en lotes, el 34 % 
del total. Los llanos y valles, es de- 
cir, las mejores tierras, quedaban ge- 
neralmente en manos de antiguos 
propietarios. Los lotes, al menos en 
sus dos terceras partes, se ubicaban 
en los rincones orograficos de la 
zona. 

Hoy puede decirse que la Zona de 
Valmuel es una de las más bonitas de 
las realizadas por el INC. Pese a que 
todo lo que reluce no es oro, puele 
afirmarse también que los pueblos 
de Valmuel y Puigmoreno tienen una 
de las rentas más altas de la pro- 
vincia. Los sacrificios han sido gran- 
les, y an quedan muchos interro- 
gantes. ¿Qué ha pasado desde 1958? 
¿Cómo se trabajan hoy esas tierras? 
¿Quién las trabaja? 


TIERKA REVALORIZADA 


Ha habido una revalorización de 
tierras: El INC pagó a un promedio 
le 4.000 Ptas. la hectárea de labor; 
2 12.000 la de olivar. Se han ven- 
dido tierras entre 80.000 y 150.000 
pesetas. Hoy el precio está de las 
120.000 a las 200,000 la hectárea, se- 
sún clases. Los propietarios han ven- 
dido desde entonces unas 350 Has, 
las transacciones han sido de unos 
rropietarios a otros, excepto en unas 
100 Has., que han sido adquiridas por 
colonos o hijos de colonos. En nin- 
euno de estos casos de venta el Jus- 
tituto ha hecho nada por comprar 
las tierras, pese al derecho de prio- 
ridad que le concedía la ley. Por otro 
tado, los gastos realizados por el 
INC en la nivelación y demás obras 
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de mejora de esas tierras, todavía 
no han sido cobradas a los particu- 
lares. Quiere esto decir que esas tie- 
rras vendidas, han multiplicado por 
quince o veinte su valor, sin habe- 
aportado prácticamente nada los pro- 
nietarios. Las mejoras fueron apor- 
tación del Estado. Esas 2.300 Has., 
hoy se trabajan de esta forma: 

* Los colonos trabajan: 817 Has., 
dadas por el INC en lotes; 110 Has., 
adquiridas por ellos posteriormente; 
150 HMías., en arriendo o mediales. 

* Los antiguos propitarios grandes 
trabajan: 450 Has. (siete propieta- 
rios de 40 a 90 Has.). 

* Los antiguos propietarios peque- 
ños y medios: 650 Has. 

* Una cooperativa de propietarios, 
cuyo peonaje son, sobre todo, hijos 
de colono, trabaja: 150 Has, 

Queda claro que el peso de la zo- 
na lo llevan los colonos, de una u 
otra forma. Y, ¿cómo se cultivan hoy 
esas tierras? ¿Quién produce más ali- 
mentos para el país? Obsérvese este 
cuadro aproximado de porcentajes: 


A 


Pequeño 
Gran y Media. 
Colono Propiet. Propiet, 


Fruta .. .. 145% 9% 8 % 
Alfalfa .LD% We 2% 
Maiz... 15% 1% YY% 
Cereal ..... 1% 40% 50% 
Tomate .. 10 % 0% 1% 
Varios ....... 3% 1% 1 % 


En favor del trabajo y categoría, 
de los colones habría, además, que 
comparar los rendimientos de cada 
cultivo por hectárea, en que los Co- 
tonos aventajan con notable diferen- 
cia, Situar al colono en su justo lu- 
gar es proclamarlo como el principal 
factor de lo conseguido en la coloni- 
zación. 


EL PLAN DE TRANSFORMACION 
DEL 1 TRAMO 
DEL CANAL DE CALANDA 


Pondrá en riego 4.888 Has. Prevé 
distintos tipos de explotaciones: fa- 
miliares (de 12 a 25 Has.), comuni- 
tarias (de 60 a 140 Has.) y comuni- 
tarias técnico - laberales (de 140 a 
20) Has.). Admite reservar a los ac- 
tuales propietarios hasta 60 Has. pa- 
ra los que tengan hasta esa cifra, y 
hasta 120 para los diversos casos en 
que se tenga más tierra, 

Camo opciones positivas, en nues- 
tra opinión, encontramos: 

% Prever el fortalecimiento de Puig- 
moreno (actual poblado del IRYDA 
en la Zona de Valmuel) como nú- 
cleo rural, facilitando la instalación 
de nuevas familias. Haberlas insta- 
lado en Alcañiz hubiese resultado po- 
co efectivo de cara a la creación de 
un grupo agricultor fuerte, porque 
hubiesen sido absorbidas por el am- 
biente industrial o comercial de esa 
ciudad. Se prevén unas 130 posibles 
familias. Ese número supone una ex- 
propiación cakulada de más del 50 
por ciento de las tierras de nuevo 
regadío. 

* Hablar de “expropiación”. Al 
principio de la creación del IRYDA 
se temía el abandono de esta fun- 
ción. Es una minirreforma de la es- 
tructura de la propiedad, pero resul- 
ta lo más efectivo. 

* Pensar en fomentar, promover y 
facilitar la movilización de los pro- 
ductos por distintos medios, como 
cuadros de incentivos o centros de 
industrialización y comercialización 
agraría. Es evidente, sin embargo, el 
peligro de que esos centros los con- 
trolen industriales y comerciantes, 
Con todo, el decreto habla de “pre- 
ver el protagonismo” de los produc- 
tores Veremos. 

* Subvenciones para las obras de 
interés privado, El 30 % para las vi- 
viendas y dependencias agrícolas, por 
ejemplo, que además serán construi.- 
das por el IRYDA., 


reforma y desarrollo agrario 
para el BAJO ARAGON 


* Parece acertada la dimensión 
prevista para las “explotaciones fa. 
miliares” (de 15 a 25 Has., según sea 
Ja clase de In, tierra). 

* Anima a crear “explotaciones 
comunitarias” y “explotaciones co- 
munitarias técnico-laborales”, aun- 
que no sepamos exactamente en qué 
consiste eso. La duda que surge es 
si esto responde a una intención 
realmente renovadora de la menta- 
lidad agraria o va a servir para 
crear “sociedades capitalistas parain- 
dustriales” para agricultores absen- 
tistas y de corbata que se las saben 
todas en leyes. 

+ Habla mucho de “cultivadores 
directos” (como toda la legislación 
del IRYDA, desde luego), ¿Cómo se 
interpretará? ¿Se puede ser cultiva- 
dor directo sin mancharse de gas- 
oil o sin subirse a un árbol...? 

* Piensa en los jóvenes, dándoles 
preferencia en cualquier caso, sobre 
todo si tienen la formación profesio- 
nal agraría, 

* IRYDA se compromete a estimu- 
lar la “agricultura de grapo”. Esp»- 
ramos que no haya algunos espabil1- 
dos que confundan “grupo” con 
“S.A.” o “capitalistas absentistas con 
un gerente”, 


CUESTIONES NEGATIVAS 


* No llevar la reorganización de la 
propiedad al techo que necesita el 
campesinado. Debería expropiar toda 


la zona previamente, para posterior- 
mente proceder a su redistribución. 
Permitir 60 hectáreas de reserva pa- 
ra los actuales propietarios (y llegar 
a permitirles hasta 12% IHas., en 
otros casos) parece excesivn, Por la 
intervención del Estado, esas tierras 
van a multiplicar por 10 9 más su 
valor. Ya es buena paga para los 
propietarios. No es razonable empe- 
zar una “reforma” agraria sobre la 
base de que los futuros vecinos serán 
de dos clases: los que tengan 20 Has. 
y los que tengan 60 o más. 

+ No realizar la nivelación y acon- 
dicionamiento de las tierras en toda 
la zona (como se hizo en Valmuel, 
por ejemplo). Al menos así lo inter- 
pretamos según los textos del decreto, 
al calificar dichas tareas como “de 
interés agrícola privado”. IRYDA ni- 
velará las que expropie, Por expe- 
riencia se sabe que muchos propieta- 
rios tardarán años en hacer esos 
gastos, y seguirán cultivando en se- 
cano, sobre todo si no les obligan a 
agar gastos de agua como ha pasa- 
do en Monegros y Flumex de Hues- 
ra, repercutiendo el prorrateo en des- 
ventaja más cara para los que sí 
rieguen. 

* No nombrar a los agricultores 0 
a sus organismos democráticos como 
fiscalizadores de la marcha de la Nue- 
va zona regable, 


(Pasa a la página 14) 


LA SOCIEDAD CAMBIANTE 
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Por: 


Manuel RAMIREZ 


O son pocos los tópicos que el españolito de las últimas déca- 

das ha oido sobre la sociedad en que naciera y sobrevive. Se 
ha criado oyendo que tenía que aceptar sin discusión el parecer 
«de los mayores» o «de los superiores», porque él no tenía criterio 
y carecía de formación. Ha consumido sus años de juventud en- 
tristecido al oír que le rodeaba un pueblo indocto y apático, que 
tenía necesariamente que ser conducido por líderes, dado su «cua- 
sinatural» y permanente infantilismo político. Un pueblo «que no 
servía para la democracia» y cuya única esperanza debia consistir 
en que la historia le deparara la oportunidad de alguna gesta he- 
roica para la que, entonces sí, nadie mejor que- él era apto. Y por 
si fuera poco, cuando la esperanza comienza a llamar en el inicio y 
consolidación de su madurez biológica, ha tenido que leer aquello 
de que pertenece a una sociedad autoritaria, más autoritaria que 
las estructuras políticas que le rodean, que eso es una especia de 
«enfermedad sociológica» de difícil curación y que no se nos puede 
dejar sueltos en ningún instante. Es. decir, que unas veces debía 
convencerse de que había nacido y pertenecía a una sociedad «de 
derechas de toda la vida» [de lo que debía estar contento, claro) y 
otras debía fustigar con ahínco al potencial anarquista que llevaba 
dentro y que en cualquier momento podía hacerle una mala jugada 


(por lo que debía estar triste, claro). 


Sin duda conviene recordar algu- 


nos extremos al respecto. Entre 
otras cosas, para intentar con ello 
que la desesperanza no nos abrume. 


NO SE HACE DEMOCRACIA 


Ante todo, esto no es nuevo. Vie- 
ne de lejos. La concepción de una 
sociedad en perpetua infancia cívico. 
política a la que sólo podrían «ure- 
dimir» los grupos de selectos, está 
en gran parte del pensamiento rege- 
neracionista español, en los filóso- 
fos hispánicos de comienzos de si- 
glio e, incluso, en algunos movi- 
mientos culturales de antes y des- 
pués de nuestra última guerra civil. 
A veces se trató de un contagio 
más o menos velado de la literatura 
elitista tan cercana a los movimien- 
tos fascistas de la Europa de los 
treinta. Ortega supo mucho de ese 
elitismo, aunque, como le era habi- 
tual, tuviera buen cuidado en silen- 
ciar las fuentes. En otras ocasiones, 
fue la apelación al «cirujano de hie- 
rro» la que permitía vivir en el os- 
tracismo esperando el advenimiento 
de quien estaba llamado a redimir- 
nos política y socialmente. Se decía 
que nuestro problema era, ante todo 
y por encima de todo, la falta de 
minorías bien preparadas. «Forma- 
ción de selectos» es el título de 
una de las obras más importantes 
del padre Ayala, fundador de un im- 
portante movimiento propagandístico 
que iba a tener fuerte resonancia 
en ciertos sectores de nuestro país. 
Como el lector sabe muy bien, este 
mismo espíritu elitista acompañó a 
otros grupos de no menor eco en 
décadas posteriores. Lejos de todo 
esto quedaba el pueblo, que sólo 
era soberano en el reducido margen 
de un artículo constitucional; pero 
que no contaba. Su papel era el de 
simple tramoya. Todo lo más el de 
sufrido sujeto pasivo de una reden- 
ción sociopolítica que siempre se 
anunciaba en su nombre y siempre 
acababa haciéndose en beneficio 
ajeno. 

Tampoco es un azar. Al oír la re- 
tahíla de «males de la patria» con 
los que hemos comenzado estas lí- 
neas, algún ingenuo podría pensar 
que se trataba de una suerte de 
cataclismo histórico. De una especie 
de diluvio de desgracias que se nos 
habría venido encima y nos habría 
tarado para siempre. Algo casual o 
algo inevitable. Incluso, como de- 
cíamos, algo congénito, racial o tem- 
peramental. Nada de eso. Nada más 
lejos de la triste realidad. No co- 
nozco a ninguna partera que pueda 
determinar, en el momento del na- 
cimiento, si aquella madre ha traído 
al mundo un demócrata, un. republi- 
cano o un monárquico, No se nace 
demócrata, se hace uno demócrata. 
Como la cultura cívica es algo que 
se adquiere y el respeto al diálogo 
algo que se aprende. Es cierto que 
Fromm, Adorno o Laswell tendrían 
mucho que decir sobre el compo- 
nente psicológico de las personali- 
dades autoritarias. Pero no lo es 
menos que la personalidad autori- 
taria necesita un contexto que tam- 
bién lo.:sea para. que su triunfo sea 
posible e imitado. 


LOS SAMBENITOS 


Y ahí ha estado el problema entre 
nosotros. ¿Sociedad apática? ¿Socie- 
dad individualista o alienada? ¿So- 
ciedad autoritaria? Ninguna de estas 
preguntas pueden obtener respuesta 
válida sin reflexionar sobre lo que 
conllevan. Hay una secular tradición 
de propiciada política de «pan y to- 
ros», en la que los políticos de la 
Restauración fueron insuperables ex- 
pertos. Hasta 1931 no se acomete 
con seriedad y decisión una política 
educativa que intentara sacar a las 
grandes masas del país de un ver- 
gonzante analfabetismo, auténtica 
barrera que frena todo proceso de 


socialización política. La sociedad 
podía ser apática y vivir de espaldas 
a la toma de decisiones politicas, 
pero ocurre que no pudo ser de 
otra forma, hasta sacudirse ese las- 
tre del caciquismo que llena muchos 
lustros de la vida política española 
y sobre el que Joaquín Costa dijera 
cosas muy definitivas. La estructura 
caciquil fue el corsé que contuvo 
el interés por la cosa pública en 
los estrechísimos límites de ver 
cambiar al cacique de turno con 
ademán triste y escéptico. Y un 
corsé que la segunda República no 
logró borrar del todo en algunas zo- 
nas rurales del país, precisamente 
por la debilidad misma de su sis- 
tema de partidos. El poder político 
era algo lejano y casi misterioso, 
que en sus cercanas migajas el es- 
pañol lo veía reflejado en el capri- 
cho del cacique. Pudo ser cualquier 
cosa: un poder deseado o un poder 
odiado. Lo que nunca fue, porque 
nunca se quiso que fuera, es un 
poder compartido, participado. Todo 
esto, salvo un breve paréntesis, dejó 
profundas secuelas y no encontró 
luego, más tarde, sino la no menos 
penosa herencia de una política de 
rumores, misterios y temores. 


los tópicos 
del régimen 


Algo similar hay que recordar a 
la hora de puntualizar el sambenito 
del autoritarismo. Así, de entrada, 
lo que es preciso decir es que re- 
sulta casi milagroso y muy alenta- 
dor que nuestra sociedad actual no 
sea, como pensamos que no es, au- 
toritaria en todos sus sectores y 
ante todas sus pautas de compor- 
tamiento. Diríamos que «lo lógico» 
es que fuera de otra forma, dado 
que el milagro se ha producido a 
pesar de las estructuras sociopolí- 
ticas existentes en estas últimas 
décadas. 


ESCUELA, FAMILIA, IGLESIA 


En cualquier manual, por elemen- 
tal que sea, es posible descubrir lo 


que, en el campo de la ciencia po- 
lítica, hemos dado en llamar socia- 
lización política y sus, siempre di- 
fíciles de trazar, linderos con el 
adoctrinamiento. Todo régimen po- 
lítico procura una socialización, un 
aprendizaje y unos comportamientos 
basados en los valores que dicho 
régimen comporta. Sencillamente, 
porque todo régimen político inten- 
ta, de alguna forma, crear un con- 
sensus hacia él, y porque, a la lar- 
ga, todo régimen va a intentar su 
propia pervivencia, su propia conti- 
nuidad. Y para esto sabe que, ade- 
más de la coerción, necesita de un 
cierto acuerdo entre la sociedad en 
que reposa. Esto, que es tan ele- 
mental, parecen olvidarlo los brillan- 
tes sociólogos de la sociedad auto- 
ritaria. Porque esta socialización 
política se realiza por las agencias 
o instancias de todo el complejo 
social: la escuela, la familia, el sis- 
tema educativo o la asociación vo- 
luntaria. 


Y bien. ¿Es posible olvidar lo que 
entre nosotros ha supuesto esta la- 
bor socializadora y  adoctrinadora 
durante años y años? Las pautas y 
los valores autoritarios han estado 


en cuantas entidades y sistemas so- 
cializadores se han dado en la 
sociedad española de los últimos 
lustros. La admiración al haer duro, 
heroico y arriesgado estaba en las 
narraciones infantiles. La sumisión 
ante el maestro «infalible», en la 
escuela. La veneración a la autori- 
dad indiscutible del padre, en la fa- 
milia. Lo carismático en la jerarquía, 
en la religión preconciliar. No he- 
mos sabido nunca mucho del res- 
peto a las urnas, motejadas por do- 
quier. Aprendimos una historia fé- 
rreamente nacionalista, en la que 
la convicción de ser los mejores 
en todo se unió al desprecio por 
lo de fuera, que siempre era lo 
erróneo, lo extraño, lo nocivo, He- 
mos hecho timbre de gloria del ser 


diferentes. Los jefes no se equi- 
vocaban nunca y en el folklore de 
cuatro cuartos y fuera de él España 
era lo mejor. Hemos hecho de “la 
verdad nuestro monopolio porque 
nos han enseñado que más allá de 
los Pirineos nada había verdadero, 
salvo la envidia a nosotros mismos. 
Y nos han martilleado lo mismo una 
y otra vez en el apologético libro, 
en la editorial triunfalista, en el 
vacío discurso y en el rosado espa- 
cio de televisión. Nada ha escapa- 
do de este proceso. Absolutamente 
nada. Todo ha servido para acrecen- 
tar un «sano orgullo», una «justifi- 
cada superioridad» ante todo lo de- 
más. Y lo triste ha sido que «todo 
lo demás» ha llegado a ser, sim- 
plemente, la discrepancia. A lo dis- 
crepante, a lo distinto, había que 
convencerlo, despreciarlo o macha- 
carlo, Pero nunca respetarlo, oírlo 
ni aceptarlo. Los que no eran jefes 
tampoco se podían equivocar nunca 
si eran disciplinados en la forma 
de ser y de pensar que los jefes 
definían. Y así cada uno podía gozar 
de una parcela de poder y de dog- 
mática verdad que echar a la cara 
del vecino, que, por definición, te- 
nía que ser enemigo. 


A PESAR DE TODO 


¿Podía salir de todo esto una so- 
ciedad sustancial y plenamente de- 
mocrática? ¿Puede hacerse en un 
momento dado borrón y cuenta nue- 
va de lo que todo esto encierra en 
ideas, valores e intereses? Y sin 
embargo algo o mucho ha cambiado. 
Si la sociedad no ha sido autorita- 
ría por generación espontánea, tam- 
poco lo ha dejado de ser en gran 
parte, por puro azar, El sambenito 
de la sociedad autoritaria no puede 
seguir sirviendo para mantener unas 
estructuras sociopolíticas que tam- 
bién lo sean. Porque entonces es 
la pescadilla que se muerde la cola. 
O, lo que es peor, el pseudocientí- 
fico tranquilizante de conciencia pa- 
ra que sean siempre las mismas es- 


tructuras. 
M. RAMIREZ 


Las cuentas 
de 


andalíán 


En cumplimiento de lo dis- 
puesto en el art. 24 de la vi- 
gente Ley de Prensa, que esta- 
blece la obligación de que 
anualmente se haga constar 
en las publicaciones  periódi. 
cas el nombre de las personas 
que constituyen Jos órganos 
rectores de dichas publicacio- 
nes y de las personas que las 
editan, el de los accionistas 
que poseen un porcentaje supe- 
rior al 10 por 100 del patrimo- 
nio social y una nota informa- 
tiva de la situación financiera. 

“«ANDALAN» informe que es 
editado por don Eloy Fernández 
Clemente y don David Pérez 
Maynar en régimen de co-pro- 
piedad. 

Su balance a 15 de diciem- 
bre de 1975 es el siguiente: 
ACTIVO: Pesetas 

162.387 

71.392 

93.587 

101.295 

10.315 


Fondos disponibles ... 
Créditos a favor 

Almacén de materias . 
Activo inmovilizado ... 
Pérdidas acumuladas . 


438.976 


PASIVO: 

Suscripciones a servir 
Acreedores 

Capital 


63.382 
275.594 
100.000 


438.976 


Lo que se hace público en 
cumplimiento de la vigente le- 
gislación de Prensa. Zaragoza, 
15.-de--dieiembre de. 1975. 
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tanto a demandar una 


JOSE ANTONIO 
LABORDETA 


Profesor de instituto, 
poeta y cantautor 


Creo que la celebración del Bi- 
milenario —acto que de entrada 
no entiendo muy bien— debería 
servir, sobre todo, para que hicié- 
semos unas mieditaciones, par- 
tiendo del pasado, de nuestra 
proyección hacia el futuro. 

Como primera ¡meditación ha- 
bría que replantearse la calidad 
de vida en todas las zonas de 
nuestra ciudad, esto significaría 
una atención a todas las áreas; 
perro sobre todo a aquellas peor 
d.sarrolladas como serían todos 
nuestros barrios, los viejos y los 
nuevos, desabastecidos de multi- 
tud de necesidades primordiales. 

Una segunda meditación creo 
que nos debería acercar a la clara 
toma de conciencia de que nues- 
tra ciudad ya ha crecido suficien- 
te, y que para los años próximos 
este crecimiento debería detener- 
se en beneficio de otras zonas ur- 
banas. Esto serviría fundamental- 
mente, en una buena ordenación 
del territorio, para que Aragón 
no acabara siendo un enorme de- 
sierto con una cabeza deforme y 
desastrosa. 

Una tercera meditación sería 
que esta serie de propuestas sir- 
viesen para algo, por lo menos 
para ser discutidas, aceptadas o 
no, pero discutidas. Es decir, que 
la opinión de los ciudadanos sir- 
viese, ya que pienso que llevamos 
muchos años siendo un elemento 
más del «paisaje» urbano. 

Como pienso que toda conme- 
moración debe llevar consigo 


2.000 AÑOS DE 


¿Cómo celebrar el cumpleaños 
de la ciudad? 
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¿QUE OPINA DE LA CELEBRACION DEL BIMILE 


también una serie de actos cul- 
turales, aparte de los «cultos» 
actos realizados por la Universi- 
dad, el Ayuntamiento y otras enti- 
dades, habría que proponer una 
serie de actos populares —no po- 
pulacheros— y para ese cometido, 
nadie mejor que las Asociaciones 
de Cabezas de Familia de los dis- 
tistos barrios para proponerlos y 
llevarlos a cabo, pues durante va- 
rios años han demostrado ser las. 
únicas entidades capaces de ha- 
cerlo. 

Creo que habría muchas cosas 
más a proponer —publicación de 
libros, ediciones de discos con 
música clásica aragonesa, edicio- 
nes de serigrafías de pintores 
aragoneses— pero, insisto, mien- 
tras la gestión urbana no sea co- 
sa de todos, estas propuestas me 
parece que son como salvas de 
humo en un terrible día de niebla 
decembrina tan típico de nues- 
tras latitudes. 


NOELI BOLEA 


Obrera no cualificada de 
«Radio Industrial Bilbaína», 
enlace sindical y 

vocal del Comité Ejecutivo 
de la UTT del Metal 


Para mí, que soy obrera, como 
creo que para el resto de los tra- 
bajadores, tiene un importante 
significado este bimiilenario de 
nuestra querida Zaragoza. Porque 
para los trabajadores es muy im- 
portante la historia de la ciudad, 
por ser la nuestra propia. Largos 
años de lucha contra jornadas de 
trabajo agotadoras contra el ham- 


bre y el paro, por contar siquiera 
sea un poco en la vida pública de 
la ciudad. ¡Esa es nuestra his- 
toria! 

El desarrollo industrial ha ido 
ligado a una potenciación del mo- 
vimiento obrero, que cada vez ve 
más justas sus reivindicaciones y 
más claros sus derechos. Por eso 
me parece que en este bimilena- 
rio en el que se piensan hacer tan- 
tas cosas, debería haber un sitio 
para unas actividades culturales 
en las que se analizara la evolu- 
ción de la clase obrera de nues- 
tra ciudad y dedicar una especial 
atención a los barrios obreros, in- 
virtiendo en ellos una buena par- 
te del presupuesto municipal pa- 
ra la construcción de viviendas, 
ambulatorios, zonas de recreo, 
etcétera. 


RAMON SAINZ 
DE VARANDA 


Decano del Colegio 
de Abogados de Zaragoza 


Zaragoza podría celebrar su se- 
gundo milenario de muchas for- 
mas. A mí personalmente me pa- 
rece que la mejor sería ofrecien- 
do su Corporación Municipal y 
sus fuerzas vivas a la Ciudad un 
programa que entregue el urba- 
nismo a sus ciudadanos y que mu- 
nicipalice el suelo edificable. 

También pienso que los solares 
adquiridos al Ejército deben re- 
vertir a los ciudadanos, convir- 
tiéndose en zona verde pública, 

Igualmente, que el presupuesto 
que vaya a dedicarse a festejos, 
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lo sea para construir guarderías 
y escuelas. 

Y que a las entidades que pre- 
tendan edificar monumentos o 
edificaciones singulares con tal 
efemérides se les ruegue que en- 
treguen los fondos al destino an- 
tes dicho y los terrenos para zo- 
nas verdes. 

Sólo así iniciaremos en su 2.000 
años una Ciudad mejor. 

Me parece que una óptima ma- 
nera, finalmente, de celebrar el 
bimilenario sería que los zarago- 
zanos eligieren a sus regidores 
por sufragio universal, igual, di- 
recto y secreto, como establecen 
las nuevas Bases de Régimen 


Local. 
0 
CONCHA LOPEZ 


Auxiliar administrativo de 
«Seguros Caser» 


La verdad es que plantearse al- 
go así como un bimilenario, pa- 
rece excesivamente grande, y yo 
iría a discurrir sobre lo concret 
en el presente. Primeramente :d 
dos esos siglos de historia hecha 
por el pueblo tenía que plagm*%- 
se en aciones y festejos part el 
pueblo. Festejos populares como 
son teatros, música, pintura, etc. 
En fin, todas las demostraciones 
culturales y festivas al alcance de 
todos, desde los barrios al centro 
de la ciudad. 

Creo que este bimilenario tiene 
que demostrar que hemos vivido 
avanzando y la verdad, presentar 
un pueblo sin democracia ni li- 
bertad, no es muy halagiieño des 
pués de 2.000 años de vida. En es 


te momento, pues, creo que ls | 
ragoza la heroica, la Independien: 
te, tiene que pedir amnistía par 
todos los presos políticos y ex: 
lados, desde sus autoridades has 
ta el último ciudadano; es la ún! 
ca manera de borrar rencores pi 
sados. Cuando se festeja algo hay 
que ser generoso. 
Participación de los ciudadano 
en la marcha de su ciudad, con 
la elección libre de su alcalde, pe 
ra poderle pedir responsabilida: 
des en todas las cosas que claman 
en la ciudad como son: problemas 
de urbanismo, de vivienda, falta 
de escuelas, lugares adecuados de 
expansión para la juventud, elc 
Que los barrios puedan red 
te arreglar sus propios proble 
mas, con asociaciones apropiadas, 
esto lo creo absolutamente esen 
cial. En una palabra, sin pa 
libres, mal se puede festejar qu 
la ciudad haya nacido hace 2, 


años. a 
FELIPE OSÉES 


Escayolista, > 
presidente de la Asociación 
de Cabezas de Familia 

de Venecia . 5 
(suspendida por seis mes 


el bimile- 
rtirse en 
menos 


La conmemoración d 
narlo no debería conve 
una serie de actos más 0 
culturales, reservados 2 ti 
noría, sino ser el punto /.4* más 
da para lograr una ciu 05, CO 
habitable para sus vecin dera co" 
gulda mediante una a 08 
laboración entre los cludalá 4. 
las autoridades. Con este 
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A lucha por la defensa de la naturaleza ha nacido en las ciudades, enfren- 

tando a quienes por el abuso sistemático del medio ambiente por distin- 
tas formas de privatización de los espacios naturales atentan contra la inte- 
gridad del medio ambiente, con quienes saben de la trascendencia de conservar 
el equilibrio biológico en bien de la propia supervivencia del hombre. Y por 
otro lado a quienes propugnan la conservación de los espacios naturales como 
mero goce estético con los que aprecian la necesidad de mantener el carácter 
publico de estos espacios privilegiados. 


l las fuerzas en lucha son primordialmente urbanas, la batalla se ha des- 

plazado lejos: al campo, a la montaña, al medio rural. Y el campesino con- 
templa atónito y socarrón ese ir y venir de promotores, ecólogos, proteccio- 
nistas, excavadoras y agentes de la propiedad inmobiliaria; en tanto que entre 
unos y otros —con buena o mala fe— le preparan el camino de la emigración 
a la ciudad, donde podrá sentir la necesidad imperiosa de volver al aire libre 
para encontrarse a sí mismo. 


ARADOJICAMENTE la vuelta a la naturaleza ha resultado ser un buen ne- 

gocio. La clorofila «vende». La naturaleza salvaje, a más de servir para 
«spots» publicitarios permite movilizar al ciudadano para que siga consumiendo 
en su tiempo libre; para que dedique ese tiempo libre a actividades que per- 
mitan seguir acumulando riquezas a otros, a la vez que debidamente manipu- 
lado y controlado se le aleja de los peligros de la reflexión. Y el campesino 
contempla, atónito y socarrón, el paso de una extraña fauna de operadores tu- 


andalán 


LA OTRA CARA 
DE LA NIEVE 


rísticos, guías, vendedores de postales, souvenirs y flores de nieve en celofan,. 
mientras que a él se le ofrecen puestos de trabajo en las fregaderas de los 
hoteles, o de peón en las construcciones de privadiísimos chalets con «hermo- 
sas vistas al campo». 


"f9DA acción para la defensa de los espacios naturales debe tener como 

objetivo el Hombre. Lograr una tierra más habitable; hacer que los recur- 
sos se utilicen de una forma más racional, sin despilfarros; lograr que las 
áreas naturales permanezcan al alcance de todos, sin privatización; hacer que 
ese contacto del hombre urbano con la naturaleza sea auténtico, creativo y 
no consumista. Pero sin olvidar a las gentes que viven en medio de esos para- 
jes, de los que han sido guardianes y que pacientemente han modificado 
hasta dejarlos así como nos gustan; y que ahora se pretende arrebatarles para 
parcelarlos o convertirlos en Parque Nacional, en beneficio exclusivo del que, 


voluntariamente o sin querer, dio la espalda al campo y se aglomeró en ciuda- 
des cada día más hostiles e inhabitables, 


S urgente una toma de conciencia colectiva sobre la necesidad de salva- 

guardar esta tierra que nos acoge, pero sin perjudicar a ese hombre rural 
abandonado en la carrera del desarrollo. Y sin olvidar que la manipulación del 
tiempo libre supone un nuevo descanso del guerrero, para que tras la dura lu 
cha en el asfalto y el hormigón pueda recomenzar su jornada lal 
va fuerza y la cadena del trabajo alienante no se debilite 


oral con nue 
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O fenomeno turistico, puede ser- 
bir, por a suya condizión d'esplota- 
zión ta la comunidá d'unos recursos 
que d'atra maniera serban muy di- 
fizils d'aprobeitar, com'un meyo mas 
de produzión y to benefizio d'os 
abitáns d'o puesto n'o que se produ- 
ze. Baiga isto por debán d'o que mas 
abaxo se pueda izir. L'exemplo de 
cómo se puede fer qu'unos recursos 
cualsiquier aigan una buena balgua 
ta una bal u un lugar concreto, pue- 
de estar o caso d'as bals catalanas y 
espezialmén a bal d'Arán. Astí, a 
planificazión turistica se fa d'alcuer- 
do con os intereses d'os suyos abi- 


tans y ta ixo bels puestos, os qu'ers 
mesmos creyen asinas, s'enfocan ca- 
ra O turismo y asinas pueden exer- 
zer un control direto; y anque ¡ste 
caso podeba estar amilloráu, bale 
d'exemplo. N'o Pirineo aragonés a 
«planificazión» turistica ye mul atra. 
Asti, en as nuestras bals, ye agora 
cuán s'empinzipa á beyer os malos 
resultáus que ta la chen montañesa 
ha abíu l'esplotazión d'os suyos re- 
cursos naturals. Y os qu'han sacáu a 
millor parti son os siñors propieta- 
rios d'os negozios d'o turismo, que 
cuasi siempre, son foranos. 

Isto merexe un estudio un poqué 


detalláu: n'o primer puesto os recur- 
sos quieban d'estar de toda la co- 
munidá d'a bal u d'o lugar y d'os que 
muito meneste a poblazión qu'enca- 
ra no ha emigráu, son agora en mans 
d'atros que fan con érs o que millor 
lis ba ta os suyos intereses. Y asi- 
nas una posibilidá de desembolique 
d'a economia montañesa, s'acotola. 
En segundo puesto, tó ¡sto se fa sin 
dengún control d'os abitans altoara- 
goneses y asinas, s'estricalla toda 
Festrutura sozial. Una estrutura que 
dica que plegué l'atual conzeuzión 
d'as relazions de produzión, eba fei- 
to una soziedá alto u baxo estable 
y qu'agora con a suya destruzión ha 
feito que qui yeran n'os lugars aigan 
marcháu tVatros puestos d'o b'a de- 
manda de brazos baratos. Y tó por- 
que istas presonas no han culliu un 
«progreso» que «lis daban» —isto 
izen beluns—, cuán a reyalidá ye 
qu'o progreso eba d'estar á o serbi- 
zio d'ista.soziedá ta amillorarla y no 
probocar unos desachustes qu'agora 
parixen imposibles d'aturar. Atra co- 
sa que se puede izir ye que como 
consecuncia d'isto o turismo asinas 
planificáu ye un perchudizio t'os al- 
toaragoneses: puya o nibel de bida 
d'a redolada n'a que bi-ha estazións 
d'esqui y sin dembargo os ingresos 
s'en quedan cuasi igual —o mesmo 
que se mete l'exemplo d'as estazions 


se puede izir cualsiquier atro—, se ple- 


ga a situazions de claro colonialis- 
mo: imposizión d'una estética, d'unas 
formas de bida que produzen desa- 
chustes n'o montañes, bi-ha una si- 
tuazión de dependenzia económica; 


() TURISMO 


una soldata ganada por o turismo 
puede parixer bien n'un primer mo- 
mento, pero fer pender l'economia 
d'a casa pirenenca d'ixo, o una parti 
d'era, ye un periglo porque os me- 
yos alazetals: ganaderia, agricultura 
y a madera, pueden pasar á un pues- 
to secundario y cuán o turismo d'o 
lugar s'ature u remate, l'efgto pue- 
de estar mortal. Antimás o colonia- 
lismo plega tamién á la cultura pro- 
pia y podemos replegar a cultura co- 
mo conchunto d'unas formas de bida. 
Y a causa ye o fenomeno de rela- 
zión sozial qu'o turismo leba apare- 
lláu. Asinas ye normal que quienes 
marchan entíalto no aigan denguna 
ideya d'a mentalidá y as carateris- 
ticas d'o montañés que cuasi siem- 
pre ye preso como basto y sin cul- 
tura y cullíu ta praticar con er toda 
una «pedagoxia capitalina»: o nues- 
tro ye zibilizáuw, o buestro no; ¡sto 
se fa soterradamén bellas begadas 
y Otras d'una maniera ubierta. Afor- 
tunadamén ban estando menos ¡stos 
casos, pero agún s'en dan. O caso 
de l'aragonés, y d'o que s'ha fabláu 
muito, ye l'exemplo: ye fablar basto; 
fa muita grazia ascuitar as expre- 
sions, solo sirbe ta pastors... Y ye 
qu'a custión s'alazeta n'o rispeto á 
os montañeses y á la suya cultura, 
rispeto que s'ha de beyer á muitos 
nibels, 

O turismo d'o Pirineo uey no ye 
dengún benefizio ta us suyos abl- 
tans, solo podeba estar-lo si estiesen 
érs mesmos os quo endrezasen, 
d'alcuerdo con us suyos intereses, 
con o suyo control y con o suyo 


N'O PIRINEO ARAGONES 


deseyo. Estando érs-os que conoxen 
a suya poblematíca- con l'aduya de 
V'alministrazión, os s'aprobeitasen d'o 
turismo, que bien feita a planifica- 
zión d'os recursos lis podeba fer 
soluzionar ¡xa trista marcha lexos 


d'a tierra. 
CHORCHE 
VOCABULARIO: 


Astj: ahíi/aquí; cara: hacia; menes- 
te: necesita, precisa; desembolique; 
desarrollo; estricallar: destrozar; atu- 
ra: parar, detener; prener: tomar; 
s'alazeta: se fundamenta, se basa. 
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ZARAGOZA 


A recesión económica que atravesamos ha frenado la loca 

carrera por la ocupación del Pirineo; pero sólo frenado, que 
el ojo del promotor” sigue fijo en sus objetivos. Tras unos 
momentos de inflación de proyectos de estaciones de esquí: Bro- 
to, Barroseta, Ansó-Belagua, Balneario de Panticosa, Gran For- 
migal, Iguel-Aísa, Hecho, Canal Roya, Zuriza, Lizara, Buja- 
ruelo, Maladeta, y otras más; unas en vagos proyectos, otras 
con estudios completos; unos con gran despliegue publicitario 
—curiosamente casi todas son "uma de las mejores estaciones de 
Europa "— otras a la chita callando; las más mera elucubración 
irrealizable, al menos en las dimensiones propuestas; las dificul- 
tades financieras y la estabilización de la corriente turística han 
detenido momentáneamente el proceso. En estas circunstancias 
la estación de la Maladeta, em la parte más alta del valle de Be- 
nasque, es un ejemplo muy claro del proceso de toma de posi- 
ciones del capital en el Pirineo contra viento y marca. 


Bajo el ministerio de Sán- 
chez Bella, cuando el turis- 
mo se contaba por millones 
de visitantes aunque la rela- 
ción en pesetas no fuera tan 
favorable, se planteó la idea 
de crear un gran «Complejo 
Deportivo Invernal» promo- 
cionado por la Administra- 
ción, en el sentido más triun- 
falista de la palabra, fijándo- 
se como lugar ideal el pie 
del Aneto, en Benasque. Aban- 
donado con el cambio de 
equipo ministerial, algunas 
personas que habían partici- 
pado en su gestación prime 
ra buscaron un financiero 
que quisiera llevar a cabo la 
idea. Sin proceder a un con- 
curso para disponer de los 
datos y estudios ya efectua- 
dos por la Administración, 
éstos se entregaron a un 
grupo cuyas cabezas visibles 
eran los señores Vilallonga y 
Tallada. Su aparición pública 
en Benasque, ofreciendo la 
redención del valle por la vía 
del turismo y los negocios in- 
mobiliarios, acabó en una 
grave tensión municipal. La 
oferta concreta de 20 a 30 bi- 
llones de ptas. por los llanos 
de Plan d'Hospital, Plan 
d'Estañ, Plan d'Aigualluts y 
la totalidad del terreno es- 
quiable comprendida entre 
Paderna, Salvaguardia y Ba- 
rrancs, incluyendo el Aneto y 
todos los glaciares, mo fue 
aceptada por la Corporación, 
o, más bien, ésta dio a en- 
tender que a efectos de valo- 
ración de los terrenos el mu- 
nicipio no era competente, 
remitiendo a los promotores 
a las oficinas de Forestales 
de Huesca. Parece ser que 
allí les hablaron de otros 
precios y de la imposibilidad 
de enajenar, ya que se trata- 
ba de montes declarados pú- 
blicos, por lo que sólo se 
podría proceder a ocupación 
O permuta. 


| ¿QUIEN QUERIA 
ESPECULAR? 


: Una nota publicada simul- 
táneamente en «Heraldo de 
Aragón» y «Nueva España»; 
cuya diferente redacción no 


ocultaba la misma proceden- 
cia, más o menos directa de 
la Plaza Cervantes de Hues- 
ca, decía claramente que el 
Ayuntamiento de Benasque e 
Icona por un lado y los pro- 
motores por otro, no habían 
llegado a un acuerdo sobre 
la valoración de los terrenos 
por los enormes precios pe- 
didos y mo parecía correcto 
que Ayuntamiento y Adminis- 
tración intentasen especular 
con aquéllos. Habría que ex- 
plicarle al autor de la nota 
que los únicos que intenta- 
ban especular con los terre- 
nos eran los promotores, na- 
turalmente, y que la Admi- 
nistración central y local sólo 
pretendían seguir las mismas 
normas que rigen para el 
resto de la provincia. Por su- 
puesto que el mentado autor 
lo sabía perfectamente y sólo 
era una maniobra más. Por 
Benasque se llegó a hablar de 
presiones por arriba y por 
abajo para conseguir los te- 
rrenos baratos, hasta que se 
convocó un concurso de pro- 
yectos y concesión. 


A partir de este momento, 
la Maladeta entró en un ab- 
soluto silencio hasta que una 
nota publicada en el extraor- 
dinario de ANDALAN dedica- 
do al Pirineo provocó la res- 
puesta de los señores Ballarín 
Marcial y Ríos Calderón. En 
cuanto al primero, su contac- 
to con la realidad pirenaica 
a través del poco eco Grsper- 
tado por el Plan de Ordena- 
ción Rural del valle de Be- 
nasque y de las conclusiones 
del estudio encargado por él, 
sobre la Jacetania y resto de 
la provincia, suponemos que 
habrá calado más hondo en 
la interpretación de los pro- 
blemas de la montaña que el 
simplismo con que enfocaba 
su carta a ANDALAN. En 
cuanto al segundo, que por su 
cargo en la Unión Turística 
del Pirineo, debería estar 
más al tanto de la realidad 
del turismo en montaña, sa- 
bemos por su reciente inter- 
vención en la Asamblea Na- 
cional de Turismo que sigue 
con su apreciación triunfalis- 
ta y errónea de los efectos 
del turismo nieve en el Pi- 
rineo. 


LA 
MALADETA, 


(Foto: Ediciones SICILIA) 


O UN PARQUE 
NACIONAL 


En este estado de cosas, es- 
te verano aparecieron una 
serie de personas —ingenie- 
ros, economistas y biólogos— 
por Benasque con el encar- 
go, al parecer de Icona, de 
estudiar el área afectada por 
el proyecto Maladeta y dar 
unas directrices sobre la di- 
mensión posible de la esta- 
ción, de acuerdo con la eco- 
nomía del área. Poco se ha 
podido filtrar del hermetis- 
mo del grupo, pero se asegu- 
ra que algunos miembros 
del equipo  preconizan la 
creación de un Parque Nacio- 
nal en ese paraje, como más 
rentable para Benasque que 
la misma estación, y otros la 
implantación de una estación 
para tres o cuatro mil per- 
sonas como mucho, y proba- 
blemente sin área urbana. 
Esto contrasta con el proyec- 
to primitivo de una estación 
de esquí para veinticinco o 
treinta mil esquiadores. 


Las personas amantes ael 
Pirineo, los montañeros, y 
cuantos están sensibilizados 
por el problema de la utiliza- 
ción racional de la montaña 
desearían que estos estudios 
se hicieran públicos, para que 
fueran conocidos e incluso 
discutidos, no para buscar los 
posibles errores de interpre- 
tación en un afán negativis- 


ta, sino para ayudar a que lo 


que haya de hacerse sea lo 
mejor para la conservación 
de esta maravillosa montaña, 
y lo más conveniente, de ver- 
dad, para los benasqueses. 
Esta vez sin notas en la 
prensa y sin presiones ocul- 
tas. 


UN PROYECTO 
DESCABELLADO 


El tema Maladeta, es la 
piedra de toque para saber la 
buena voluntad de los pro- 
motores de hacer lo idóneo 
ecológica, social y estética- 
mente, no sólo aquí sino en 
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otras partes del Pirineo ara- 
gonés. Yo que se discute no 
es la mayor o menor canti- 
dad de dinero que se pueda 
ganar en un asunto de estos, 
sino el resultado de la pro- 
moción en tanto que produc- 
tora de riqueza para el valle, 
de bienestar social para la 
comarca y de respeto absolu- 
to para el entorna natural. Si 
además se gana mucho dine- 
ro, mejor. Eso querrá decir 
que ganamos todos. 

El proyecto primitivo, que 
conocemos más de oídas que 
de detalle, probablemente 
porque estaba muy poco es- 
tudiado, supone un desprecio 
absoluto del medio ambiente: 
Las áreas en que pensaba 
edificarse no son las ópti- 
mas; los remontes mal traza- 
dos y con una capacdiad de 
transporte  intencionadamen- 
te exagerada; se proyecta un 
campo de golf en una zona 
que se inunda periódicamen- 
te, sobre todo en primavera, 
y que se quiede drenar rom- 
piendo el equilbirio de estas 
formaciones de alta monta- 
ña; se propone una ciudad 
olímpica; esquí de verano, 
más publicitario que factible 
y económico, y sobre todo 
una aglomeración urbana 
disparatada: 25.000 personas 
teóricas, que por extrapola- 
ción de lo sucedido en otras 
urbanizaciones serían más de 
40.000 en la práctica. En fin, 
la destrución absoluta de la 
Vall, con una de las estacio- 
nes —esta sí— más grandes 
y más horrendas de Europa. 


ENTRE TODOS 


Si malo ha sido el procedi- 
miento seguido por los pro- 
motores en su intención de 
conseguir los terrenos, hasta 
que la opinión pública provo- 
có la intervención del Insti- 
tuto de la Conservación de la 
Naturaleza, y si malo es el 
proyecto pretendido, espera- 
mos que de esta nueva eta- 
pa se desprenda algo cons- 
tructivo y menos malo. Siem- 
pre seguiremos creyendo que 
lo mejor para Benasque se 
ría un Parque Nacional que 
permitiese el pastoreo para 
no perjudicar la ganadería 
local y que sin duda produci- 
ría la plena ocupación de los 
hoteles que deberán  cons- 
truirse al amparo de la esta- 
ción de Cerler —10.000 es- 
quiadores, que no es cosa pe- 
queña—, y que así resultarían 
plenamente rentables tanto 
en verano como en invierno. 

Menos malo, o por qué no, 
lo mejor, es lo que debería 
conseguirse entre todos —Ad- 
ministración, Ayuntamiento, 
benasqueses, promotores y 
amantes de la montaña—. ¿O 
es que el capital es incapaz 
de hacer algo que beneficie a 
todos sin distinción? 0” es 
que la Administración no tie- 
ne fuerza para imponer en 
cada caso la solución óptima? 


CHUAN D'ESTAÑ 
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TIA 


el urbanismo 


pirenalico 


La reforma de la Ley del 
Suelo ha vacunado en prin- 
cipio a nuestro Pirineo contra 
las plagas especulativas. Por 
el momento las contaminacio- 
nes urbanísticas que ha pade- 
cido la costa durante tantos 
años, no llegarán a la mon- 
taña. 

Las urbanizaciones espon- 
táneas ya no tienen cabida en 
nuestras leyes. Las penaliza- 
ciones son muy graves y al- 
canzarían, no sólo a promoto- 
res y arquitectos, sino tam- 
bién a las autoridades muni- 
cipales, y provinciales o cen- 
trales en su caso. 

Además, la timidez de mu- 
chos ciudadanos va desapare- 
ciendo y el despertar de la 
«acción pública» —por la que 
cualquier persona o entidad 
puede denunciar urbanizacio- 
nes sin Plan e incluso impug- 
nar planeamientos abusivos— 
acabará con los desmanes ur- 


banísticos sin que ello supon- 
ga freno alguno al desarrollo 
coherente y racional de las 
comunidades o pueblos mon- 
tañeses. 

Para poder urbanizar nue- 
vos terrenos es requisito 
previo la aprobación defini- 
tiva de un planeamiento que 
puede tener las siguientes al- 
ternativas: 

1. Un «Plan General Mu- 
nicipal» (abarcando el terri- 
torio de uno o varios munici- 
pios) que fije taxativamente 
los parajes o lugares urbani- 
zables —<con exclusión del 
resto— y que pase por un trá- 
mite previo de información al 
público. 

2.* Unas «Normas Subsi- 
diarias de Planeamiento» a 
nivel municipal que delimiten 
los cascos urbanos con su 
entorno de ampliación y los 
posibles núcleos de nuevas 
actuaciones. Todo ello con or- 


se 


denanzas restrictivas y trámi- 
te previo de información pú- 
blica. 

3* La «Declaración de 
Centro de Interés Turístico 
Nacional» con duplicidad de 
expedientes: uno ante el Mi- 
nisterio de Turismo y otro pa- 
ra pronunciamiento definitivo 
del Consejo de Ministros, 
con posibilidades de compa- 
recer públicamente para im- 
pugnar, sugerir y recurrir. 


Ya no sirven los Planes Es- 
peciales sin Plan General pre- 
vio ni caben las legalizacio- 
nes de los desmanes consu- 
mados. 

Cualquier persona tiene de- 
recho a ser oída e informada 
y a exigir la demolición de 
urbanizaciones ilegales. 

La Ley del Suelo es para 
todos (más que ninguna otra 
Ley) y nadie necesita justifi- 
car un interés directo ni le- 
gitimación determinada para 


lib de Astún 


E.1. VW. A.S.A. 


pedir que se castigue cual- 
quier extralimitación. Basta 
una simple instancia con una 
póliza normal. 

Pues bien: Aunque todo pa- 
rece salvable en el Pirineo, 
es preciso poner especial 
atención en dos aparentes 
peligros: 

a) Que sean las empresas 
privadas las que, mirando por 
sus intereses particulares, se 
dediquen a redactar las Nor- 
mas Subsidiarias de Planea- 
miento (segunda fórmula pre- 
vista) a niveles municipales 
y en sustitución de la labor 
planificadora de los Ayunta- 
mientos. 


b) Que las delimitaciones 


de cascos urbanos, o mejor 
dicho, de suelo urbano en los 
diferentes municipios, exce- 
da de los núcleos poblados y 
sobrepase las zonas que le- 
galmente tienen el carácter 
de urbanas por estar dotadas 
de servicios urbanísticos. 

En evitación de abusos y 
deterioros irreparables, con- 
viene nos vayamos preparan- 
do para frenar cualquiera de 
ambas fórmulas. Si a los 
Ayuntamientos y a las Comi- 
siones Provinciales de Urba- 
nismo se les pasaran desa- 
percibidas, deberán ser los 
ciudadanos quienes eleven su 
acción pública. 


MAXIMO DECUMANO 
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Pistas de Astún (Foto 


a 


Peñarroya) 


Primera estación que se crea en Aragón y en España partiendo de 
un concurso público de proyectos que fue convocado por el Ayun- 
tamiento de Jaca. 


El Valle de Astún es un exclavado del Término Municipal de Jaca, 
sito junto al paso fronteriza del Somport, con cerca de 1.000 Has. es- 
quiables en el nacimiento del río Aragón. 


La puesta en marcha de este proyecto supone el primer paso para la 
unión de Candanchú y Formigal, y para la creación de un conjunto 
esquiable que empiece a tener dimensión internacional. 


El Valle parece creado expresamente para la práctica del esqui. Con 
cotas de 1.650 metros a 2.300 metros, pendientes que se ajusten a 
todos los niveles del esquiador en una forma de abanico que permite 
volvnr al raismo punto en cada uno de los múltiples descensos. Las 
laderas cubiertas de hierba y libres de piedras aseguran un esquí 
sin riesgo. 


Las características de pendiente y desniveles que tienen las pistas, 
responden a las óptimas reconocidas internacionalmente, 


La red de remontes está proyectada para satisfacer a todos los es- 
quiadores sin provocar aglomeraciones ni tiempos de espera. 


La zona urbana prevista se concentrará en un espacio mínimo, a fin 
de conservar al máximo posible la belleza del Valle, consiguiendo un 
mayor confort y habitabilidad y quedando totalmente libre e inedifica- 
ble el resto de su superficie. 


La valiente concepción urbanistica y arquitectónica ha pretendido crear 
algo nuevo. 


Astún ha sido el lugar seleccionado por la Federación para la insta- 
lación de un trampolin olimpico de saltos. 


En la próxima temporada 1976-1977 estará en funcionamiento la prl- 
mera red de remontes mecánicos con un mínimo de un telesilla y tres 
telesquís. También se dispondrá de Jos servicios minimos para la 
puesta en marcha de la estación. 


Astún ha merecido la declaración de centro de interés Turístico Na- 
cional, por acuerdo del Consejo. do Ministros, celebrado en julio 
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...pOr ahora 


lo mejor, no tocarlo 


Mientras no existan garan- 
tías de que no van a come- 
terse errores irreversibles, en 
caso de planear precipitada- 
mente el Moncayo, la mejor 
solución es no tocarlo, dejar- 
lo sin deteriorar para las 
próximas generaciones. 

Por el momento convendría 
centrar todas las acciones en 
los municipios de las faldas 
y en las proximidades de sus 
cascos urbanos. Esto daría 
vida a unos pueblos que no 
tienen por qué esperar en las 
condiciones en que están, ni 
mucho menos emigrar, sien: 
do más dueños que nadie de 
una zona con porvenir riquí- 
simo. 

Hasta que los núcleos ur- 
banos se hayan revitalizado, 
no parece que haya justifica- 
ción para dispersar nuevas 
urbanizaciones. 


UN PLAN 
DE PROTECCION 


Urge la creación de una 


Junta Consultiva sobre el 
Moncayo, propuesta reitera: 
das veces. Esta Junta (previs 
ta en el Decreto 3768/72), de- 
bería encargarse de organi- 
zar los estudios previos a un 
Plan de protección, conserva: 
ción y disfrute del Moncayo. 
Entre estos estudios deberían 
figurar unas Jornadas o Sim- 
osio o incluso Congreso so- 
re Parques Nacionales y 
Regionales, a realizar en Ta- 
razona, en el que, con la par- 
ticipación de técnicos nacio 
nales y extranjeros, se trata- 
ra la problemática de todos 
los posibles parques aragone- 
ses. Tras estos estudios, ca- 
bría convocar un concurso 
para un Plan de Protección 
equivalente al que en estos 
momentos está preparando 
el Ayuntamiento de Vigo para 
las islas Cíes. Entre las ba- 
ses de este concurso debería 
figurar la de que el eventual 
Plan no habría de ser com- 
prometedor con el futuro, 
más que en lo indispensable 


Debate socialista sobre el 
capitalismo actual 
mitterrand, samir amin, 
kemenes, leontief, mansholt, 
sweezy, rocard y otros. 


La lucha por la democracia 


en España 
j.a. gonzález casanova 


Conversaciones sindicales 


«con dirigentes obreros 
isidor boix y manuel pujadas 


La vía revolucionaria peruana 


neiva moreira 
La crisis económica: 
Una interpretación 


antoni castells y martí parellada 
EE.UU y la crisis mundial del 


capitalismo 
joyce kolko 


La escuela como 
investigación 
francesco tonucci 


El oficio de maestro 
fiorenzo alfieri 


Por una reforma democrática 


de la enseñanza 
seminario de pedagogía de 
valencia 


Técnicas de impresión en la 


escuela 
carme sala y lluisa jover 
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para potenciar la vida de la 
comarca. 

Hay una serie de medidas 
que no entrarían en contra- 
dicción con estos criterios, 
entre ellas: 


CAMPO DE NIEVE 


—La preparación de un 
Campo de Nieve en las zonas 
altas sin vegetación, al que 
se podría llegar en telesillas 
o cualquier remonte mecáni- 
co; pero nunca en coche. 
Aunque es posible esquiar en 
muchos puntos del Moncayo, 
no parece que fuese rentable 
una estación de esquí (por 
razones de espacio y duración 
de la nieve); pero el esquí 
competitivo no es más que 
una de las múltiples posibili- 
dades: paseos con raquetas, 
tomar el sol, paseos a caballo, 
alfombras deslizantes, juegos 
infantiles e incluso utilización 
restringida de esquís. En el 
campo de nieve, podría ha- 
ber, como máximo, un res- 
taurante-cafetería con mira- 
dor para tomar el sol, un pe- 
queño y camuflado almacén 
de material, una pequeña pis- 
cina cubierta con sol artifi- 
cial, para las horas de poca 
luz. El resto de las activida: 
des «apre-squí», debieran es- 
tar abajo, en los pueblos. 

—Transformar el actual 
Sanatorio Antituberculoso en 
una institución distinta. No 
puede decirse en cuál sin ha- 
ber estudiado antes las posi- 
bilidades, pues son múltiples 
(parador, hotel, centro de 
recuperación física; centro 
de Yoga, centro educativo, 
casino, centro plurifuncional, 
etcétera). 

—Hacer un plan de pisci- 
nas O más bien de lugares 
apropiados y públicos para 
bañarse. Para la eventual 
demanda turística del Mon- 
cayo, harían falta no menos 
de 25 buenos lugares para 
bañarse. Habría que estudiar- 
los bien para que consumie- 
ran poca agua (suelos de 
rampas) y permitieran una 
estancia agradable en sus al- 
rededores. Desde luego, cada 
uno de los pueblos debería 
contar con una pequeña pis- 
cina pública y un lugar para 
acampar alrededor. 
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LOS APARCAMIENTOS, 
ABAJO 


—Hacer una intensa repo- 
blación forestal en las faldas 
del Moncayo y en los mon: 
tículos próximos a los muni- 
cipios. 

—Canalizar, en forma sufi- 
cientemente oculta, las prin- 
cipales fuentes, impidiendo 
la rápida desaparición de las 
aguas en la esponjosa mon 
taña. 


—Construir cuatro peque- 
ños refugios, situados en el 
pico de Peñuela Alta, Cerro 
del Pico, Peña-Nariz y en el 
rodal 54, medida que ya fue 
propuesta por el técnico en 
Montes del Ayuntamiento de 
Tarazona y que parece razo- 
nable. 


—Evitar a toda costa la 
entrada masiva de vehículos 
privados en el Moncayo. Los 
aparcamientos deben estar 
abajo, junto a los pueblos. 
Las escasas zonas llanas de 
la montaña deben dedicarse 
a las personas, no a aparca- 
mientos. Copiar en este sen- 
tido los criterios de los Par- 
ques Nacionales de otros paí- 
ses. Emplear la imaginación 
para buscar transportes pú: 
blicos baratos desde los apar- 
camientos (tractores con re- 
molques, furgonetas, anima- 
les, etc.). 

—Hacer un pequeño plan 
de restauración de casas 
abandonadas en los pueblos, 
y de los pajares apropiados, 


para incorporarlos a la ofer- 
ta de alojamientos. Las Dipu- 
taciones, de acuerdo con el 
Colegio de Arquitectos, debe- 
rían acometer esta Obras 


CONTAR 
CON LA GENTE 


—Realizar anualmente unas 
jornadas de Limpieza del 

oncayo y asegurar un ser- 
vicio de limpieza permanen- 
te (diseminar papeleras, pro: 
hibir ventas de plásticos y 
detergentes en la montaña). 
Buscar un sistema generoso 
de financiación de este ser- 
vicio. 

—Aumentar la fauna. 

—Que el IC.O.N.A. prepa- 
rase los servicios necesarios 
de mesas, bancos y cocinas 
al aire libre, para que pudie- 
ran comer con comodidades 
y sin deterioro ecológico, al- 
rededor de 3.000 personas en 
un mismo día. En el Pirineo 
oscense se han hecho cosas 
interesantes en este sentido. 


—Programar unas medidas 
de promoción turística de la 
comarca del Moncayo y lle- 
varlas a cabo. 


Naturalmente, para que 
cualquiera de estas medidas 
sea apropiada, habría que 
asegurar que todos los traba- 
jos técnicos que se realiza. 
ran, fuesen aprobados por 
personas auténticamente re: 
presentativas de los intereses 
de la gente de las comarcas. 
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Hasta que los núcleos urbanos se hayan revitalizado... 
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6 andalán 


A 1 Asamblea Nacional de Tu- 
rismo acaba de terminar. Resal- 
tar su importancia es innecesario. 
Como repetir los datos cuantitativos 
que lo avalan. En sus discusiones, 
casi siempre constructivas, en el 
número y calidad de los asambleís- 
tas, se ha hecho honor a esa im- 
portancia. Hasta las comprobaciones 
menos positivas, las que han defi- 
nido quiénes dominan las decisiones 
turísticas y cómo lo hacen, han re- 
sultado aleccionadoras para todos. 
Se han discutido allá doce ponen- 
cias que abarcaban la totalidad de 
la problemática turística nacional. 
La confesión general al mayor nivel 
era ya apremiante después de más 
de un decenio desde la Primera 
Asamblea. Las líneas futuras se han 
definido en muchos casos con ex- 
haustividad. En contadas ocasiones, 
pero las más importantes para no- 
sotros, hemos tenido la sensación de 
tener que profundizar más un tema, 
de ampliarlo: son aquellas en que 
el trabajo de la ponencia casi lo 
había olvidado en sus conclusiones, 
reduciendo lo principal a lo acceso- 
rio, En los temas así planteados no 
se podía hacer otra cosa ya, por 
premura de tiempo, que acentuarlo 
un poco más. Era con la presencia 
previa en los órganos preparatorios 
de la Asamblea como se podría ha- 
ber afirmado su sustantividad. Y 
eran los temas de quienes no exis- 
ten: de las provincias olvidadas, de 
Galicia, de Aragón, de los llamados 
mares interiores, el tema nada me- 
nos que de las estaciones de invier- 
no, base probable a plazo medio de 
un importantísimo esfuerzo en nues- 
tros ingresos por turismo. 


SOLO UN SUBTEMA 


A Unión Turística del Pirineo, 

con sede oficial en Zaragoza, no 
supo o no pudo hacer valer su cau- 
sa: el turismo invernal era sólo un 
subtema de una subponencia. Trata- 
ba la ponencia sexta del turismo 
especializado: cultural, de congre- 
sos, deportivo, termal y de jubila- 
dos. Es decir, que el termal, por 
ejemplo, contaba con una subponen. 
cla completa, mientras al invernal 
le correspondía una mínima parte 
de la suya, a nivel del deporte sub. 
acuático, el de vuelos sin motor, 
el derivado del golf, y otros simila- 
res. Y aunque el trabajo previo so- 
bre la problemática de estaciones 
de invierno era amplio, en las con- 
clusiones casi no se veía, arrumba- 
do tal vez a tan humilde rincón por 
los intereses bien distintos de un 
presidente de ponencia, al que se 
le vio el plumero más de una vez. 
Se luchó allí por solucionarlo y algo 
se hizo: con sentido de la realidad 
y de futuro en la mayor parte de 
las intervenciones y apoyando inte- 
reses especulativos —pensamos— 
en otros. Los más defendiendo el 
equilibrio, los menos buscando la 
taiada inmediata. Se dijo lo que 
había de decir, aunque no todo que- 
dase escrito: quizá no pudo hacerse 
más. Y como este ANDALAN está 
dedicado al tema, reiteremos algo 
de lo que allá dijimos: 


Extra 


EL TURISMO 
DE INVIERNO 


Y EL 


ALTO ARAGON 


CARLOS GARCIA MARTINEZ 


27 PLAYAS DE NIEVE 


SPAÑA, con muchos cientos de 

kilómetros de playas, sólo tiene 
veintisiete estaciones de invierno: 
veintisiete playas de nieve. El te- 
cho absoluto de las posibles tal vez 
no llegue a doblar ese número. Bas- 
ta el dato: veintisiete playas. Pero 
el número no es suficiente: más 
importante que en las costas es 
aquí la calidad del medio. Las arenas 
rubias y suaves, los mares templa- 
dos, las aguas transparentes, valen 
aquí por las laderas largas, las nie- 
ves abundantes y fáciles, los des- 
censos variados. 

Hay otro símil válido para expre- 
sar nuestra escasez de oferta y es 
que disponemos de un reducido nú- 
mero de pequeñas islas. Nada más 
engañoso para planificar el Pirineo 
que decir que tiene tantos kilóme- 
tros de longitud por tantos de an- 
chura. Ni siquiera tiene valor el 
esquema alpino con sus grandes 
valles en «U» confluyentes en tantas 
ocasiones, bien poblados, y donde 
podríamos referirnos al menos a 
gruesas líneas, grandes núcleos, for- 
mas estrelladas. Aqui sólo cabe ha- 
blar de puntos, contadas veces de 
líneas o pequeños núcleos: nuestros 
valles son estrechos y profundos, 
apenas están poblados, casi no hay 
confluencias. 

Habría que estar loco para de- 
preciar un bien tan escaso. La ofgr- 
ta es mínima, la potencial demanda 
elevadísima: Europa a un paso, las 
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regiones españolas con mayor nivel 
de renta a ambos costados, el mons- 
truo aragonés que es Zaragoza al 
sur. Cuidar su promoción hasta ex- 
tremos de exageración es la conclu- 
sión primera que se nos ocurre. Ello 
quiere decir que no deben bastar 
normas de construcción individual 
restrictivas sobre materiales, Ccu- 
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estando ligados éstos íntimamente 
a la calidad turística. 

Para que la temporada resulte má- 
xima habría que estirar las de in- 
vierno y verano, y buscar atractivos 
complementarios en primavera y 
otoño. Dejando al margen estas dos 
últimas estaciones por ser tema 
muy matizable, la temporada inver- 


Habría que estar loco para despreciar un bien tan escaso. La oferta es 
mínima, la potencial demanda elevadisima. 


biertas, ocupación del terreno: hay 
que pensar desde el principio en la 
cara total de una estación, en una 
arquitectura que sintetice de alguna 
manera lo pirenaico, en un equilibrio 
entre construcciones que no se está 
logrando. 


EL FANTASMA 
DE LA RENTABILIDAD 


ES siguiente conclusión, sin la 

cual la primera es papel moja- 
do, deriva del gran problema: la 
rentabilidad. Y ésta depende básica- 
mente de la solución que se dé a 
la estacionalidad y a los precios, 


nal estará siempre limitada a la per- 
manencia fisica de la nieve en las 
pistas, por lo que resultarán más 
rentables las inversiones en zonas 
de mayor duración de nieve esquia- 
ble. En cuanto a la temporada ve- 
raniega, habria que alargarla por to- 
dos los medios hasta dos meses y 
medio o tres con promociones ade- 
cuadas. Obtendremos un resultado 
óptimo en los puntos o zonas en 
que se puedan aprovechar al máxi- 
mo las dos temporadas, con ocupa- 
ciones exhaustivas entre cinco y sie- 
te meses con las que todavía no 
se puede soñar, pero perfectamen- 
te posibles si vendiésemos el pro- 
ducto globalmente y no se disper- 


sasen inversiones en lugares margi. 
nales. 


EL TURISMO SOCIAL 
DESCALIFICADO 


E" cuanto a los precios, la esca- 
sez de centros haría incongruen- 
te cualquier política que no condu- 
jese a una calidad máxima y a un 
precio alto. Los mayores costes de 
construcción, conservación y gestión 
apoyan la misma conclusión. Por otra 
parte está caiculado a nivel interna. 
cional que un turista de invierno 
gasta siete veces más que uno de 
playa si se incluyen los gastos en 
equipo y material. El turismo social 
de invierno queda descalificado, pa- 
ra bien y para mal, del planteamien- 
to de una estación: organizaciones 
deportivas o sindicales pueden pri- 
marlo de diversas formas, sin que 
ello afecte a la lógica de los razo- 
namientos anteriores. 


Y concluyamos con el gran tema 
de la organización del territorio, en 
la cual hay que incluir el esquema 
turístico a apoyar desde la Adminis- 
tración. Esquema que sería negati- 
vo para el propio turismo si olvida- 
se su interrelación con otros secto- 
res, particularmente el primario y 
que atendería al espacio y al tiem- 
po. Se apoyaría en el primero indi- 
cando las estaciones actuales o fu- 
turas con probabilidades de compe- 
tencia internacional y promoción se- 
ria, capaces de una política de ani- 
mación amplia, con importancia co- 
mercial, etc., ensambladas a su pro- 
pio país por puntos secundarios a 
pie de valle y núcleos urbanos más 
inmediatos. El esquema lo cumple 
muy bien la Jacetania, con Jaca-Sa- 
biñánigo como primer escalón, Vi- 
llanúa-Biescas a medio valle y Can- 
danchú-Astún-Formigal-Panticosa co- 
mo estaciones de invierno propia- 
mente dichas, tal vez de alguna ma- 
nera incluso enlazables entre sí. La 
zona es promocionable como un con- 
junto, y el turismo que reciban en 
invierno las líneas más al sur de 
las fronterizas, lo devolverán cumpli. 
damente en verano, tendiendo pro- 
gresivamente todos los puntos a 
completar su ocupación. En el siem- 
pre olvidado Sobrarbe el esquema 
teórico es el mismo, con base en La 
Ainsa-Boltaña y estaciones a crear, 
además de Cerler. El plan atende- 
ría al tiempo además de al espacio 
avalando sólo los lugares con futu- 
ro, limitando las realizaciones a lo 
posible y flexibilizando nuevas op- 
ciones. 


UNA DEFENSA ESENCIAL 


No es poco lo que se pide ni 
secundario para los aragoneses: 
de las veintisiete playas de nieve, 
puntos aislados salpicados por la 
geografía de España, quince están 
en el Pirineo; de las quince, media 
docena larga son marginales. Sólo 
las restantes tienen la arena fina y 
el agua transparente. Tenemos que 
defenderlas porque la mayoría son 
nuestras y las mejores del futuro 
también. Y porque defendiéndolas 
defendemos también el paisaje, sus 
accesos, sus núcleos de embocadu- 
ra, las plusvalias de todo el Alto 
Aragón para sus habitantes. 


Y si lo dicho primero parece pe- 
car de racionalista y frío, sépase 
que nada está más lejos de la inten. 
ción de quien lo escribe. Lo que pa- 
sa es que el crecimiento anárquico 
y desmesurado sólo beneficia la es- 
peculación, dejando a su paso gen- 
tes desilusionadas al frente de ne- 
gocios descapitalizados y grises. Un 
crecimiento equilibrado desilusiona 
a los grandes aprovechados y deja 
camino a los capitales de la zona, 
al ahorro regional y a otro tipo de 
inversores más serenos que no por 
dar mayor plazo a la recogida de 
beneficios los recibe menores. Y que 
no mata la gallina de los huevos de 
oro para generaciones futuras, ni la 
satisfacción que proporciona a los 
sentidos el mejor encuadre de la vi- 
da del hombre en unos paisajes crea- 
dos para la soledad, la contempla- 
ción y el silencio. 

Terminemos con el deseo de que 
quienes se pueden dejar oír todo el 
año y no los escasos días de una 
Asamblea, usen su voz, y quienes 
no lo hagan sean olvidados en la 
primera ocasión en que, con el voto 
de todos, se pueda ir eligiendo a los 
mejores. 


La mayor parte de la masa laboral 
de una estación invernal, puede in- 
cluso que en porcentajes superiores 
al 50 por ciento, está empleada en 
los diferentes establecimientos hos- 
teleros de la misma. El hecho de 
que, en su mayor parte, éstos per- 
manezcan abiertos al público sola- 
mente durante algunos meses al año 
—aprovechando el verano y el perio- 
do de permanencia de la nieve so- 
bre las pistas— es causa del primer 
problema de estos trabajadores: la 
eventualidad. Hasta tal punto es im- 
portante este factor que cada vez 
es más frecuente encontrar camare- 
ros, limpiadoras o pinches de coci- 
na que viajan periódicamente de la 
costa a las montañas, siguiendo la 
riada turística. Esta eventualidad es 
un arma muy eficaz en manos de 
muchos patronos, que pueden esgri- 
mirla en contra de las protestas O 
las reivindicaciones de sus trabaja- 
dores: todo aquel que adopte una 
postura incómoda para la empresa, 
corre el riesgo de no volver a ser 
contratado al año siguiente; la do- 
cilidad y el silencio se imponen. 
Este factor es común a los hoteles 
de la costa o la montaña, pero en 
estos segundos, al coincidir su tem- 
porada principal con una época de 
gran oferta de mano de obra, la po- 
sibilidad de elegir es mucho mayor. 


LOS ALOJAMIENTOS 


La climatología imperante en las 
estaciones invernales, con bajas tem- 
peraturas permanentes y nieves que 
duran toda la temporada, agrava con- 
siderablemente uno de los proble- 
mas endémicos de los trabajadores 
de la hostelería: sus condiciones de 
alojamiento. Que éste sea deficien- 
te en un hotel costero puede ser 
un probiema serio, pero que lo sea 
en un hotel de montaña, especie de 
barco anclado en medio de la nieve, 
es mucho más grave. En efecto, no 
es infrecuente que el personal de 
los hoteles resida en cuartos de cal- 
deras, almacenes o despensas. Y 
aun en el caso de que dispongan de 
unos dormitorios mínimamente acep- 
tables —siempre pequeños— el pro- 
blema continúa al no poder abando- 
nar el edificio. Así es muy frecuente 
ver deambular por los pasillos al 
Personal en los escasos ratos libres 
de que dispone, ya que ni los pa- 
tronos suelen permitir ni los clien- 
tes aceptar que, por ejemplo, com- 
partan con ellos las salas de tele- 
visión o de estar, la barra del bar 
o las restantes dependencias pen- 
sadas para entretener las horas de 
«aprés - esquí», 


TERMINAR EMIGRANDO 


Otro aspecto de la cuestión es el 
py frecuente incumplimiento de la 
egislación laboral aplicable a este 
sector. En muchos casos no se al- 
canzan incluso los mínimos exigidos 
por el convenio interprovincial del 
ramo y son muy frecuentes los tra- 
bajadores que no han sido dados de 
alta en la Seguridad Social. La posi- 
bilidad de no poder volver a traba: 


AS peculiares circunstancias de las estaciones invernales —loca- 
lización geográfica, temporada reducida a escasos meses al año, 
iniciativas dispersas, etc.— configuran unas relaciones laborales de 
las empresas promotoras con sus trabajadores muy especiales que, 
a mayoría de los casos, redundan en perjuicio de estos últimos. 
Eventualidad, carencia de seguridad sociales, de contratos en ocasio- 
nes, deficientes condiciones de trabajo... son alguna de sus carac- 
terísticas. Por otra parte el hecho de que una parte considerable de 
la mano de obra empleada en estos centros turísticos provenga de 
poblaciones rurales próximas a los mismos, que simultanea sus ocu- 
paciones tradicionales agrarias con las propias de la estación, modi- 
fican considerablemente el cuadro tradicional de las relaciones entre 
los patronos y los trabajadores de la nieve. 


jar el año próximo obliga a estos 
hombres y mujeres a aceptar tales 
condiciones. Y tampoco caben mu- 
chas protestas si la prima de en- 
ganche o el reparto de propinas pro- 
metido a principios de temporada 
no se materializa al concluir ésta. 
Los mejores puestos suelen ser 
ocupados por profesionales llegados 
de fuera de la región, mientras que 
los montañeses, carentes de la más 
mínima formación profesional, se 
ven obligados a aceptar los empleos 
inferiores [fregaplatos, camareras de 
habitación, pinches, limpadoras...). 
Más aún, suele ocurrir que el traba- 


Jador autóctono que alcanza una 


cierta cualificación en este secior, 
se siente inclinado a buscar un tra- 
bajo similar durante el verano y ter- 
mina abandonando su tierra. 

Todas estas características sue- 
len darse en mayor grado cuanto 
más grande sea el hotel en cues- 
tión. En el caso de los hoteles de 
tipo familiar, sí bien su estructura se 
presta más a una cierta picaresca 
laboral, el trato personal y el nivel 
salarial de su personal suele ser me- 
jor que en los «hoteles - fábrica». 


EVENTUALES SIEMPRE 


Los empleados de las instalacio- 
nes mecánicas de la estación pro- 
piamente dicha constituyen el se- 
gundo bloque laboral en importancia 
de estos centros turísticos inverna- 
les. Encargados de telecabinas, tele- 
sillas o «perchistas» de telesquís», 
conductores de máquinas pisanieves, 
«pisteurs», taquilleros, quitanieves, 
etcétera, tienen también una proble- 
mática especifica y, en ocasiones, 
grave. Su número, conforme aumen- 
tan las dimensiones de las estacio- 
nes y la afluencia de esquiadores, 
se incrementa también considerable- 
mente. En Francia se calcula que 
existen no menos de 6.000 profesio- 
nales de este tipo. En España... En 
España es muy dificil saber su nú- 


mero exacto, ya que entre ellos la 
eventualidad es un factor todavia 
más acusado que entre sus compa- 
ñeros de la hostelería. 

La mayoría de estos trabajadores 
son montañeses que aprovechan el 
tiempo «muerto» del invierno —cuan- 
do no hay prados que segar ni ga- 
nado que llevar a pastar— para ob- 
tener unos ingresos suplementarios. 
Casi todos ellos suelen ser hombres, 
aunque recientemente se ha comen- 
zado a contratar mujeres para los 
puestos de taquillas y similares. Es 
muy frecuente que la empresa ex- 
plotadora de los remontes sólo man- 
tenga en plantilla al jefe de las ins- 
talaciones y se valga de temporeros 
para cubrir el resto de los puestos. 
Este hecho, si bien permite a los 
promotores abonar salarios más ba- 
jos, tiene también la pega de la fal- 
ta de cualificación profesional de 
este personal, lo que —a pesar de 
la sencillez de estos mecanismos de 
transporte por cable, otra cosa son 
las máquinas pisanieves— se tradu- 
ce en una mayor frecuencia de ave- 
rías en los mismos. 


FALTA DE CUALIFICACION 
Las estaciones del Pirineo arago- 


nés no escapan a esta característi- 
ca de la eventualidad, que incluso 
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alcanza proporciones superiores a 
las de otros lugares. Por ejemplo 
es muy frecuente que los domingos, 
en Candanchú, para atender a la 
avalancha de esquiadores domingue- 
ros, muchos de estos puestos están 
cubiertos por soldados de la Escuela 
Militar de Montaña, que aprovechan 
sus horas de paseo para ganar algún 
dinero. Y si no con soldados sí 
con otro tipo de personal, esta con- 
tratación de sólo domingos está 
francamente extendida. 

Son éstos unos puestos que, si 
se prescinde del incumplimiento de 
las normas laborales vigentes o de- 
seables, aparecen como los ideales 
para complementar la economía del 
montañés, que ve así ocupadas y 
remuneradas sus horas libres del in- 
vierno, mientras en verano se dedi- 
ca a sus tierras o ganados. Pero pa- 
ra que estos hombres realizaran su 
trabajo en las mejores condiciones, 
debería facilitárseles una formación 
profesional suficiente que no sólo 
les permitiese manejar normalmente 
los aparatos, sino resolver pequeñas 
averías y ocupar puestos de mayor 
responsabilidad y mejor remunera- 
dos por tanto. En este sentido cabría 
apuntar la conveniencia de utilizar 
las instalaciones de la Escuela de 
Capacitación Agraria de Jaca a tal 
fin, ya que este tipo de aprendizaje 
es en realidad complementario del 


[OS TRABAJADORES 
E LA NIEVE 


e eventualidad 
e malas condiciones de 


trabajo 
e falta de 


cualificación profesional 


agrario propiamente dicho. En Fran- 
cia han sido las propias empresas 
constructoras de telesquís las que 
se han encargado de esta cualifica- 
ción del personal. 


EL «PISTEUR» 


Frecuentemente y si no se tiene 
cuidado en virtualizar ese tandem la- 
boral (agroganadería en verano - tra- 
bajo en la estación en invierno), los 
hombres que ocupan estos puestos 
suelen terminar por marcharse en 
verano a una fábrica del llano, en 
busca del salario seguro. 

Una figura muy peculiar dentro 
de este grupo es la del «pisteur», 
encargado de que las pistas se en- 
cuentren en todo momento en bue- 
nas condiciones. El temporerismo 
—montañeros aficionados que ven 
en este puesto una posibilidad de 
profesionalización, jóvenes de la co- 
marca ávidos de acercarse al mun- 
do cosmopolita del esquiador ciuda 
dano— es su principal característica. 
Otro de los problemas de este gru- 
po es la dificultad que existe en 
ocasiones a la hora de discernir 
quién es en realidad su patrono, en 
los casos en que la gestión de la 
estación no sea unitaria. Claro que 
en muchas ocasiones estos puestos, 
nada envidiables a priori, se con- 
vierten en vivero de monitores para 
la Escuela de Esquí, máxima aspi- 
ración de muchos montañeses. 


PROFESORES NO CLASIFICADOS 


Los profesores de esquí son el 
último grupo numéricamente impor- 
tante dentro de las estaciones. Des- 
de el punto de vista laboral su prin- 
cipal problema es la absoluta falta 
de clasificación. Ninguna disposición 
legal se ocupa de estos hombres sal- 
vo en el aspecto orgánico-deportivo, 
ya que a través de la Escuela Espa- 
ñola de Esquí están integrados en 
la Federación Española de Esquí. En 
sus categorías, desde demostrado- 
res a ayudantes, realizan un trabajo 
atractivo y vistoso. pero tras del 
que suelen ocultarse frecuentemen- 
te situaciones anómalas. Su falta de 
clasificación hace que normalmente 
no estén dados de alta en Seguridad 
Social, ni paguen licencia fiscal, mi 
estén en posesión de contratos de 
trabajo. ¿Quién es el empleador?, 
¿la estación?, ¿la Federación? Por 
otra parte, la estructura jerárquica 


de la Escuela suele originar situacio- 
nes de despotismo por parte de 
algunos directivos, que no precisan 
de razón legal alguna para decidir 
sobre la continuidad en su puesto 
de trabajo de cualquiera de sus pro- 
fesores que, por tanto, pueden en- 
contrarse sin trabajo en todo mo- 
mento y. lo que es peor, sin posi- 
bilidad de reclamar a nadie por ello. 


POCO AHORRO 


Tarnpoco suele fijarse ninguna re- 
muneración fija sino que ésta osci- 
la en función del número de clases 
impartidas. Pero aún así el reparto 
no suele ser muy equitativo y está 
en función de la antigiiedad y el 
puesto que se ocupa. Y ello a pesar 
de que el mayor número de clases 
y las más pesadas —Jas de los prin- 
cipiantes— suelen correr a cargo de 
quienes menos cobran. 


En la práctica totalidad de las es- 
taciones invernales, estos puestos 
de profesor de esqui suelen estar 
ocupados por vecinos de los pue- 
blos inmediatos a las mismas, que 
encuentran en este trabajo una im- 
portante fuente de ingresos comple- 
mentarla de su trabajo del resto del 
año. Y puede afirmarse que sólo en 
estas condiciones resulta una ocu- 
pación verdaderamente rentable, ya 
que si el profesor de esquí se ve 
obligado a residir en los hoteles de 
la misma estación, con el considera- 
ble tren de gastos que esto conlle- 
va, no es extraño que termine la 
temporada sin haber podido hacer 
ahorros considerables. Así ocurre, 
por ejemplo, en Candanchú, algunos 
de cuyos monitores han pasado es- 
te último verano trabajando como 
peones en las obras de construcción 
de la vecina estación de Astún, o lo 
hicieron el año pasado en la cons- 
trucción de apartamentos. Y todo 
ello sin contar con que la falta de 
Seguridad Social les obliga a suscri- 
bir seguros privados de coste gene- 
ralmente elevado. 


Por: 
LUIS GRANELL 
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VALDELINARES 


“eldorado”" 
que se quedó pequeño 


Hace muy pocos años portavo- 
ces oficiales de Teruel proclama- 
ron a los cuatro vientos que una 
de las zonas más deprimidas de 
la provincia, la serranía de Gúdar, 
iba a entrar por el camino gran- 
de del desarrollo, de la mano del 
que se llegó a llamar nuevo «El- 
dorado» provincial: ul turismo de 
invierno. Un grupo de turolenses 
aficionados a la montaña, junto a 
una veintena de valencianos, crea- 
ron en enero de 1971 la sociedad 
«Eskamp», para explotar las que 
iban a ser pistas de esquí al pie 
del pico de Peñarroya, de dos mil 
metros de altitud. Al año siguien- 
te de que se abriera el camino fo- 
restal de Alcalá de la Selva - Val- 
delinares, los promotores compra- 
ron un pequeño telesquí portátil, 
movido por un motor de gasoli- 
na, y lo instalaron en la umbría 
del monte de Valdelinares. A fin 
de dejar espacio libre para es- 
quiar se taló una amplia franja 
del bosque, dándose el caso cu- 
rioso de que su anchura era do- 
ble que la longitud del pequeño 
«telebaby». Esa tala, en una zona 
tan alta y azotada sistemática- 
mente por el viento, produjo un 
fenómeno muy desagradable pa- 
ra los promotores: el aire se lle- 
vaba en seguida la nieve, que an- 
tes se mantenía al abrigo de los 
árboles. En la parte más alta de 
las pistas se construyó un apar- 
camiento y una pequeña cafetería 
y.. a esperar clientes. 


EL CONJUNTO 
URBANISTICO 


están proyectadas sobre una 
pradera de más de 63.000 m.2 


RE/SIOENCIAS 


Las Residencias de Prado Largo, 


AFLUENCIA MASIVA 


La proximidad del País Valen- 
ciano, con una grah masa de po- 
blación de ciertas posibilidades 
económicas, ávida de consumir 
paisaje de montaña y participar 
de ese fenómeno de distinción so- 
cial que es el esqui —que les ha- 
bía estado vedado hasta entonces 
por su alejamiento de las estacio- 
nes de invierno tradicionales— hi- 
zo que ya desde el principio se 
desbordaran todas las previsio- 
nes. Al año de entrar en funcio- 
namiento las pistas, con unos ser- 
vicios tan rudimentarios, llegaron 
a contabilizarse hasta 14.500 vi- 
sitantes en un solo domingo. Lar- 
gas filas de automóviles y autobu- 
ses ascendían en fila por el estre- 
cho camino forestal, aparcaban en 
fila y, para regresar, debían ha- 
cerlo en orden exactamente inver- 
so al de llegada, ya que la estre- 
chez de la pista no permitía cir- 
cular en los dos sentidos al mis- 
mo tiempo. Los grandes almace- 
nes de Valencia, que realizaron 
entonces masivas ventas de mate- 
rial de esquí, organizaban incluso 
las excursiones. 

En 1973 «Eskamp» adquirió un 
telesquí fijo, que durante un par 
de años había estado instalado en 
las praderas de Guarrinza, al fi- 
nal del valle de Oza, y anunció 
pomposamente que sus instalacio- 
nes mecánicas tenían ya una ca- 
pacidad de remonte de 1.400 es- 


de superficie. intimamente 
unida al casco urbano de Jaca 
mediante calles bien 
pavimentadas. Disfruta en su 
privilegiada situación, de una 
envidiable orientación al sol de 
mediodía y de unas bellísimas 
vistas a Peña Oroel y al 
majestuoso macizo pirenaico de 
la Collarada. 
El 80 por. 100 de. su «superficie, 
aproximadamente, se reserva para 
jardines, paseos de peatones, 


quiadores a la hora. Claro que, 
contando el número habitual de 
visitantes, hubieran sido precisas 
diez horas para que cada uno de 
ellos realizara una sola ascensión. 
Pero esto no era un grave proble- 
ma, ya que la mayoría de los 
clientes no acudían con .esquis, 
sino provistos de grandes sacos 
de plástico que utilizaban a modo 
de trineo. Así, era frecuente ver a 
los miembros del consejo de ad- 
ministración de «Eskamp» dedi- 
cados, cada lunes, a recoger los 
cientos y cientos de sacos de colo- 
res abandonados por las pistas. 
La sociedad atravesó por momen- 
tos difíciles y la mayor parte de 
sus acciones fueron a parar a ma- 
nos de «Virgen de la Vega, S. A.», 
una urbanizadora de capital va- 
lenciano que estaba promocionan- 
do un complejo de chalets en Al- 
calá de la Selva, aprovechándose 
de la revalorización originada 
por la propia estación. 


EL SUEÑO 
DEL GOBERNADOR 


El complejo de Valdelinares es- 
tuvo muy apoyado por la Admi- 
nistración, sobre todo por el en- 
tonces gobernador civil de Teruel, 
señor González Medina, don Ul- 
piano, quien comprometió a Iry- 
da y al Servicio Forestal para que 
mejoraran los accesos desde Li- 
nares y Alcalá a Valdelinares. Se 
llegó a hablar de grandes bloques 


Para informacion y contratacion dirigirse a 
Fomento de Empresas Pirenaicas S.A. 


F.E.P.S.A. 
Paseo de la Independencia 19-3* Zaragoza 


accesos exteriores y zona 
deportiva privada, con lo cual 
se consigue una villa-jardin y una 
verdadera integración del conjunto 
urbano en la naturaleza. 
Los edificios irán dotados de 
todos los servicios (agua, 
alcantarillado, energía eléctrica, 
calefacción de radiadores de agua 
caliente con depósito central de 
propano y contador individual, 
ascensores, etc.), y responden 
a los cuidados de una bella 


de apartamentos, de multitud de 
hoteles, de una estación de esquí 
en toda. la regla, No obstante las 
optimistas previsiones del repre- 
sentante de la Administración no 
se vieron compartidas por los in- 
versores, que prefirieron evitar el 
riesgo de realizar unas Inversio- 
nes como las que se proponían 
hubiera sido 


que, desde luego, hu 
prácticamente imposible amor- 
tizar. 


El complejo invernal de Valde- 
linares ofrece no obstante nota- 
bles posibilidades de cara a ofre- 
cer una pequeña estación de es- 
quí, o, mejor, un campo de nieve 
atractivo para Valencia. Unas ins- 
talaciones de remonte pequenas 
serán suficientes y, en cuanto a 
las pistas, debe evitarse en lo po- 
cihle la tala del bosque. El apar- 


arquitectura con gran calidad 
de ejecución. Se ha puesto 
especial cuidado en que todas las 
residencias disfruten de vistas 

panorámicas beneficiándose 

de una gran luminosidad. 

Se han previsto locales para 
guardaesquís, para bicicletas... 
Todo ha sido proyectado para 
conseguir un conjunto armónico 

¿y bello que permita una vida 

tranquila. Se ha evitado la 

circulación rodada por el 
interior del conjunto ajardinado, 


camiento en la 
pistas, tal y como está actual 
te, resulta p 
siendo preferible orientar e 
so hasta la base de las pista 
Valdelinares, mediante un tele: j 
Aquellas ofrecen alguna DO 
dad de ampliación hacia la Ps 
de Peñarroya, pero nunca pen - 
do en descensos importantes 
bre todo si se tiene en cuent so- 
irregular presencia de nieve pe 
las mismas. Un complejo de ue 
tipo debiera haber sido ed 
vido por los propios ayuntami 
tos de la zona, de forma que m9 
beneficios hubieran recaído Pr 
directamente sobre sus vecinos 


que, ahora, sólo participa 

ginalmente del reparto. de pa 

quedó pe: 
"VE 


«Eldorado», 


que se 
queño. ? 


os. 


suprimiendo los ruidos y peligros 
de la misma. Un paraíso para los 
niños. 
Dispondrá de supermercado de 
alimentación, tiendas y oficina 
de recepción permanente, abierta 
tanto para cuidarse del 
mantenimiento del conjunto como 
para atender sus peticiones 
en todo momento y—si lo desea 
—alquilar su apartamento 
durante las semanas que no lo 
ocupe para obtener la máxima 
rentabilidad a su inversión—. 
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A CANFRANC, 


A VAREAR FIDEO 


«Para evitar este doloroso drama humano; para crear nte- 
vas fuentes de riqueza y elevar la economía de tan deprimida 
zona, el Pirineo ha lanzado un reto a la iniciativa privada. Alli, 
a caballo de sus valles y montañas deben surgir nuevos hoteles, 
residencias, chalets, campings, estaciones invernales... Ya hemos 
visto que este reto va siendo recogido con ánimo y decisión. 
Por ello estamos seguros de que en un porvenir, que todos sa- 
bemos próximo, la zona pirenaica se incorporará resuelta a la 
España del desarrollo, a esa España de Franco, que tan rápida- 
mente, tan vertiginosamente, está cambiando de piel». 

Fl del T. «Posibilidades turísticas del Pirineo». 

(Victor Fragoso del Toro, ex-gobernador civil de Huesca, en 

una conferencia pronunciada en Barcelona, el 27 de noviem- 


bre de 1970). 


En mi época de estudian- 
te en Madrid, me repetían 
invariablemente esta frase 
cada vez que debía decir mi 
lugar de nacimiento. El co- 
mentario era «Amos anda, a 
varear fideos», sin que nadie 
pudiera aclarar su significa 
ción ni el origen. Rara vez 
algún madrileño sabía que 
Canfranc es un pueblo real, 
abierto por un extremo a 
Francia. 


Hacer la reseña histórica 
de este «Campo Franco» se- 
ría algo así como escribir la 
muerte del cisne, por eso se 
debe ir directamente al desen- 
lace. 


Mientras el pueblo se man- 
tuvo en sus oficios de pasto: 
res, trajineros, contrabandis- 
tas y aduaneros, aferrado a 
sus crestas, la vida tenía unos 
límites precisos y unas di. 
rectrices muy simples. Has- 
ta que un día la civilización 
penetró de golpe en el valle, 
abriendo un túnel a Francia, 
por el que entraron y salie- 
ron en una época dorada, 
hombres, ideas, y otras mer- 
cancías más prosaicas. Esta 
esperanza se vio truncada 
pronto: La guerra, la autar- 
quía y un devastador incen- 
dio lo hundieron en la deses: 
peranza. La emigración fue 
la salida allí donde poco an- 
tes hubo un Eldorado para 
tantas familias de inmigran- 
tes «forasterizos». 
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Cerámica popular y Artesanía en: 


ARREQUIVES, m. pl. Adornos, atavíos. 


¿IMPOSIBLE 
DE SUPERAR? 


El pueblo pasó a ser fe- 
rroviario, contrabandista y 
aduanero. La construcción de 
dos saltos  hidroeléctricos 
—energía para la exporta: 
ción— convirtió por unos 
años el valle en un auténtico 
campamento, aire que aún 
perdura en los ruinosos y 
descuidados bloques de vi- 
viendas del pomposamente 
denominado «Poblado  Ofi- 
cial». Españoles de cuatro 
puntos cardinales acudieron 
en una época de paro a ins- 
talarse en este lugar inme- 
diato a la frontera, en una 
especie de ensayo general de 
la masiva emigración poste- 
rior a Europa. Esta aglome- 
rada presencia humana ape- 
nas asentó alguna familia: 
acabadas las obras, acabado 
el pan, a buscar nuevos ho: 
rizontes. De los años 50 a 65, 
quedó algún comerciante dis- 
cretamente enriquecido, un 
río maloliente sin agua, unos 
montones de escombros que 
hacen aún más patente el 
aire provisional del pueblo, 
dos preciosas centrales y un 
descomunal vacío demográfi- 
co que parece imposible su- 
perar ya. El cierre del túnel, 
la regularización de empleo 
de Renfe, la desaparición de 
las guarniciones fronterizas, 
los veinte minutos de distan: 
cia a Jaca, añadido a que ya 
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Canfranc 


Por el túnel 
con Francia 
“iban a entrar 
hombres, 
ideas, 


más prosaicas. Ne 


nadie se dedica a los oficios 
tradicionales, han dejado el 
pueblo dispuesto para el va- 
reo de fideos. 

Sin embargo, el Hada For- 
tuna del milagro turístico 
hace tiempo que llamó a su 
puerta, o más propiamente, 
entró sin llamar, pues Can- 
franc, fiel a su tradición de 
lugar de tránsito de culturas, 
es un lugar abierto. Y el tu: 
rismo, fuente de riquezas va- 
rias y desarrollos económico- 
sociales desplanificados, ha 
terminado de dar la puntilla 
a los pocos que quedaban. 
¿Cómo puede ser esto? 


TODO UN EJEMPLO 


De una reciente encuesta, el 
pueblo modelo de desarrollo 
y consumo, con cuatro hote- 
les, cinco bazares, ocho ba: 
res, escuela, cura, médico y 
farmacia, dificultades de apar- 
camiento y la mayor parte 
de lus puestos de trabajo en 
el sector terciario resulta ser 
el pueblo que da el mayor 
índice de desesperanza y de- 
rrotismo, en una provincia 
que de eso tiene tela para 
cortar de largo. Y hemos te- 
nido que escuchar sonroja- 
dos, acusar a los vecinos de 
falta de iniciativas y abando- 
no. Críticas procedentes de 
las cabezas pensantes que 
mueven las fichas del table- 
ro regional. Malo. Cuando al: 
go no sirve ya para discur- 
sos triunfalistas, cuando algo 
se va de las manos por tor- 
peza O abandono, hay que 
achacarlo a la apatía del ciu- 
dadano de a pie que no en: 
tiende el valor de las estadís- 
ticas, ni del esfuerzo hecho 
por su bien. 

Me parece ejemplar la si. 
tuación a que ha llegado un 
pueblo que ha quemado las 
etapas de desarrollo anuncia- 
das como óptimas para nues: 
tro Pirineo: comunicaciones, 
energía, servicios y turismo; 
para detectar qué ha habido 
de malo en los planteamien- 
tos y no repetir los errores. 

El turismo, tal como se 
propugna para estas monta. 
ñas: lugares deliciosos don- 
de descansar del rudo traba- 
jo de los consejos de admi: 
nistración, urbanizaciones, es- 


quí, consumo de paisaje 
—cuanto más privados me- 
jor— acerca cada día más al 
montañés, al borde de la 
emigración hacia las numero: 
sas Barcelonas, a las que el 
destino tecnocrático ha mar- 
cado el camino de la indus- 
tria y la multiplicación de- 
mográfica. 


CUANDO TODOS 
SE HAYAN IDO 


Canfranc sabría cómo salir 
del caos, O al menos sabría 
proponerse las soluciones. 
Pero sin quererlo está tutela- 
do paternalmente por quienes 
fijan los destinos más o me- 
nos universales, y que le han 
asignado su papel en la come- 
dia representada; papel de 
esos que al final se suprimen 
por falta de presupuesto, El 
trauma no será a pesar de 
todo muy grande. En el pue- 
blo se está acostumbrado a 
vez llegar y partir trenes, 
funcionarios, trabajadores, 
familias enteras, y a ves lle: 
narse las calles algunos fines 
de semana. Cuando todos se 
hayan ido, volverán a encon- 
trarse en vacaciones, en do- 
mingo, acudiendo a la llama- 
da de la nieve, no como un 
turista más que pasa de lar- 
go asustando a los niños en la 
prolongada calle -carretera, 
sino volviendo los ojos a las 
montañas entrañables; y el 
pueblo parecerá que vive y 
daremos gracias a nuestros 
próceres porque, al menos, 
las montañas aún sigan allí. 

Es difícil asentar una econo- 
mía en vacaciones y fines de 
semana, y aún más difícil 
que alrededor de ese funcio- 
namiento salteado y tempo: 
ral crezca una sociedad ru- 
ral —y aún menos urbana—. 
Es difícil «dar calidad a un 
trabajo tenporero, es difícil 
pensar en suiir del subdesa- 
rrollo, si las opciones se li- 
mitan a hacer camas o servir 
mesas. Hasta los pequeños 
negocios surgidos alrededor 
del «svorádico turista acaban 
por convertirse en máquinas 
de hucer el dinero de un año 
en media campaña, perdien: 
do proporcionalmente en ca- 
lidad e interés por el servicio. 


e Die a 


MENOS CRITICAS 
Y MAS AYUDAS 


Canfranc perdió su identi- 
dad el día en que los habl- 
tantes volvieron la mirada de 
las montañas para fijarla en 
los viajeros del tren, y los 
recién asentados «forasteri- 
zO0S» se equivocaron al pensar 
que la burguesía progresista 
que puso en marcha el Can- 
franc, tendría posibilidades 
de continuar el milagro. El 
pueblo perdió el último tren 
cuando fijó sus esperanzas en 
un turismo que pasa de lar- 
go, o que apenas pernocta 
noventa días al año. El ca- 
mino puede encontrarlo en 
sus recuerdos naturales, el 
agua —energía y riqueza—; 
la roca —mármol potencial—; 
en sus derechos históricos de 
peaje fronterizo —aduana—; 
en su geografía —paso tra 
dicional pirenaico—; y en un 
turismo racional. Pero con- 
juntamente, pensado como un 
todo. Para ello el Municipio 
debe recuperar sus propieda- 
des, o al menos el derecho a 
disponer de ellas —el mon- 
te—; a exigir del Estado que 
adecente el Poblado Oficial, 
a ver si pierde ese aire de 
campo de concentración; a 
exigir un suministro correcto 
de energía eléctrica, a menos 
de la que se produce ante sus 
ojos; a exigir de los centra- 
listas que le han asignado 
su papel, menos críticas y 
más ayudas reales. 

Así el turismo podrá ser 
una actividad complementa- 
ria que no degrade las posi- 
bilidades de vida colectiva, 
que sea una auténtica ayuda 
a la economía local. Hay mu- 
chos Canfranc potenciales en 
la montaña. Bastaría hacer 
una sincera autocrítica de 
cada actuación turística para 
evitar grandes males. Pero 
esto es algo así como varear 
fideos. 


Por: 
SANTIAGO MARRACO 
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La nieve, 
ara el que 


la trabaja 


El proceso de promoción de 
una estación de esquí seguido 
hasta ahora en el país, salvo ex- 
cepciones muy recientes, es de 
una simplicidad aplastante: Un 
grupo de aficionados al esquí lo- 
calizan un lugar aceptable a pri- 
mera vista e inician los pasos ad- 
ministrativos para lograr los te- 
rrenos, en caso de propiedades 
municipales, o a adquirir opciones 
de compra de algunos terrenos 
privados. A partir de aquí, sin un 
plan integral, sin estudio finan- 
ciero previo que les advierta so- 
bre la aventura que inician, co- 
mienzan la instalación de los pri- 
meros remontes. Al poco tiempo 
la aventura supera la capacidad 
de lucha del grupo y se abre la 
puerta al inversionista, normal- 
mente del sector bancario. 


LOS AYUNTAMIENTOS 
PAGAN EL PATO 


Mal pensadas, si es que se pen- 
saron, desde un principio, las es- 
taciones empiezan a padecer en- 
fermedades de estructura la ma- 
yoría de las veces irreversibles: 
red de remontes  deslabazada, 
área urbana fuera del lugar ideal, 


( q 


dificultad de coordinación de in- 
tereses en la estación, etc. Y todo 
por las prisas en ser los prime- 
ros, en tomar posiciones en el 
mercado o en el terreno. Mien- 
tras los ayuntamientos, general- 
mente humildes lugares perdidos 
en la inmensidad de las monta- 
ñas, se ven desbordados por los 
errores de planteamiento, por el 
afán especulativo de los servicios 
en este tipo de promociones: ver- 
tidos, basuras, policía municipal, 
etcétera, recuperación de los da- 
ños causados al paisaje. A lo 
que debe añadirse, si se ha cons- 
truido una área urbana importan- 
te, el nacimiento de un barrio ale- 
jado de la aldea cabecera, nor- 
malmente mayor que ella, que se 
llena y vacía cada semana de una 
multitud exigente en servicios y 
modos de vida desconocidos para 
la sociedad cerrada y sensilla de 
la montaña, 

Lo triste es que muchas de es- 
tas estaciones apenas tienen enti- 
dad y no llegan a ser escasamen- 
te un triste remedio de lo que se 
ve por ahí fuera y se toma como 
modelo. Claro indicio de que las 
cosas no deberían haberse hecho 
así. Nuestros planificadores turís- 
ticos, tras demostrar su habilidad 


en las costas, pretenden ahora, 
mediante una ley de Estaciones 
de Esquí y otros controles, orde- 
nar el caos. Y pone los pelos de 
punta pensar en el resultado, si 
no se cambian los criterios ofi- 
ciales de planificación turística 
seguidos hasta ahora. 


NO SE INVENTA NADA 


Lo correcto sería potenciar a 
los ayuntamientos, felices posee- 
dores de áreas asequibles, para 
que o bien señalasen las bases a 
seguir para el planeamiento tu- 
rístico de la estación ...que luego 
podría pasar a ser desarrollada 
por la iniciativa privada, debida- 
mente atada y controlada— 0 
bien la énfocaban como un servi- 
cio municipalizado, solución ésta 
ideal en los casos de estaciones 
de pequeñas dimensiones. Que 
conste que aquí no se inventa na- 
da: en los Alpes, en Boneval sur 
Arc, se está llevando a cabo una 
promoción municipal de una es- 
tación de esquí totalmente muni- 
cipalizada, que incluye la cons- 
trucción de apartamentos para al- 
quiler y una serie de actividades 
complementarias como artesanía, 


EN MUEBLES 


ES LA SELECCIÓN DEL MUEBLE 


Ofrecemos la mayor variedad, la calidad que nos carac- 
teriza y precios justos. Para su casa o chalet, también en 


muebles tenemos un nuevo estilo. 


GRUPO FINANCIERO COMERCIAL SIMEON 


Especializados en instalaciones hoteleras. 


LOS GRANDES ALMACENES 
DEL ALTO ARAGON 


confección de artículos de esquí 
y montaña, etc., en comunidad. 
El modelo nacido en medio de la 
grandeur gaullista, es ahora el 
punto donde se centra el interés 
de las personas interesadas en los 
problemas de la ordenación de la 
economía de montaña. Y todo por 
obra y gracia de su alcalde, de 


origen parisino y de enorme ca 
pacidad de trabajo. 

Una estación municipal perm:. 
tira un control riguroso del espa. 
cio natural, al no hacerse más de 
lo necesario para el normal des 
envolvimiento del esquí, sin ne 
cesidad de tener que recubrir a 
otros negocios de rápida amor. 
zación, Permitiría establecer las 
pistas en el lugar idóneo y no 
sería necesario disponer de nue 
vas áreas urbanas, dejando este 
papel para el casco urbano tri 
dicional. A la nieve se iría a es 
quiar, y a dormir y divertirse al 
pueblo, dejando las pesetas en la 
tasca, que para eso son del pue 
blo. 


EN TIEMPOS DE ECONOMIAS,. 


Naturalmente que esto tiene 
muchas limitaciones: una esta 
ción pequeña apenas puede man: 
tener un buen servicio de conser 
vación de los remontes, ni una 
buena escuela de esquí, ni muchos 
lujos de los grandes centros, pe 
ro también los niveles de precios, 
en un tiempo propenso a mlrar 
la peseta con suma atención, no 
serían los mismos. Lográndose 
además un esquí al alcance de 
economías más modestas. Ade 
más, la gestión de una empresa 
así obligaría a disponer de perso- 
nas preparadas y esto de momen- 
to es difícil en las aldeas de mon: 
taña. En cuanto a alcaldes con 
empuje los hay, y los habrá más 
si son elegidos por sus convecinos, 
ya que una empresa común nect- 
sita mucho espíritu y un gran sen 
tido de la responsabilidad de cara 
a los demás. El resto, fórmulas 
financieras, ayudas a fondo pet 
dido, ayuda técnica y todo cuanto 
se pone en manos de la iniciativa 
privada, mejor estaría en manos 
municipales, que son lo más pl- 
blico y social que afecta directa" 
mente al montañés. 

El ciudadano que no puede ad: 
quirir un apartamento en la pit: 
mera fila de la nieve, o que PpI*- 
fiere un lugar más bajo para Su 
segunda residencia, o que sóla su- 
be los festivos, o que se organi/a 
en grupos, o que sólo puede pa: 
gar una habitación en un puede 
cito y que le gusta rabiosamente 
esquiar, tendría la solución 14e2 
en este tipo de estaciones. e 
so, aquí sí se cumplirían los st 
de desarrollo económico y socia 
del turismo que proclaman mes 
tros próceres; se dignificaria 
vida en estos pequeños pueblos E 
mantendríamos unas Mont 
más tradicionales, más habi 
y, a pesar de todo, igual de 


llas. 
M. S. BARBA 
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No es posible dar un panorama 
ompleto del urbanismo. pirenai- 
“o, porque no existe ni un Plan 
Comarcal, ni una Ordenación te- 
rritorial. Ni existe —y esto es lo 
más grave—. una política para 
nuestro Pirineo, Ello lo prueba la 
obligatoriedad decretada al apro- 
parse las desafortunadas Normas 
Subsidiarias de redactar Planes 
de extensión en todos los muni- 
cipios importantes. 

Existen actuaciones inconexas y 
parciales, al compás de la presión 
de la iniciativa privada (capita- 
lista) y del mayor o menor espi- 
ritu desarrollista de las autorida- 
des locales y existen unas Nor- 
mas Subsidiarias, con preceptos 
disparatados (ocho plantas en sue- 
lo rústico) o absurdos (detallada 
regulación de las playas). 

En la que difícilmente puede 
llamarse hoy la «Perla del Piri- 
neo» se acaba de aprobar un Plan 
General, con no pocos retoques, 
generalmente afortunados, de la 
Comisión Provincial de Urbanis- 
mo, pero que en líneas generales 
viene a consagrar definitivamen- 
te una desastrosa política de gi- 
vantismo, Línea que se consuma 
con el Plan Parcial del Llano de 
la Victoria, aprobado inicialmen- 
te por el Ayuntamiento y pendien- 
te de aprobación definitiva, o de 
—lo que sería mejor— rechazo 
definitivo. La instalación en Jaca 
de las conocidas «familias» cons- 
tructoras zaragozanas ha presidi- 
do su desafortunado  planea- 
miento. 

Como Plan especial queda el de 
la naciente estación invernal de 
Astún (Centro de Interés Turísti- 
co Nacional) un Plan bien conce- 


Br 


BELLEZA 


Y EXCELENTE CLIMA: 


ADQUIRIENDO UN CHALET 
EN LA URBANIZACION 
“NUEVO BROTO”, REALI- 
ZARA, PARA UD. Y SU FA- 
MILIA UNA DE SUS MEJO- 

RES INVERSIONES 


bido. Esperemos que su ejecución 
no defraude. 

Ansó encargó Plan de Extensión, 
no concebido y que después de 
la Ley del Suelo reformada, que- 
da sin efecto. Los proyectos de 
ciertos sectores capitalistas sobre 
Belagua impondrían un lamenta- 
ble «Trasvase» de nieve a favor 
de las acciones a promover en 
Roncal, cuyo paisaje es cuidado- 
mente preservado por la Diputa- 
ción de Navarra. 


En Hecho, está encargado un 
Plan General tras una serie de 
incidencias. Desmanes irremedia- 
bles ponen en péligro el ambiente 
de Siresa y una promoción en la 
que están interesados varios gru- 
pos internos y quizá extranjeros, 
supondría el aniquilamiento de la 
maravilla de Oza. 

Candanchú, sin remedio, sirve 
los intereses de nuestros conoci- 
dos traficantes en Solares. 

Se redacta Plan General en Can- 
franc, cuyo Ayuntamiento ha es- 
cogido la línea acertada. 

Difícilmente podría lo mismo 
decirse del desdichado caso de 
Villanúa, donde se aprobó Plan de 
Extensión y un Plan Parcial (de 
Santiago) y se ha venido constru- 
yendo en gleras y barrancos con 
los menos nobles materiales, 

Biescas ha redactado delimita- 
ción de Casco, rechazada por la 
Comisión Provincial de Urbanis- 
mo. Hasta ahora ha prosperado el 
disparate constructivo y el aten- 
tado al medio ambiente, como el 
llevado a cabo por Energía e In- 
dustrias Aragonesas en la ladera 
que domina el pueblo y en la 
cascada de Santa Elena. 


DOS CARACTERISTICAS FUND 
DEL VALLE DE BROTO. 


AMENTALES 


[A AUSENCIA DE UNA POLITICA 


* Existen actuaciones inconexas y parciales, 


al compás de la presión de la iniciativa 


privada (capitalista) 


En Búbal, según publicidad pro- 
pia, proyectaba Energía e Indus- 
triar Aragonesas una urbanización 
en terrenos adquiridos con oca- 
sión de la expropiación para el 
embalse. ¿Lo consentirá el M.O.P.? 
Mientras tanto agoniza penosa- 
mente el increíble conjunto del 
viejo Búbal. 

En Panticosa, hasta el momen- 
to, se han producido tristes ejem- 
plos de lo que no debe ser la 
arquitectura en el Pirineo. Se es- 
tudia, parece, una delimitación de 
casco, cuando ya no tiene solución 
la destrucción de uno de los más 
bellos conjuntos de Arquitectura 
Popular. 

Lo mismo sucede con el Puente 
de Escarrilla, paraje martirizado 
por la misma entidad que viene 
convirtiendo al Valle de Tena (y 
al de Benasque) en preferido obje- 
to de sus acciones. 


Tramacastilla tiene aprobado 
Delimitación de Casco y una po- 
bre urbanización promovida por 
Inmobiliaria Loarre, autora de 
tantas y tantas promociones, 

Sallent de Gállego carece de 
Plan y en su término existe el 
del Centro de Interés Turístico 
de El Formigal, cuyo urbanismo 
viene siendo de tan baja calidad 
como los mencionados. 


INFORMACION Y VENTA DE CHALETS: 
Construcciones F. González Lacueya 


En Sallent una equivocada 
actuación puede destruir uno de. 
los conjuntos” mejor conservados. 

Broto carece de Plan, "aunque 
existe el lamentable ejemplo de 
Nuevo Broto, que lo posee y nos 
muestra otro triste ejemplo. 

Ainsa se salva y resurge como 
Ave Fenix, gracias a la labor de 
la Dirección General de Arquitec- 
tura. Boltaña es casi modélica, a 
no ser por alguna horrible cons- 
trucción reciente, 

Bielsa carece de planeamiento 
y lo mismo sucede en el Valle de 
Plan. Sobre Añisclo, pone sus ojos 
el capital multinacional para des- 
truirlo, 

Bielsa carece de planeamiento 
y lo mismo sucede en el Valle de 
Plan, Sobre Añisclo, pone Sus 
ojos el capital multinacional para 
destruirlo, 

La ampliación del Parque Na- 
cional de Ordesa —si se aprueba 
alguna vez— supondrá la salva- 
ción de los tres maravillosos Va- 
lles que surgen de Monte Perdido. 

Mascún, abandonado, es ocupa- 
do por catalanes. Benasque deés- 
truye su patrimonio artístico y 
ambiente en una acción sin plañ 
alguno y el vecino Cerler lo mjp- 
mo, pese a la declaración de Cen- 
tro de Interés Turístico Nacional. 

Como telón de fondo, las Not. 


URBANIZACION "NUEVO BROTO” 


4 Dispone de zonas verdes, calles pavimentadas y alumbrado público con insta- 
a lación subterránea. 


En la Urbanización “Nuevo Broto” se alzará un edificio común destinado a 
zona comercial y club para reuniones sociales, con cafetería incluida. Y como 
prueba de que nada se olvida, los niños que necesiten recibir clases durante el 
verano dispondrán de un aula especial. 

Una amplia zona deportiva de 25.000 metros cuadrados aproximadamente a 
disposición del público. Para el aficionado a la caza, cotos próximos y monte 
libre; para el pescador, truchas en el río Ara, junto a la URBANIZACION; y 
para el aficionado a los deportes blancos, las pistas próximas de Sallent y 
Candanchú. 


Sanclemente, 6, 3. C — 


BROTO (Huesca) en la propia urbanización 
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Benasque destruye su natrimonio 


arvístico. 


mas Subsidiarias, inservibles. La 
madeja de intereses zaragozanos, 
catalanes, vascos, rompiendo poco 
a poco el ambiente y nuestra Ar- 
quitectura degradada hasta extre- 
mos inconcebibles, Apartamentos 
a 30.000 pesetas m* «construido», 
con un 300-*% de ganancia sobre 
el costo real se deduce en cual- 
quier valle pirenaico, sin utilidad 
para el montañés, cuyo municipio 
debe pagar la infraestructura ne- 
cesaria para tanta «promoción», 

Ríos contaminados, urbanizacio- 
nes junto a los embalses, aprove- 
chando la «feliz» ocasión de la 
expropiación masiva, mientras los 
montes se abandonan a la natu- 
raleza. Nuestra generación habrá 
destruido el Pirineo, a no ser que 
la Dirección General del Patrimo- 
nio Artístico logre salvarlo con 
sus acciones ya iniciadas en Be- 
nasque, Alto Cinca y Valle de 
Tena. 

Aragón debe pedir al Ministerio 
de la Vivienda una acción enérgi- 
ca, conjuntada e inteligente, Los 
aragoneses, por medio de la 
acción pública, deben colaborar 


en Ello. 
IGNACIO DE ASSO 


ZARAGOZA 
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Cualquier domingo, desde primeros de diciembre hasta pa- 
sado Semana Santa, el Pirineo vive a la curopea, invadido por 
miles de zaragozanos y aragoneses que acuden a una de las 


cuatro estaciones de esquí; 


los más 


favorecidos de ellos se 


quedarán el fin de semana y los menos pasan el día y vuelven 


a dormir a sus casas. 


Si bien no se puede comparar el boom de las estaciones al 


de las ciudades playeras mediterráneas, se puede hablar de 
una moda de la nieve o del esquí, provocada por los promoto- 
res ávidos de espacios escasos que vender y con los que es 
pecular, y apoyada en la alta imagen de marca de que goza es- 
te deporte entre los jóvenes profesionales y ejecutivos «llenos 
de vida y de futuro» 


El esquí, deporte de lujo al al 
cance de unos pocos, deporte 
agresivo y competitivo para urba: 
nos, es un ejemplo caricaturesco 
del ocio tal como se concibe y 
se otorga en nuestros sistemas 
económico-políticos: el ocio como 
continuación de la vida de traba: 
jo y no como ruptura, ocio donde 
se consume aún más y más de- 
prisa, reflejado en el esquí que 
se podría definir como la imposi 
bilidad que tiene el esquiador de 
perder el tiempo (carreras para 
amortizar los forfaits). Triunfar 


en el esquí compitiendo con los 
demás, venciéndoles en rapidez, 
técnica, etc., demostrando que se 
es el mejor, al igual que en la vi- 
da profesional. 

A priori el mundo altamente 
tecnificado y especializado de la 
estación de esquí la prepara pa 
ra recibir urbanos. 

A nivel económico, el esquí es 
una buena base ideológica que 
permite vender apartamentos a 
quienes quieren participar de es- 
te mundo restringido ganando, 
además, dinero. Comprar un apar 


REGALAD ARTE 


ga 


leria atenas 
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pinturas - litografías - serigrafías - grabados 
antigiiedades orientales - cerámicas - esculturas - obra múltipl 


tamento en la nieve no es sola- 
mente invertir y especular sino 
ser también un miembro de esa 
élite que además de tener dinero 
se autodetermina como deportis- 
ta y amante de la montaña. 

Por todo ello, las implantacio- 
nes de estaciones de esquí se ven 
atacadas principalmente bajo dos 
vertientes: 

1. La explotación y deterioro 
de la montaña a consecuencia de 
su urbanización. 

2. La montaña como recurso 
escaso, especulado por los pro- 
motores urbanos, y utilizado por 
unos pocos. 


¿QUE SIGNIFICA HOY DIA 
UNA ESTACION DE ESQUI 
EN EL PIRINEO? 


La investigación llevada a cabo 
en el Pirineo oscense nos mues 
tra que ha habido un claro fra- 
caso de los iniciadores que tenían 
como meta preservar la monta: 
ña, dar una nueva vida al valle, a 
la vez que crear la estación de 
esquí. Los casos de Panticosa y 
Formigal son los más claros en 
este sentido. El grupo pionero se 
vio desbordado por las inversio- 
nes a realizar y «comido» por las 
entidades prestadoras. De aquí 
que ha habido una dominación 
total por parte del capital exte- 
rior a la montaña sobre ella. La 
falta de capacidad financiera de 
los iniciadores ha permitido al 
gran capital, principalmente a la 
Caja de Ahorros, que se apode- 
rase de la estación en su pro- 
piedad, dirección y gestión, sin 
respetar las primeras metas fija- 
das, tal como preservación y sal 
vación de los pueblos del valle. 

La montaña ha sido tratada 
como recurso escaso valioso, una 
fábrica de nieve donde los bene- 
ficios provienen tanto de la plus 
valía del suelo como del funciona. 
miento de la estación fábrica ex- 
plotando a los ganaderos-obreros 
procederites del valle. 


ELDORADO DEL TURISMO 


La concesión y venta de la mon 
taña ha sido facilitada, por una 
parte, por la actitud receptora de 
los ayuntamientos interesados se- 
gún la idea creada y mantenida 
por las autoridades de que el tu 
rismo significa riqueza. Las con 
cesiones a 99 años se han otorga 
do con facilidad, sin que los plie- 
gos de condiciones hayan sido 
exigentes para los promotores. Es 
de hacer notar que no se ha dado 
todavía en Aragón el caso de ven: 
ta de bienes patrimoniales, pero 
hay un intento de ello para el 
proyecto de la Maladeta. 

Aparentemente, la implantación 
de una estación es beneficiosa 
para el valle si se considera que 
ha ocasionado: 

—Mayor fuente de ingresos pa- 
ra el Ayuntamiento a través del 
cobro de licencias de obras, etc., 
que revierten al pueblo. 

—Mejores comunicaciones a 
través de las carreteras de acceso. 

—Cese de la emigración e in: 
cluso aumento de la población al 
crearse servicios dentro del pue- 
blo. 

—Servicios nuevos, tales como 
médico, farmacias, iglesias, etc. 

—Creación de puestos de traba: 
jo en la estación, en la hostelería 
y en la construcción. 

—Aprovechamiento de la tem- 
porada muerta para los monta- 
ñeses. 

—Nivel de vida más alto. 


NO ES ORO 
TODO LO QUE RELUCE 


Ahora bien, la observación del 
fenómeno nos lleva a matizar lo 
dicho anteriormente. 


—El promotor no se ve obliga: 
do a respetar la utilización de los 
pastos o de las explotaciones fo- 
restales que existían antes de 
darse la concesión. 

—A medida que la actividad 
complementaria (trabajo en la es- 
tación invernal) se vuelve princi- 
pal, se abandonan los pastos y 
ganadería. En el Valle de Tena 
el ganado lanar ha pasado de 
30.000 cabezas en 1950 a la cuarta 
parte en 1974. 

—Irrupción, en las comunida. 
des kreadas, de mano de obra 
procedente de fuera del valle. 

—Los mejores puestos de tra- 
bajo fijos en la estación no están 
cubiertos por la gente del valle, 
al no tener ésta especialización. 


Francoise SABBAH 
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LA PROLETARIZACION 
DE LOS MONTANESES 
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rios son los propietarios de te- 
rrenos situados al pie de los re. 


montes mecánicos o del frente de 
nieve. El pueblo situado a varios 
kilómetros de la estación es una 
periferia del centro con todas las 
consecuencias que ello lleva con. 
sigo (el pueblo como barrio-dor. 
mitorio, desvalorizado, barrio 
obrero) en que los habitantes no 
son más que la mano de obra no 
especializada de la gran empresa 
situada más arriba. 


NECESIDAD DE CONTROL 


En este momento se puede de. 
cir que el turismo, en lugar de 


—La rigidez de la legislación ho: 
telera ha impedido que las peque- 
ñas pensiones prosperasen, con- 
virtiéndoles en hoteles. 

—En general el promotor posee 
un monopolio en cuanto a insta 
lación de servicios dentro de la 
estación excluyendo a los del valle. 


ESPECULANDO 
QUE ES GERUNDIO 


Por otra parte se observa que 
muy a menudo la única finalidad 
de las implantaciones de las es- 
taciones ha sido la especulación 
del suelo con las siguientes con- 
secuencias: 

—Desprecio de la promoción 
hotelera en beneficio de los apar: 
tamentos, más rentable (pero 
crea menos puestos de trabajo). 

—Incumplimiento de normas 
en cuanto a urbanismo y volu- 
men edificable. 

—Degradación de la construc- 
ción sin respeto de la arquitectu- 
ra tradicional. 

—Poder de los promotores en 
los pueblos, que consiguen licen- 
cias para construcción de blo- 
ques, mientras se denegan las li 
cencias a los del pueblo para vi. 
viendas unifamiliares. 

Este breve análisis muestra 
que en principio no parecía ne- 
gativo el crear una industria pa- 
ra salvar del abandono los valles 
oscenses. El error fundamental ha 
sido el no percibir que la misma 
localización de la estación de es 
quí fuera de los pueblos les deja- 
ba aislados en el circuito de be: 
neficios, puesto que el valor del 
suelo es proporcional a la inme 
diatez del producto vendido y, por 
lo tanto, los primeros beneficia- 


proporcionar puestos de trabajo 
para una economía complemen 
taria, está destruyendo la econo- 
mía tradicional de aquellas zo- 


nas, transformando a sus habl 
tantes en proletarios. 


Habría que controlar de forma 
más rígida la instalación de las 
estaciones para conseguir las me- 
tas propuestas: tipo de trabajo 
ofrecido, preferencia para la gen 
te del valle, obligación por parte 
de los promotores de asegurar 
una formación continua para que 
los puestos especializados puedan 
llegar a ser cubiertos por la gen- 
te del valle, obligación de mante- 
ner un número mínimo de cabe: 
zas de ganado dentro de los pue- 
blos para equilibrar las dos eco- 
nomías, rigidez en el respeto de 
los Planes de Ordenación. 


La solución idónea sería que 
los habitantes del mismo valle se 
hiciesen cargo de la estación, la 
creasen; hecho poco factible en 
nuestra coyuntura económico:po- 
lítica. Sin embargo, dentro de es- 
ta línea, es de resaltar la brillan- 
te lucha de los habitantes del 
valle de Belagua, en Navarra, don: 
de se intentaba instalar una esta- 
ción de esquí en pistas oscenses ] 
la urbanización en terreno municl- 
pal navarro de Isaba. Los habitan: 
tes se habían opuesto al Plan del 
Valle tal como estaba concebido 
por la Diputación y por el Ban- 
kunión, argumentando que «el de- 
sarrollo de un pueblo tiene que 
ser promovido desde dentro, por 
fuerzas internas, para no llegar a 
desarrollar una situación servil...» 


La Dirección General de Urba: 
nismo y el ICONA acaban de fallar 
en favor de los habitantes: del 
Valle, Experlencia alentadora. 
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so que deberían llevarse a ca- 
las siguientes realizaciones: 
atorios para todas 
los que no los tienen todavía; 
derías laborales «suficientes, 
juirando su mantenimiento el 
sterio de Trabajo y otros or- 
smos públicos; centros esco- 
de acuerdo con las necesi- 
s de cada barrio; acometer 
proyectos de obras pendien- 
relativas al abastecimiento de 


reales y a un plan racional 
convierta los barrios en hs 
is más habitables; modífica- 
del transporte público para 
ir transbordos, implantación 
billete laboral y escolar, ma- 
Ñ medidas de seguridad, etc. 


ntas otras cosas... 

AN ANTONIO 
IRMIGON 

tor y director teatral 

como me temo, el bimilena- 
de Zaragoza es solo ocasión 
el habitual repertorio de ce 


iciones y francachelas oficia- 
ístos fastos servirán de bien 


la la ciudad. Poco importa 


alguno de ellos pretenda cu- 
tl expediente de popular o al- 
5 comisiones ensayen reme 
de participación democrática 
tncubrir el medro personal. 
ide los que opinan, sin em- 
que ésta sería una buena 
'n para reflexionar sobre el 
ate y futuro de la ciudad. 


R sustituir un Ayuntamignto 
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designado y exclusivo represen- 
tante de las personas que lo in- 
tegran, por otro que fuera reflejo 
de la voluntad de todos los ciu- 
dadanos expresada mediante su- 
fragio universal, directo y secre- 
to. Para cerrar el foso cada dia 
más amplio que separa la Zara- 
goza oficial de la real. Por supues- 
to que de momento ya sería im- 
portante que esa Zaragoza real 
pudiera hablar y fuera escucha- 
da. Que cesara la especulación, las 
destrucciones sistemáticas, se ra- 
cionalizada la vida colectiva, se 
promoviera una cultura auténti- 
camente popular, se crearan zo- 
nas verdes y deportivas para to- 
dos y tantas cosas más. Es decir, 
se sentaran las bases de una ciu- 
dad moderna pero hecha a la me- 
dida del hombre y no contra él. 
En ese caso el bimilenario ten- 
dría sentido y no constituiría un 
ritual vacuo como amenaza ser. 


E 
RAFAEL CASAS 


Especialista de 
«Fundiciones Roca», 
enlace sindical y 
vicepresidente de la UTT 
del Metal 


Pienso que la existencia de Za- 
ragoza con sus 2.000 años de vida 
supone una trayectoria muy lar- 
ga. Tan extenso espacio de tiem- 
po no parece que haya sido sufi 
ciente como para pensar en acon- 
dicionar la ciudad al socaire de 
los tiempos que vivimos, pero in- 
tuyo que tal adecuación no podrá 
MNevarse a cabo en tanto sus or- 
ganismos administrativos no sean 
transformados en órganos de par- 
ticipación popular y ciudadana. 

En este sentido considero indis- 
pensable: 

"1% Que el Ayuntamiento sea 
elegido democráticamente. 

2) Que en el mismo sentido 
deberían ser constituidos todos 
los organismos e instituciones ta- 
les como Sindicatos, Diputación, 
ES de partiendo d b: 

3" e esas ba- 
ses A dedicase especial atención 
a la convivencia de los vecinos 
que habitan los barrios obreros, 

mándoles suficientes es- 
cuelas, guarderías, zonas y espa- 
cios en donde se pueda respirar. 


cabezas de familia, ete., concedién- 
doles un amplio margen de auto- 
nomía. 

5) Que en cuanto a festejar 
este acontecimiento pienso, como 
obrero que soy, que los actos de- 
berían prograntarse orientados 
hacia los sectores po; . 

Fundamentalmente, pues, el bi- 
milenario de Zaragoza lo entien- 
do como una ocasión que debería 
aprovecharse para tomar Con 
ciencia de estos prbolemas y dar 
el primer paso serio hacia su So- 


Iución. 
ES 


GUILLERMO FATAS 
CABEZA 


Profesor de Historia antigua 

de la Universidad de Zaragoza, 
miembro de una de las comisiones 
organizadoras del bimilenario 


En el espacio de que dispongo 
no puedo razonar la respuesta 
que doy. Espero que 5€ me e 
prenda. Las realizaciones que £ 
Bimilenario debería haber .. 
nado como específicas para 197 
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no existen aún ni en estado de 
planificación. Por ello sólo serán 
posibles dos tipos de actuaciones: 
las relativamente breves y sun- 
tuarias de tipo monumental y las 
de planificación del futuro (muy 
importante). Pero nada de «Barrio 
del Bimilenario» u otras de gran 
envergadura como hubiera sido 
deseable. En lo científico habrá 
cosas importantes, pero fuera de 
la iniciativa municipal. La Caja 
celebra aniversario y hará algo 
también. Puede que se etiqueten 
como «del Bimilenario» acciones 
municipales que de todas formas 
se hubieran llevado a cabo. El sis- 
tema de designación de alcalde y 
medidas como la sorprendente 
suspensión de Asociaciones fami- 
liares no ayudarán a elevar el am» 
biente participativo. Por lo de- 
más, hay que impedir la prolonga- 
ción del Paseo, la Vía Imperial y 
que se pase por el ridículo de ha- 
cer un pastiche de Torre Nueva. 
Cuando un monumento muere, 
muerto está y nada hay que lo 
salve. Á ver si eso aciba sirvien- 
do de lección. 1976 puede ser el 
año del salvamento de la Zarago- 
za histórica a la que hay que sa- 
car de las zarpas de los especula- 


dores. 
o 


MARIA DOLORES 
ALBIAC BLANCO 


Profesora de Literatura 


El Bimilenario de Zaragoza, co- 
mo conmemoración histórica que 
es, debe suponer un conocimien- 
to crítico del pasado colectivo, del 
que se extraigan lecciones prác- 
ticas para la planificación del pre- 
sente y el futuro de una ciudad 
que debe ser rescatada por sus 
ciudadanos. Debe ser, además, 
una farea eminentemente arago- 
nesa, en la medida en que esta to- 
ma de conciencia crítica se ha de 
planificar por y para la totalidad 
de aragoneses, 

Más concretamente ya, Creo 
que la celebración del Bimilena- 
rio ha de incluir dos niveles. El 
primero es el de la cita decisiva 
con su misión histórica-social que 
tienen pendientes las instituciones 
culturales y los intelectuales ara- 
goneses. De aquí puede salir esa 
Historia de Aragón que aún no 
está hecha, las monografías eco- 
nómicas, jurídicas, geográficas, 
los museos nuevos, la reparación 
del arruinado patrimonio arqui- 
tectónico, que está por hacer, 

En el segundo mivel me parece 
obligado señalar que el Bimilena- 
rio es un reto con el futuro de- 
mocrático de la colectividad, con 
la función de muestra ciudad co- 
mo capital de e con sus — 

as y sus impotencias como lal. 
Con su presente insalidaridad so- 
cial que todavía reconoce —e in- 
cluso agrava— las diferencias en 
tre vecinos de primera y vecinos 
de segunda. Con las inquietantes 
problemas de su desarrollo urba- 
nístico. Con,la amenaza de la pl- 
queta sobre su personalidad urba- 
na y con la secuela de una es- 
ón que cuenta con altas 
bendiciones. Con su caos indus- 
trial. Con da necesaria renovación 
de sus «fuerzas vivas». En defini- 
tiva, con la devolución de Zarago- 
za a todos los zaragozanos. Mien- 
tras esto mo ¡pase de palabras, el 
Bimilenario no pasará de ser un 
efímero triunfalismo ¡adobado con 
inevitables —y demagógicas— mo- 
dernizaciones técnicas y coronado 
quizá, para mayor sonrojo, con 
una resucitada Torre Nueva de 


pollester... 
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ANTONIO FERNANDEZ MOLINA 
EXPUSO EN PRISMA 


Antonio Fernández Molina es un 
raro ejemplar de figura en el Mu- 
seo Antológico de “Nike” que, por 
suerte para nosotros, ha aterrizado 


sición, acogida multitudinariamente 


tos y dividendos. ¿Qué entienden 
ellos de la poética infantil, del hu- 
mor, del absurdo? La Magia de Fer- 
nández Molina se pierde en un vacío, 
sólo reconocible por los que entien- 
den su juego tan serio. Por los que 
olvidan la corbata y la cartera de 
ejecutivo y se sumergen dichosamen- 
te libres en la imaginación desbor- 
dada de lo lógico. ¡Los capaces de 
mantener, sin sonrojo, las miradas 


' atónitas de novias imposibles pinta. 


das por Antonio a golpe de cariño. 

Poco durará su fría tranquilidad. 
Porque Antonio no tardará en gol- 
pearles de nuevo el ojo con un mun- 
de desgraciada e irremediablemente 
perdido para ellos. 


EL PAISAJE SORIANO 
DE MOLINERO CARDENAL 
EN ATENAS 


Del Grúpo SAAS se tienen escasas 
noticias en Zaragoza, Una lástima 
porque supondría el acercamiento 
cultural de una Provincia próxima 
a la nuestra geográfica y clrcuns- 
tancialmente —por olvidada—. 


*06/0quISS1 Bajuos Slebeg [7 


(O eisuesejsues ') *d 0416 '] anbayo) ejuodu ja orau3 [O 
'oousq ¡e ue oJgos ¡e uejyyojwog [] 


*oj4es4uos le Bejar OU seus ejgebosiosd 


'oue un 10d NY 1VONY souobese ¡euesunb osipoluad e eunquosns 09s9q 


- 


(OANONVHA VLISAJAN ON “AO 3159 ajaus Á ajloday) 


¡SUSCRIBASE A 


Molinero Cardenal, como pertene- 
ciente al grupo SAAS, nos puede 
dar una idea aproximada de sus pre- 
supuestos plásticos y de la acepta- 
ción de un paisaje, que también po- 
día ser muestro, como comunión de 
un hombre con su tlerra. 

En Molinero Cardenal el paisaje 
es un pretexto para describir algo 
más que la realidad superficial, En 
sus paisajes hay algo más que repre- 
sentaciones turísticas del tópico so- 
ríano. Se esconde el grito soterrado 
de una Provincia capaz de desgarrar- 
se por reivindicar su entidad cultu- 
ral. Es como si el paisaje soriano se 
romplese, como si la tierra desgrana- 
se poco a poco, en su afán por 
mostrar sus recuerdos seculares. La 
invitación al rescate de los tesoros 
enterrados por la soledad y el olvido. 
En el semblante de su pintura, Mo- 
linero reconoce el dramatismo de 
Taples (¿Quién no ha advertido cn 
Taples el drama del palsaje penin- 
sular?), y testigo Mel, da fe de una 
realidad cierta y sobrecogedora, 


LORENZO FRECHILLA 
EN LA SALA VICTOR BAILO 


Es curioso observar en la obra de 
Lorenzo Frechilla el logro de unas 
ejecuciones de increíble efecto mor- 
boso, a partir de un rigor matemátl. 
co y científico en su renlización. 

Dentro de una normativa rígida y 
equilibrada, Frechilla confiere a su 
obra un vigor agresivo y táctil. En 
pocos casos como en la obra de Lo- 
renzo Frechilla se manifiesta tan 
claramente la invitación al contacto 
físico como identificación material 
de una. virtualidad sutilmente prote- 
gida por la rigidez formal de los 
planos helados que delimitan el es- 
pacio exterior de sus columnas. Su- 
pongo que hablar de erotismo su- 
blimado a propósito de Frechilla sig- 
nificará para todos aquellos amigos 
de la nítida evidencia de la matemá.- 
fica una especie de sacrilegio pero 
yo, he creído ver escondidas en sus 
columnas las impoluidas y virginales 
formas fronterizas entre el análisis 
geométrico y Play Boy. 
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$63 L examen del expediente expuesto a información pública deja 


perplejo a cualquiera que lo estudie detenidamente», dice en 
su escrito el Colegio de Arquitectos, que compareció en dicho período 
de información, alegando, en nueve folios, argumentaciones de peso 
en contra del «Plan Especial de Alineaciones del Río Huerva». Per- 
plejidad y también falta de claridad, porque si incluso los expertos 
(un abogado y un arquitecto) tuvieron que emplear tres días en la 
interpretación del Plan, ¿qué posibilidades tiene un particular de sacar 
algo en claro, por más interés que ponga en comparecer? Un período 
de información pública, debería servir para que el público se pudiese 
informar, con claridad. 


PLAN ESPECIAL 
DE CONGESTIONES 
DEL HUERVA 


«La finalidad de los Planes 
Especiales de Reforma inte- 
rior no es otra que la de 
realizar en suelo urbano ope- 
raciones encaminadas a la 
descongestión, creación de 
dotaciones urbanísticas y 
equipamientos comunitarios, 
saneamiento de barrios insa- 
lubres, resolución de proble: 
mas de circulación o de es- 
tética y mejora del medio 
ambiente o de los servicios 
públicos u otros objetivos 
análogos» (Art. 18. Ley de 
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Reforma de la Ley del Sue- 
lo). Sin embargo, ninguna de 
estas finalidades se cumple 
en el Plan Especial de Ali- 
neaciones del Río Huerva. 
Las soluciones a los pro: 
blemas de saneamiento no se 
consideran admisibles por los 
servicios municipales de Via- 
lidad. Las determinaciones 
sobre tráfico viario son ina- 
ceptables para el Gabinete 
Municipal de Tráfico. La den- 
sidad de población no sólo no 
se descongestiona sino que, 
por el contrario, se incre: 
menta. Y, para colmo, las 
dotaciones urbanísticas y de 
equipamientos comunitarios 
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previstas no son otras que 
las ya existentes. 


LEGALIZACION 
DE DESMANES 


El proyecto del «Plan de 
Alineaciones...» ha sido ela- 
borado por los señores Fer- 
nádez Espinosa y Salvatella, 
el primero de ellos arquitec- 
to municipal. Este tema del 
Río Huerva desde su salida 
del Parque hasta la llegada a 
Calvo Sotelo, con la diferen: 
cia de nivel en la margen de- 
recha, mucho más baja que 
la izquierda, en la que vie- 
nen a desembocar una serie 
de calles en cuesta, forma 
parte de un grupo de traba- 
jos de tipo urbanístico que el 
Ayuntamiento concertó con 
el Colegio de Arquitectos, 
quien a su vez los subcon- 
trató con diferentes colegia- 
dos a los que pudo interesar. 
Sin embargo las soluciones 
que en este caso concreto se 
han dado no parecen estar a 
la altura del conocimiento, el 
interés y el cariño por las 
cosas de la ciudad que de- 
bían de presuponerse en un 
arquitecto municipal. En 
nombre de su Colegio, el De- 
cano Presidente, Sr. Lagunas, 
en el escrito de alegaciones 
mencionado, no duda en se- 
ñalar «el carácter especulati- 
vo del Plan» que es «un in- 
tento de justificar lo injusti- 
ficable». 

Según este proyecto el 
Huerva quedaría cubierto 
entre la Avenida de Goya y 
Calvo Sotelo. Se tendería a 
sanearlo estableciendo un 
sistema de embalsamientos 
continuos de aguas limpias y 
se perfilarían nuevos viales 
en sus riberas. Claro que to- 
do esto al precio de recalifi- 
car la zona (especialmente 
en Ruiseñores, entre el anti- 
guo Camino del Sábado y el 
Huerva), concediendo con 
este Plan Especial un aumen- 
to deliberado del volumen 
edificable asignado por el 
Plan General de Ordenación 
de la ciudad. Con lo que el 
Plan Especial serviría para 
legalizar una situación de 
hecho, anómala, como los 
enormes edificios de «Mar- 
vel» junto al parque, que así 
encajarían mejor en una nue- 
va legalidad hecha, como 
siempre, a la medida del es 
peculador y no a la del ciu- 
dadano. 


LOS APARCAMIENTOS 
CONSIDERADOS 
ZONAS VERDES 


El informe de la Sección 
de Tráfico y Transportes del 
Ayuntamiento, señala que se 
producirá un aumento de 
edificabilidad del 30 % sobre 
lo actualmente legal. Y se 
producirá, con ello, -un incre- 
mento del tráfico para el 
cual no tiene capacidad sufi- 
ciente la red viaria proyec- 
tada. En consecuencia apun- 
ta que debe reducirse la edi- 
ficabilidad al índice actual. 

La Memoria habla de des- 
viar el río, habla de represa, 
pero sin haber valorado real- 


mente sus costos económi- 
cos. En ella se indica la ne- 
cesidad de colectores. de 
márgenes hasta el Ebro, sin 
estudiar ni sus costos ni las 
posibilidades técnicas de la 
obra. Tampoco se tienen en 
cuenta los azores del río con 
lo que no hay seguridad de 
hacer posible su depuración. 
A este respecto, la Dirección 
de Vialidad y Aguas del 
Ayuntamiento, en su infor 
me, muestra su desacuerdo 
con el trabajo presentado. 
Alega, entre otras cosas, que 
es insuficiente la información 
sobre el río Huerva en cuan- 
to a caudales medios, de 
máximas avenidas y estiajes, 
alturas máximas alcanzadas, 
grado de contaminación ac- 
tual y vertidos actuales al río 
en el tramo en estudio. Tam- 
poco se estima suficiente la 
información de servicios que 
recoge el proyecto, tanto en 
extensión como en exactitud, 
para proceder a un adecuado 
estudio de realización de los 
mismos y prever si es posible 
su utilización, teniendo en 
cuenta los aumentos de volú- 
menes edificados que se pro- 
pugnan con relación al pla- 
neamiento actual. 

También señala que no pa- 
rece admisible la zona ver- 
de planteada sobre el cubri- 
miento del Huerva. Y algo 
abracadabrante que el infor- 
me denuncia: «No se consi- 
dera admisible la modifica: 
ción propuesta sobre la Ave- 
nida de Goya entre el río 
Huerva y Fernando el Católi- 
co, calificando como zona 
verde el actual cubrimiento 
del ferrocarril destinado a 
aparcamiento». Amén de con: 
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más, Zaragoza 


blica durante un mes y vuel. 
ve al Pleno para su aproba- 
ción provisional. 

32 Por ser Zaragoza capi- 
tal de provincia, ha de ser el 
Ministerio de la Vivienda, en. 
Madrid, el que dé la aproba- 
ción o denegación definitiva. 

Pues bien: en este proceso, 
la Comisión de Urbanismo 
dictaminó su proyecto el 15 
de junio, cuando aún no ha- 
bía sido emitido el informe 
de Vialidad y Aguas (de 17 de 
julio), ni el del Gabinete de 
Tráfico (de 4 de julio). Inad- 
misible, a menos que cono- 
cieran -por otro conducto los 
puntos de vista que se iban 
a expresar en esos informes. 
E indignante, si conociéndo- 
los y sabiendo que eran total: 
mente negativos, elaboraron 
el informe que consideró el 
Pleno, haciendo caso omiso 
de los mismos. 

Cuando el expediente se so- 
mete a la aprobación inicial 
del mencionado Pleno, el 14 
de agosto, todavía no han si- 
do incorporados a aquél 
los informes citados, no obs- 
tante haber sido emitidos un 
mes antes. El hecho de que 
no se haga referencia a ellos 
en la sesión y que el Plan Es- 
pecial se apruebe por unani- 
midad, inclina a pensar que, 
al menos aquellos concejales 
que no son miembros de la 
Comisión de Urbanismo, no 
saben de su existencia. Estos 
informes de los propios ser- 
vicios técnicos del Ayunta: 
miento, que consideran inad- 
misible el Plan, no se unen 
al expediente hasta después 
de celebrado el Pleno. Pero 
es que además la documen- 
tación expuesta a informa- 


«... Un intento de justificar lo injustificable» 


cluir, definitivamente, que 
«las soluciones aceptadas pa- 
ra el servicio de agua y ver- 
tido adolecen de falta de es- 
tudio y concreción». 


IGNORAR 
LOS INFORMES 
EN CONTRA 


Tres trámites de tipo legal 
han de cumplirse para que 
este proyecto urbanístico (?) 
pueda llevarse a cabo: 

1 Los autores redactan 
su «Plan Especial de alinea- 
ciones del Río Huerva», que 
pasa a ser informado por los 
servicios técnicos municipa- 
les, va al Pleno y allí recibe 
una aprobación inicial. 

2 Sale a información pú- 


ción pública puede dar lu: 
gar a confusiones al no ha- 
ber sido plasmadas en la mis- 
ma las modificaciones o rec- 
tificaciones introducidas por 
el acuerdo de aprobación ini- 
cial. 

Para qué seguir. Que ca 
da palo aguante su vela. Y 
que alguien nos explique có- 
mo la Comisión de Urbanis: 
mo, integrada por los seño- 
res Villa, Navarro, Paloma- 
res y Pemán, propuso y consi: 
guió la aprobación inicial del 
«Plan Especial de Alineacio: 
nes del Río Huerva», con to- 
dos los pronunciamientos 


¿técnicos .en contra. 


' EQUIPO MAGDALENA 


pseabo estas lineas durante la 
lenta agonía del General Franco 
y cuando está próxima a concluir la 
increíble carrera iniciada en el Ae- 
ropuerto de Gando a las 2 de la 
tarde del sábado 18 de julio de 1936. 
Entre el 25 de octubre de 1975 —sá- 
bado también... y aquel 18 de julio 
media toda una era histórica, a pun- 
to de desaparecer. 


No es nuestro oficio predecir y ni 
“siquiera preveer. Sólo constatar e 
Interpretar, sin pasión, hechos deci- 
sivos para el futuro. 


Con la muerte, si no inmediata, 
obviamente, próxima de Franco, ter- 
mina un sistema basado en la acción, 
lenta y meditada, de un hombre. 


En la prensa de hoy, uno de sus 
biógrafos, quizá el preferido del bio- 
graflado, Brian Crozier, se extiende 
en consideraciones, interesantes, so- 
bre su carácter. Vale la pena ...de 
paso... constatar como el historia- 
dor británico viene cual notario a 
constatar los que pueden ser los 
últimos momentos de aquél. 


Pues bien, Brian Crozier señala 
cómo el carácter de Franco, ha sido 
lo más destacado de su personali- 
dad y la clave de su poder. 


Y tiene razón. Veamos algunos 
rasgos de su biografía que lo de- 
muestran. 


EL ALZAMIENTO: 


ACTUAR 
SOBRE SEGURO 


AUTO en un país de impulsivos, 

meditó largamente su acción an- 
tes de embarcarse en la nave de la 
cunspiración que provocaría el Alza- 
miento y que los militares monár- 
quicos, ayudados por destacados fi- 
nancieros y aristócratas (normalmen- 
te ambas cosas a la vez) de la mis- 
ma ideología venían preparando co- 
mo forma de compensar su frustra- 
ción del 14 de abril. 

Es más, se negó a escuchar las 
insinuaciones «golpistas» del Jefe de 
la CEDA, cuando fue deshauciado del 
poder por una intriga, poco consti- 
tucional sin duda, de Alcalá Zamora. 
Y más aún intentó salvar la legalidad 
republicana convenciendo al minis- 
tro de la guerra de Portela, general 
Molero y al propio Presidente del 
Consejo, de la conveniencia de de- 
clarar el estado de guerra que impi- 
diera el asalto al poder, anticipada- 
mente, del Frente Popular y la dete- 
riorización del orden público hor las 
masas victoriosas en las elecciones 
del 16 de febrero de 1936. Y en su 
célebre carta de 26 de junio de 1936 
a Casares Quiroga advertía, sin lugar 
a dudas, del alzamiento que se pre- 
paraba. Carta que recibida por otro 
destinatario menos irresponsable pu- 
diera haber tenido consecuencias in- 
mediatas. 

Pero, como demuestra la histórica 
conversación entre el impolítico Pre- 
sidente y su sacrificado general Nú- 
ñez de Prado, el ministro habia de 
pasar a la Historia por su increíble 
ausencia de sentida Ae la realidad, 
al estimar dicha carta como una más 
de rutina. 

Y es así, porque una vez disipadas 
las dudas, Franco, «Franquito», como 


en la agonía del hombre.. 


MEDITACION SOBRE 
LS ORIGEN DE USES? ODER 


le llamaría Sanjurjo, se incorporaria 
al Movimiento que con el refuerzo 
de Mola se preparaba, y que según 
gráfica frase atribuida a Sanjurjo, con 
o sin él hubiera estallado. 

Peor, ¿hubiera sido el mismo? 


¿A SALVAR 


LA REPUBLICA? 


E? indudable que la sempiterna 
conspiración monárquica contra 
el régimen del 14 de abril, cristalizó 
con el refuerzo de los militares re- 
publicanos de «orden», diriamos uti- 
lizando un término muy de la época. 
El indudable estilo antidinástico de 
Mola, motejado por las izquierdas, 
sin causa alguna, de monárquico por 
su célebre y no bien estudiado paso 
por la Dirección General de Seguri- 
dad, atrajo a la conspiración figuras 
de tanta tradición republicana como 
el General Cabanellas, Jefe de la Y 
División Orgánica, como a los tam- 
bién generales Queipo de Llano y 
López Ochoa, el Coronel Aranda y 
tantos otros, que supusieron pura y 
simplemente la garantía del éxito del 
Alzamiento. ¿Qué hubiera sido éste 
sin Mola en Pamplona, Cabanellas en 
Zaragoza, Queipo de Llano en Sevilla 
o Aranda en Oviedo? 

Pero estos generales sublevados al 
grito de ¡Viva la República!, o como 
proclamase Queipo de Llano «en 
bien de la Patria y de la República», 
y a los compases del himno de Rie- 
go, no tenían más programa que un 
Directorio Militar que fuese para la 
República lo que quiso ser el del 
General Primo de Rivera para la Mo- 
narquía. Clara y ostensiblemente, se 
limitaban a proclamar una dictadura 
republicada, más o menos constitu- 
cional, pero que pretendia salvar la 
República. 

La lectura de esos inapreciables 
documentos históricos que constitu- 
yen los Bandos de declaración del 
Estado de guerra y los manifiestos 
de los diversos jefes de la subleva- 
ción, incluso de aquellos más des- 
tacados políticamente como Goded 
y Fanjul, demuestra esa inconclusa 
realidad. Todos ellos dirigidos a las 
regiones de su mando contienen las 
consabidas advertencias y algunas 
afirmaciones políticas. 


UN MANIFIESTO 


SIN IDEOLOGIAS 


ERO en Las Palmas, el general 

Franco, uno de los últimos lle- 
gados a la conspiración, suscribe en 
la madrugada del 18 de julio un ma- 
nifiesto que se dirige «a los espa- 
ñoles» y contiene un esquema de su 
pensamiento político, carente de 
ideologías, pero que proclama los 
principios esenciales de los seguido- 
res de la sublevación. 

Este manifiesto y el de Tetuán dan 
una clara idea de que el general 
Franco. cuando suhió a bordo del 
histórico Dragón Rapide sabia dón- 
de iba, como ninguno de sus compe- 
ñeros en aquel fin de semana dra- 
mático. 

Hechos posteriores, como la em- 
bajada enviada desde Tetuán a Hit- 
ler, cuando ya en el Norte de la Pe- 
nínsula el liberal Cabanellas se ha- 


bia convertido en primer jefe del 
Estado del naciente régimen; la con- 
cesión de la laureada al gran Visir 
del Protectorado; sus Mensajes a la 
Autoridad Internacional de Tánger y 
tantos otros, demuestran que el ge- 
neral Franco sabia a dónde le llevaba 
su acción. 

Lo mismo demuestra el hecho de 
que exigiera el mando del Ejército 
de Marruecos, el único digno de tal 
nombre que poseía la República y 
que sería la clave de su veloz avan- 
ce por el Sur hacia Madrid, de tal 
manera que el cerco de ésta se pro- 
duciria désde el Sur, por tropas que 
debieron atravesar el Estrecho y re- 
correr en breves semanas las abra- 
sadoras tierras de Andalucia y la es- 
teparia Extremadura. 

Basta sólo comparar esta campaña, 
con la titubeante acción de las fuer- 
zas del Norte, perdidas tantas veces, 
al igual que las republicanas en las 
marchas y contramarchas de las co- 
lumnas. ¿Qué juicio táctico puede 
producir al observador actual la zig- 
zagueante marcha de la Columna Es- 
camez frente a los avances de la de 
Yagúe? 


CAUDILLO 


NACIONAL 


Su prudencia galaica, junto al pres- 
tigio alcanzado en sus avances 
culminados en la liberación del Al- 
cázar, pudieron ser determinantes de 
aquellas conversaciones iniciadas y 
sostenidas por el monárquico gene- 
ral Kindelán en tierras salmantinas 
y que decidieron su supremacía no 
sólo sobre el republicano Cabane- 
llas, que pudo presidir un alzamiento, 
pero no una guerra civil desde uno 
de sus bandos, sino sobre el tenaz 
Mola, «Director» de la conspiración, 
pero que carecía de atractivo para 
las masas y, sobre todo, era doble- 
mente sospechoso para los influyen- 
tes líderes monárquicos refugiados 
en Burgos, por su poca adhesión a 
la Monarquía caída el 14 de abril y 
por su indudable alianza con el Car- 
lismo navarro. 

Actos como el de izar (15 de agos- 
to de 1936) la bandera roja y gualda 
en la Capitanía General Sevillana, en 
unión de Queipo y ante un enardeci- 
do público nacional, demuestran que 
los generales republicanos de prime- 
ra hora quedaban en segunda fila y 
que se perfilaba claramente quién 
sería «Caudillo» del bando nacional 
en la guerra. 

La palidez con que Mola acogería 
en su habitación burgalesa la noticia 
de que Alemania canalizaría toda su 
ayuda a través del General Franco 
y el entusaismo con que fue acogl- 
do éste en Burnos a mediados de 
agosto, demuestran que el general 
Mola poco podría oponer a la entu- 
siasta propuesta de Kindelán, aparte 
de la indiscutible abnegación con que 
acogió todas las medidas en pro de 
un mando único. 

Y éste era el único que podía 
disputarle el liderazgo, muertos los 
lideres militares que pudieron haber- 
lo ostentado, como Sanjurjo, el Spi- 
nola de nuestra 1 República, o los 
generales politicos Fanjul y Goded. 

¡Qué apasionante resulta el para- 
lelismo entre éste, sin duda aspiran- 
te al caudillaje, como demuestra el 
vindicativo libro de su hijo «Un fac- 
cioso cien por cien», y Franco! Am- 
bos escogieron el lugar en que diri- 
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girian la sublevación, fuera de sus 
Comandancias isleñas; Goded esco- 
gió la más importante guarnición pe- 
ninsular, triunfadora sobre el dispa- 
ratado golpe de la Generalidad del 
6 de octubre de 1934 y con el prece- 
dente del afortunado 13 de septiem- 
bre de Primo de Rivera. Sus cálculos 
pudieron haber triunfado si la ines- 
perada coalición de los guardias civi- 
les del general Aranguren con los 
anarquistas de Durruti y Ascaso no 
hubiese salvado al gobierno catalán. 

Escogió —al parecer, sin cálcu- 
los— y contra la opinión de Mola, lo 
que creía podria llevarle triunfante, 
como 13 años antes a Primo de Ri- 
vera, a Madrid y se encontró con 
su muerte, heroica, en los fosos de 
Montjuich. 


UN LIDER 


NACIONALISTA Y 
ANTICOMUNISTA 


N cambio, Franco actuó tomando 

todas las precauciones y sabien- 
do que no iba a encabezar un fácil 
pronunciamiento, sino una larga gue- 
rra. Y escogiendo el único Ejército, 
como decíamos, digno de tal nom- 
bre: el de Africa. 

Muerto Calvo Sotelo, tenaz culti- 
vador de la lucha contra la Repúbli- 
ca Y lider de la Derecha más conser- 
vador y reaccionaria; pese a su es- 
casa simpatía personal, convertido 
en líder antirrepublicano, aunque no 
fascista, ya que su formación y afi- 
ción por el fascio, no impidió el re- 
chazo de José Antonio Primo de Ri- 
vera que le alejó de la Falange, pe- 
se a todos los pesares el más pro- 
gresivo y original de los fascismos. 
Preso José Antonio, en Alicante y 
alejado fisicamente, cuando menos, 
del Alzamiento, su liderazgo se con- 
vertiría en el mito, aún no extinguido, 
del «Ausente». 

Rechazado Gil Robles por sus anti- 
guos acaudillados en forma más o 
menos airada, y por Mola en forma 
inequívoca al negarse a disponer de 
cantidad alguna de la fuerte suma 
que aquél le remitiese al Crédito Na- 
varro. ¿Quién podía asumir el lide- 
razgo del bando nacional? 

El general para el que el antico- 
munismo se habia convertido en ob- 
jetivo de su vida; que prometiera a 
Alcalá Zamora que donde él estuvie- 
ra no habría comunismo; que sin 
profesar ideología política tenia el 
sentido pragmático suficiente para 
enunciar los principios prácticos de 
aquelle media España que sobre to- 
do, desde la meseta Norte y Navarra, 
campesinas y tradicionales habia de 
iniciar la lucha contra la otra media: 
la periférica, la centralista e indus- 
trial. El con su sentido de Autoridad, 
pudo, como nadie, encarnar los idea- 
les autoritarios de unas derechas 
hartas del juego democrático y par- 
lamentario. 

Con el fracaso de la sublevación 
y el comienzo de la guerra, los co- 
nocimientos estratégicos del gene- 
ral en jefe del Ejército de Marrue- 
cos, luego del Sur. habrían de re- 
sultar decisivos a la hora de medir 
los valores en aquellas votaciones 
del barracón de Salamanca. 

Resulta hoy un hecho histórico in- 
discutido que los generales monár- 
quicos, Kindelán, Orgaz, Dávila, Pon- 
te, etc., fueron decisivos a la hora 
de elegir jefe para la larga guerra 


y el nuevo estado autoritario que se 
iba a crear. La aparente ambigúedad 
del general tan leal a la monarquía 
como luego a la República que pre- 
senta al pueblo nacionalista la ban- 
dera que jurase y que llevaba bor- 
dada en el interior de su guerrera 
(¿su único sentimentalismo?), que 
indica al Conde de Barcelona que 
su persona puede ser decisiva para 
el futuro de España, sirve a los im- 
pulsivos monárquicos para conver- 
tirse en sus más ardientes partida- 
rios. 


EL FINAL DE 
UNA ERA. 


LA HORA 
DEL CAMBIO 


por eso, cuando pese a los mani- 

fiestos de 1945 y 1947, en 1950 
trae al nieto de Alfonso XIII —su pa- 
drino de boda— a formarse en su 
régimen y en 1969 lo proclama su 
sucesor, deja Franco cerrado el 
circulo. 

Un círculo en el que el Conde de 
Barcelona no tiene cabida. (Otra 
constante de Franco,, el que titubea 
o vuelve la cabeza atrás queda en 
la orilla, como en el episodio bibli- 
co). Pero con ello completa su titulo 
con aquel que Pemartín le propusie- 
se en 1940: el de hacedor de Reyes. 

Es el final de la era de un hom- 
bre que supo cómo vencer a sus 
enemigos y cómo dirigir a los suyos. 
Que pronto asimiló la idea de la ta- 
rea «providencial» que éstos le atri- 
buian y adquirió un claro sentido, 
como dirían un «Centinela de Occi- 
dente» sus más apasionados e Ínti- 
mos biográficos, de que el dedo de 
Dios había dirigido su vida y señala- 
do su destino. 

Por eso, cuando las «previsiones 
sucesorias» se hayan cumplido, su 
sucesor podrá asumir un cargo rele- 
vante diseñado por el propio Franco 
y que significa sin duda lo que el ré- 
gimen en el momento de su creación 
encarnaba; será un poder racionali- 
zado en colaboración o pugna con 
los Consejos creados para perpetuar 
el Franquismo después de Franco; 
Pero ni sus poderes serán los iliml- 
tados del Decreto de 29 de septiem- 
bre de 1936 y las leyes de 30 de 
enero de 1938 y 8 de agosto de 1939; 
ni su poder se deberá «a Dios y a 
su espada» como declararían los Es- 
tatutos de FET de 1939; será el de 
una monarquía que no arrancará de 
otra fecha que del 18 de julio de 
1936 y el 22 de julio de 1969. Esta 
será su legitimidad o, mejor, su le- 
galidad. Su legitimidad propia, si ha 
de existir, la habrá de adquirir el 
sucesor en circunstancias bien diff- 
ciles ciertamente, superando inclu- 
so, la ausencia de continuidad dinás- 
tica que representa su designación. 
Pero «obedientia fecit imperantem», 
diría Spinoza. 

El príncipe tendrá su propia legl- 
timidad cuando los españoles la acep- 
ten sin discusión con su asentimien- 
to repetido. 

Si representa una línea abierta ha. 
cia la democracia, pocas veces ha 
habido un pueblo con más deseos 
que el nuestro de que la linea politi- 
ca ni caiga en los extremos. Los 
españoles y el futuro deberán tener 


Ja palabra. 


aragoza, 25 de octubre de 1975. 


Comida 
“off the record” 


AUGER 


El viernes 12 estuvo en Zaragoza 
el conocido magnate de la prensa 
catalana —entre otras empresas— 
y político de la derecha democráti- 
ca, Sebastián Auger. Pronunció una 
interesante conferencia sobre “De- 
mandas concretas de la empresa 
española” y mantuvo contactos con 


.diversas personas de la ciudad. An- 


tes, quiso intercambiar impresiones 
con algunos directores de prensa, a 
los que invitó a comer en privada 
y jugosísima reunión. Entre ellos 
se contó el director de ANDALAN, 
que lamenta haber aceptado el con- 
sabido ““off the record”: Auger 
venía justamente ese día de entre- 
vistarse en Madrid con Fraga, Sil- 


La Taguara 


PEQUEÑO FORMATO 


Expone: 


del 17 diciembre al 1 enero 


SERGIO ZAPATER 


Calle Fita, 20 Zaragoza 


Eg A 


PICÓ |] 


e 


CONFIA 


va, Cabanillas, y un largo etcétera; 
de tomarle, pues, el pulso al recién 
nombrado gobierno, a la sazón co- 
nocido hacía escasas horas. SÍ se 
puede resumir que Auger —convicto 
y confeso de ser hombre de dere- 
chas, hombre del sistema aunque no 
estrictamente franquista, desde lue- 
go demócrata— apuesta por un 
margen de confianza al nuevo equi- 
po, es decir a su cabeza visible, Fra- 
ga. Se tocaron también, a su ins- 
tancia, muchos temas locales y 
aragoneses en general: desde el 
trasvase hasta la salud y figura del 
arzobispo Cantero, desde la interro- 
gante por los grupos políticos zara- 
gozanos hasta las previsiones de 
nuevos cambios en sus más altos 
cargos rectores. El pulso zaragoza- 
no resultó, quizá, a vista de polí- 
tico de oficio que vive en Barcelona 
y viaja semanalmente a Madrid, 
alicorto, comfuso. Bien es verdad 
que Auger tomó tierra con dema- 
siada prisa y algún despiste. Pero 
nadie le niega hasta hoy gran vo- 
luntad —y algunas dosis de auda- 
cla—, preparación y desenvoltura. 
Y buena fe: corroborada en su pro- 
puesta de que España no entrará 
en la deseable normalidad hasta 
que todo español, esté en el partido 
que esté —no hace falta dar nom- 
bres— no pueda pasearse tranqui- 
lamente por su país... 


Servicio Agrícola Comercial Picó 


¡AGRICULTOR! 


Siembre semilla de cebada cervecera 


variedad especial de ciclo corto 


apropiada para la zona de los Pirineos 


Consulte precios de Forrajeras y Pratenses 


especialmente de Ray Gras en categoría 


Certificadas 


SEMILLAS - ABONOS - CEREALES 


SERVICIO AGRICOLA COMERCIAL PICO 


Av. Cataluña, 42 - Tels. 292501 - 295528 
ZARAGOZA 


MINISOLUCION PARA NO EMIGRAR 


A nuestro «pie de monte» le falta tradición 
industrial, y las industrias que deberían llegar- 
le por razones de mercado o de marketing, se 
esfuman camino de donde siempre. Y como €s- 
te extraordinario aborda el tema de la nieve, 
convendría recordar el enorme interés que tie- 
ne toda la industria surgida alrededor del es- 
quí: Remontes mecánicos, máquinas pisapistas, 
esquís, bastones y fijaciones, ropa, guantes, bo- 
tas y toda esa multitud de cachivaches que tan 
hábilmente nos hacen comprar a través de 
la publicidad. 2 

Se calcula que los equipos de esquí se re- 
nuevan a un ritmo de 100.000 por año, con cre- 
cimiento anual del 15%. Con un valor medio 
de 12.000 ptas. cada equipo, cantidad modesta, 
supone —sólo el equipar al cliente— la bonita 
suma de 1.200 millones de pesetas. La instala- 
ción de remontes, del orden de 30 nuevos apa- 
ratos al año, a razón de 6 millones de ptas. 
por aparato, 180 millones, más los repuestos 
para las instalaciones ya en funcionamiento. 
Sumemos quitanieves, preparapistas, cadenas, 
anticongelantes y abalorios múltiples, y resul- 
ta un atrayente mercado. Por el momento, y en 
el próximo futuro, el esquiador pertenece a 
una clase de alto poder adquisitivo, cluaramen- 
te visible en los anuncios de las revistas del 
ramo: motores fuera borda, joyas, mecheros 
y "relojes —para gente que sabe vivir—, pieles 
y otras chucherías. Así, el esquí resulta ser la 
apoteósis del consumo. p 

Pues bien, todas las industrias se han ido 
a Barcelona, Madrid y Bilbao. Esto no tiene 
nada de raro, sino de lamentable. La confec- 
ción ha aprovechado este nuevo mercado pa- 
ra sustituir la fabricación de medias de visco- 
silla por plumiferos «Verjoyansk», renovando 
totalmente las líneas de fabricados. Los talle- 
res de estructuras metálicas para comprar una 
patente o hacer un convenio de fabricación 
con los constructores europeos de instalacio- 
nes de remonte. Los fabricantes de esquís, más 
aproximados a las montañas, cubren escasa- 
mente un mercado basado en productos de im. 
portación;. los guantes y botas y demás cosas, 


e la montaña) 


importante porque desde el principio la ener. 
gía se consumió cerca de donde se producía, 
gran parte de estas fábricas se agrupan cer- 
ca de las estaciones de esquí :Grenoble, Ins. 
bruk, etc. Y el auge del turismo en montaña 
se ha traducido en un nuevo soplo de vida para 
estas ciudades que empezaban a ser víctimas 
de sus tarifas tope unificadas —energía eléc. 
trica al mismo precio para todo el país, sin 
que cuente el transporte—, y que había pro- 
vocado la dispersión de la industria, o mejor 
dicho la concentración más cerca de las gran- 
des ciudades. y 

Pensamos que Jaca, o Boltaña, o Castejón, 
bien podrían mantener este tipo de industria, 
o al menos mantener unos servicios post-venta, 
talleres de reparación y conservación etc,. Las 
estaciones pirenaicas deben llamar a ¡Madrid! 
para que les envíen un mecánico en cada ave. 
ría de un tipo de máquina pisapistas. No diga- 
mos en cuanto a telesquís; si la estación no 
tiene repuestos se juega el fin de semana, pues 
han de cruzar media España, mientras aquí, 
seguimos empujando la vaca. 

Todo se andará. Igual que en Fabara cosen 
balones, pronto veremos coser guantes en La. 
buerda, al herrero de Burgasé pulir bastones y 
al carpintero de Bacamorta arreglar esquís de 
fibra de vidrio, porque habfá mano de obra 
barata y afortunadamente la pequeña industria 
del esquí es tremendamente artesanal. 

En cuanto a las grandes instalaciones y ma. 
quinaria, serán las propias estaciones las que 
proporcionen el trabajo a los mecánicos de su 
alrededor; no resistirán mucho tiempo espe- 
rando al montador que no llega o la pieza que 
viene equivocada, porque también afortunada. 
mente estas maquinarias son fundamentalmen- 
te ferralla, de esa que tan bien manejan nues- 
tros viejos ferreros. Así, además de camareros 
y perchistas —esos señores que le dan a vd. 
la percha del telesquí— en los pueblos de mon: 
taña habrá especialistas, y las personas maño- 
sas no tendrán que fichar por la Seat en Bar- 
celona o la Pegaso en Madrid. 


donde siempre. 


Reforma y desarrollo 
Bajo Aragón 


para el 


* Alargar excesivamente el período 
hábil para alcanzar la intensidad 
mínima de producción. Eso supone 
dar facilidades a agricultores holga- 
zanes o superfluos que no hagan ren- 
dir al dinero público invertido en 
ellos. 

* Se echa en falta una referencia 
explícita y tajante a la voluntad del 
RYDA a adquirir, para su posterior 
redistribución, todas las tierras que 
se vendan cuando la zona sea ya re- 
gadio. Que no pase como en Val- 
muel. Este derecho ya lo regula la 
legislación. Todo está en que se re- 
cuerde en el momento oportuno. 


POR UNA AGRICULTURA NUEVA 


De todas formas, el Plan no brilla 
por imaginación, pues propone las 
fórmulas ya conocidas. Repetimos 
que la incidencia de la colonización 
en la verdadera reforma de la estruc- 
tura agraria aragonesa ha sido mí- 
nima hasta 1971, fecha en que desa- 
pareció el INC y surgió el IRYDA. 
Nula desde esa fecha, ¿Da miedo en- 
sayar nuevas fórmulas? Con el estí- 
mulo de Valmuel al lado, podría en- 
sayarse en el Bajo Aragón una agri- 
cultura distinta a base de: 

* expropiaciones valientes. 

* explotaciones comunitarias gra- 
tuitas, en que la propiedad de la 
tierra sea del Estado, aunque la po- 
sesión, mediante una renta, sea de 
los agricultores. 

* explotaciones plurifamiliares en 
los mismos términos, 

* Jóvenes agricultores, que deben 
comenzar la autogestión de sus fu- 
turas parcelas ahora mismo, aportan- 
do sus planteamientos y conoci- 
mientos. 

* Habría que complementar los ar- 
tuales lotes insuficientes de la Zona 
de Valmuel, para equipararlos a las 
futuras explotaciones, Para ello, a 
fin de conservar explotaciones en 
cotos redondos o lo más cercanos po. 
sibles y evitar ia dispersión, Jebe- 


En Europa, donde los valles al pie de las 
montañas han tenido una tradición industrial 


rían Canjearse tierras de 'VYalmuel 
por tierras del Cana) de Calanda a 
los propietarios que tengan en los 
dos sitios y que voluntariamente se 
presten a ello, También podría in- 
tercambiarse tierra en este sentido 
¿ara dar lotes a los jóvenes de Val- 
muel y Puigmoreno, que siguiesen vi- 
viendo en esos poblados; esto asegu- 
raría la creación espontánea en ellos 
de explotaciones plurifamiliares, con 
tna mecanización racional (ya hay 
algún caso) por matrimonios entre 
hijos de colonos. 

* Habría que dar opción no sólo 
a los agricultores de los términos 
afectados. También a todos los jó- 
venes del Bajo Aragón, e incluso de 
la provincia, 


NO A LA “AGRICULTURA-TAXI” 


Se quiere advertir con todo lo que 
precede sobre posibles desviaciones 
de esta esperanza del Bajo Aragón. 
Para que no surja lo que el agraris- 
ta Mario Gaviria llama la “agricul- 
tura-taxi” (esa agricultura que pue- 
de llevarse desde el despacho o el 
absentismo, casi por teléfono, alqui- 
lando las máquinas y aperos), ifven- 
tándose una seudo cooperativa que 
comercialice —con peones hijos de 
agricultores pequeños— e instalando, 
para tranquilizar la conciencia so- 
cial a unos cuantos colonos en los 
rincones. Lo que el campo de Ara- 
gón y Teruel necesitan son agriculto- 
res-agricultores. Gente que ame al 
campo porque pise la tierra cada día 
Y vea crecer centímetro a centíme- 
tro la sementera, Si no el campo 
terminaría también en sociedades 
anónimas, con el tiempo multinacio- 
nales. Como ya casi lo está el agua 
y hasta las pipas. Y entonces, ya se 
sabe lo que pasa: que a lo mejor nos 
echan de casa, desaparecen los puer- 
bios y en su Jugar' surgen chalets. . 
¿de quién? s 

Es hora de que el IRYDA proceda 
2 Una reorganización de las propie- 


T. C. 


agrario 


dades del desarrollo rural. El pro- 
blema mundial, presente ya, de ll 
escasez de alimentos y la madurez 
política de la comunidad nacional re- 
cuieren una planificación democrá- 
tica de este desarrollo. TRYDA de- 
'biera estudiar los criterios de plani- 
ficación de 1974 del teórico america- 
no John Friedman, quien hablando 
de nuevos regadíos propone que ha- 
bría que ir a regadíos en pequeña 
escala y mejoras en la práctica de 
gestión del suelo, Las dimensiones de 
esta zona del Canal de Calanda y 
una apuesta por los jóvenes agricul- 
tores pueden ser las condiciones de 
realización de ese plan en el Bajo 
Aragón. Hay que facilitar el relevo 
generacional en el campo. Hay que 
evitar la ausencia de gente joven en 
el campo. En Valmuel y Puigmort- 
no, en que el 50 % de la población 
tiene menos de 30 años, creemos que 
hay más de 100 jóvenes a los que 
se podría invitar. En Calanda, Al- 
cañiz, Samper, Castelserás, Híjar, 
pueblos con huerta, también habrá 
jóvenes dispuestos. O a lo mejor no. 
IRYDA, que se ha preocupado de 
analizar las tierras de la nueva Zona, 
¿Se ha preocupado de ver si hay jó- 
venes dispuestos a ser agricultores? 


A 

Mario Gaviria 
amigo 

y maestro 


ANGEL DELGADO 
a 
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AMNISTIA 


aragón LABORAL 


aragón LABORAL aragón LABO 


SINDICAL 


1 hay un organismo del Régimen cuya pervivencia resulta especial- 

mente sensible al más minimo cambio de éste, ese es el sindicato 
vertical, por otro nombre Organización Sindical. Casi toda la prensa na- 
cional y toda la extranjera señalaron en su día cómo la O. S. no mereció 
la más mínima referencia, tanto en el testamento político del General 
Franco como en el discurso del Rey don Juan Carlos el día de su pro- 
clamación en las Cortes. La fragilidad de su actual situación es preci- 
samente una de las razones que explican que el reducto sindical sea 
uno de los principales integrantes del bunker hispano. 

Los aires renovadores, no obstante, habian llegado a la O. S. antes 
de que se realizaran las previsiones sucesorias, a través de los nuevos 
representantes obreros salidos de las candidaturas democráticas que triun- 
faron en toda la línea en las elecciones de empresa y aun en algunas 
agrupaciones. Los obstáculos que se les opusieron en la segunda fase 
permitieron comprobar la persistencia de viejos miedos a las maneras 
democráticas, de hábitos autoritarios, de endémicas componendas. Son las 
secuelas de una etapa que termina y que indudablemente habría que 
barrer. 


Por otra parte parece evidente que en los próximos meses van a 
producirse situaciones de tensión que precisarán de nuevas fórmulas 
para resolverse. En efecto, un paro en ascenso permanente, unos precios 
disparados que han reducido hasta límites insoportables la capacidad ad- 
quisitiva de los trabajadores y unos salarios congelados por decisión 
gubernamental, enfrentan a la clase obrera con muy pocas alternativas 
eficaces a la hora de negociar nuevos convenios o de actualizar los toda- 
vía vigentes. Conflictos, no hay que dudarlo, van a producirse y en 
número e intensidad quizá no conocidos hasta ahora; pretender cortarlos 
por los mismos procedimientos utilizados hasta ahora sólo puede conducir 
a la creación de un clima nada propicio a la calma. Sólo una nueva ma- 
nera de obrar de la O. S. y más ampliamente de todas las instancias del 
mundo laboral, podría superar estas dificultades. 


Pero esos nuevos modos no sólo tienen que estar en la letra de unas 
declaraciones, sino en la realidad de una praxis distinta. Y para empezar 
resulta evidente la necesidad de establecer un clima de calma y recon- 
ciliación, que sólo una amplia amnistía laboral y sindical podría crear. 
Cuando los despedidos por motivos políticos o sindicales puedan volver 
a su antiguo puesto de trabajo, cuando se anulen las nunca bien expli- 
cadas objeciones a tantos candidatos honrados dejados en la cuneta elec- 
toral, cuando las «listas negras» desaparezcan, será el momento de há- 
blar de cambios. 


Claro que, para evitar que al día siguiente de que esta amnistía se 
produzca vuelva a plantearse la misma situación que hoy la hace precisa, 
habrá que acometer una profunda renovación legislativa que, por supues- 
to, deberá ir mucho más allá de lo previsto en la nueva Ley de Relaciones 
Laborales y, faltaría más, de la vieja Ley Sindical. Sólo la constitución 
de un sindicato de clase, unitario (previa la libre decisión de los tra- 
bajadores) y democrático, permitirá a la clase obrera española afrontar 
de unas condiciones mínimas la nueva situación. Todo lo demás serán 
sólo parches. 


J. AINSA 


ANTIFASCISMO Y 
PREOCUPACIÓN SOCIAL 


(Viene de la pág. 7) Leighton pudo ser la clave de aglu- 


norama tifas- 
En tinación de todas las fuerzas an 

ante las o, del Rai cistas. Y el fascismo actuó y perpetró 
no cabe duda que esta clara toma un atentado sangriento que si e le 
de posición de la DCH tiene un sig- . 22% ya? la Nicol O pee 
nificado especial. No sólo por lo que “92 Mvalcez Sel A ; 
va a representar en el futuro como '*P1e. No me gustan los hi pe E 
fuerza política, sino por su actitud no tengo otro remedio cas Cc rd 
contraria a enfrentamientos y pola- me ante este combatiente democris- 
rizaciones, dispuesta a la unidad de padid fanática. Y A a 
acción con aquellas fuerzas que lu= 2 z RO 
chan también por la democracia y sólo en esa, la DC podrá arrinconar 


Í *tuase 
la igualdad. No hay que olvidar que Edo cet o a 09  piScienes 
e :os momentos de ruptura con los icróricas de los pueblos. 
ascismos, la DC ha fugado muchas 
veces un vapel importante, talia por 


ejemplo. Ahora en Chile, Bernardo Juan Artonio HORMIGON 


INFORMESE: 
LEA 


REVISTA MENSUAL 


PASEO DELPRADO. 34,5 


PARADOS 
SIN SUBSIDIO 


Algunos centenares de para- 
dos zaragozanos se encuentran 
estos dias en una sintuación es- 
pecialmente dificil, al haberles 
sido negada la prórroga del sub- 
sidio que venian percibiendo. 
Los afectados se enteraron de 
la noticia al ir a cobrar la úl- 
tima mensualidad en la Delega- 
ción de Trabajo, ya que hasta 
la víspera les habian estado 
sellando normalmente sus car- 
nets de paro en las oficinas 
sindicales de colocación. El pa- 
sado día 10, alrededor de trein- 
ta trabajadores en situación de 
desempleo se entrevistaron con 
un alto cargo de la citada De- 
legación, por ausencia del titu- 
lar de la misma, a quien expu- 
sieron su situación y entregaron 
una hoja con las reivindicacio- 
nes de los parados que se con- 
centraron en el mantenimiento 
del subsidio, con el 100%, hasta 
que los afectados encuentren 
nuevos puestos de trabajo que, 
alegan, podrían existir si se su- 
primieran las horas extras —ga- 
rantizándose un salario suficien- 
te por la jornada ordinaria— y 
no se permitiera ocupar deter- 
minadas plazas a jubilados de 
cuerpos estatales. Asimismo, 
piden para los parados vacacio- 
nes de 30 días y pagas extras 
también a 30 días de salario 
real, formación profesional y 
cultural voluntaria durante el 
tiempo que permanezcan en pa 
ro y, finalmente, que la oficina 
de colocación sea controlada 
por una comisión de parados. 


Como se recordará (Ver ANDA- 


LAN núm. 78) el número total 


de parados en Zaragoza, en oc- 


tubre, se calculaba en 8.570, de 
los que solamente una parte, 
perciben el subsidio de Jesem- 
pleo. Subsidio que ahora, al pa- 
recer, podrían perder algunos de 
ellos. 


DIFICULTADES 


EN BALAY 


El fantasma del paro se cier- 
ne además sobre otros muchos 
trabajadores cuyas empresas 
pudieran no salir con bien del 
trance que les supone la actual 
etapa de recesión económica. 
Esa parece ser la situación de 
una de las mayores industrias 
locales del ramo del metal, la 
fábrica de  electrodomésticos 
«Balay», que actualmente em- 
plea a unos 1.100 obreros. Ha- 
ce algunas semanas, la dirección 
propuso al jurado de empresa, 
que las vacaciones correspon- 
dientes a 1976, se tomasen ya 
en el mes de enero, a fin de 
reducir el ritmo de producción 
e intentar dar salida a los más 
de 100.000 electrodomésticos 
que, al parecer, tendrían actual. 
mente en existencias, Como al- 
ternativa la empresa planteaba 
la posibilidad de un expediente 
de crisis parcial o, incluso, un 
despido colectivo que podría 
afectar a un centenar de traba- 
jadores. Inicialmente el jurado 
de empresa pensó en llevar ade- 
lante una declaración de con- 
flicto colectivo, a fin de que 
cualquier decisión de Magistra- 
tura del Trabajo vinculase a la 
totalidad de la plantilla; sin em- 
bargo, asesorados por los servi- 
cios jurídicos de la O. S., han 
adoptado finalmente por presen- 


tar demandas individuales, con 
lo que podria darse el caso cu 
rioso de que, si prosperaban, 
la empresa pudiera dar vacacio- 
nes en enero a todo el perso- 
nal excepto los miembros del 
jurado. Entre los trabajadores de 
«Balay» se comentaba estos 
días el malestar creado por la 
decisión de la empresa, seña: 
lando además que los almace- 
nes de la misma, sitos en el 
polígono de Malpica, se encon- 
traban prácticamente vacíos tras 
la salida de cuatro camiones 
cargados de diversos electrodo 
mésticos con destino a varios 
países sudamericanos. Asimis- 
mo, se señalaba la contradic- 
ción existente entre esta pre- 
tendida crisis y la instalación 
de una nueva factoría, conjunta- 
mente con «Kelvinator», en el 
polo de desarrollo de Burgos. 


TODAVIA 
EL 103 


La supresión del artículo 103, 
presente desde hace años en 


PEIPASA 


Este convenio de empresa afecta a la sección de biscottes de 


todas las plataformas obreras, 
es una de los pocos logros de 
la nueva Ley Básica del Traba: 
jo. Sin embargo, antes de desa- 
parecer, todavía va a posibili. 
tar el despido de un elevado 
número de trabajadores zarago- 
zanos. Este ha sido el caso de 
los once de «Van Hool» (Ver 
ANDALAN núm. 78). Este es 
también el caso de Antonio Mar- 
tínez, el trabajador de «Laguna 
de Rins» despedido por faltar 
al trabajo con motivo del entie- 
rro de las victimas del incendio 
de «Tapicerías Bonafonte»; en 
su día ganó el caso en Magis- 
tratura del Trabajo, pero la em- 
presa se alzó al Supremo. Mien- 
tras tanto Antonio Martínez tu- 
vo que incorporarse al Ejército; 
después de su licenciamiento, 
se le siguió negando el acceso 
a la fábrica. El pasado día 3 
se conoció la sentencia del al- 
to tribunal, también favorable al 
obrero, pero «Laguna», esgri- 
miendo el 103, se ha vuelto a 
negar a readmitirle. El mismo 
artículo ha permitido al colegio 
de «La Sagrada Familia» dejar 
en la calle al profesor Manuel 
Mateos, cuyo despido a finales 
del curso pasado desencadenó 
el de otros diez maestros so- 
lidarizados con él, en uno de los 
procesos laborales más largos 
de los últimos tiempos y cuyas 
secuelas se han prolongado has- 
ta hace escasos días, en que el 
colegio mencionado renunció a 
los cinco millones que reclama. 
ba por daños y perjuicios a sus 
antiguos maestros, según infor- 
mábamos en nuestro último nú- 
mero. Finalmente —al menos 
ahora— y también en virtud del 
artículo 103, «Pygasa» se ha ne- 
gado a readmitir a tres obreros 
de la sección de colgaderos des. 
pedidos, a raíz de un incidente 
ocurrido en la misma el 12 de 
septiembre pasado. La Magistra- 
tura del Trabajo declaró impro- 
cedentes estos despidos, pero 
«Pygasa», se ha negado también 
a la readmisión. Posteriormente 
en esta misma empresa los tra- 
bajadores presentaron una pla- 
taforma con diversas relvindica- 
ciones que ha sido aceptada en 
parte, después de algunas nego- 
ciaciones de la Dirección con 
una comisión representativa ele- 
gida por los obreros. 


la mayor panificadora de Zaragoza, que ocupa a la práctica totalidad 
de una plantilla que supera los 200 obreros. Tiene efectos desde el 


5 de octubre psado. 


Salario mínimo 


280 pesetas, más un plus de asistencia 45 


ptas., las mujeres (60 los hombres) y otro 
de calidad a partir de 60 ptas., sólo para 


Pagas extras ... ... ... 


Jornada laboral 


los hombres. 


46 horas semanales, estableciéndose hacer 


Las de Ordenanza (18 de julio, Navidad y 
beneficios a 30 dias de salario base 


un total de 48. Y compensándose esas dos 
horas de más con fiestas y puentes. 


Duración 


2 años, con un único incremento automáti- 


co del índice INE más tres puntos, el 1-X-76. 


Vacaciones 


25 días naturales seguidos. 


Los trabajadores reciben un kilógramo de pan diario. Aparte lo 
reducido de los términos del convenio, debe destacarse la intolera- 
ble descriminación salarial existente entre hombres y mujeres. 
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NOTICIA 


ENTA, retrasadamente, como la 


mayoría de los grandes anuarios 
y corpus de investigación, acaba de 
aparecer el volumen X de Estudios 
de Edad Media en la Corona de Ara- 
gón (CSIC, Zaragoza). Con su traba- 
Jjosa y siempre insegura presencia 
—por razones ajenas, casi siempre 
económicas— esta publicación ha- 
bla muy alto de los estudios medie- 
vales realizados en Aragón (aunque 
la nunca olvidada procedencia nava- 
rra del director de este departamen- 
to, Dr. Lacarra, haga pesar mucho 
estudios de aquella temática o des- 
tinc). Siete trabajos de fondo, entre 
los que cabe destacar la reedición 
póstuma del notable artículo de J. M. 
RAMOS LOSCERTALES, Instituciones 
políticas del Reino de Aragón hasta 
el advenimiento de la Casa Catalana, 
el extenso de J. GOÑI GAZTAMBIDE 
sobre La formación intelectual de 
los navarros en la Edad Media y el 
curioso y esotérico Signos lapida- 
rios en el románico y gótico español, 
de J. A. FERRER BENIMELI, sin du- 
da una ampliación más de su inago- 
table fuente documental sobre maso- 
nería. Otras nueve más breves apor- 
taciones de miembros o colaborado- 
res de las Facultades de Zaragoza y 
Valencia, añaden una varia informa- 
ción, y en la sección documental 
cierra el volumen la extensa Colec- 
ción diplomática de Grisén (siglos 
X!Il y XIII) bajo el cuidado de M. L. 
LEDESMA. 


LA AVENTURA EDITORIAL 
DE ANUBAR 


Precisamente de la misma M. Luisa 
LEDESMA RUBIO, acaba de aparecer 
una edición crítica igualmente pul- 
cra, excelente, de las Cortes de 
Caspe y Alcañiz y Zaragoza (1371 - 
1372), número 46 de los Textos me- 
dievales que publica en Valencia. por 
su cuenta y riesgo Antonio Ubieto 
Arteta (AN-UB-AR, es la editorial) y 
con los que, a punto de alcanzar el 
medio centenar en esta colección, 
el entusiasta catedrático aragonés 
corona una de las más ingentes, ar- 
duas, desconocidas tareas en la In- 
vestigación y la difusión. El mismo 
publica ahora los Documentos 
municipales (971-1269) de Jaca. 
Si contabilizamos que, amén los tex- 
tos medievales, Anubar edita obras 
auxiliares de paleografía y tipogra- 
fía, obras de investigación, una edi- 
ción crítica de los Anales de Zurita 
con fijación de fuentes e índices, 
series sobre comercio medieval va- 
lenciano, etc., la realidad es que se 
trata de un esfuerzo muy notable y 
digno de apoyo. 


OTRAS EDICIONES MEDIEVALES 


Por estas mismas fechas nos llega 
noticia del importante tratado sobre 
La Coronación de los reyes de Ara- 
gón (1204-1410), aportación al estu- 
dio de las estructuras medievales, 
de B. PALACIOS MARTIN. Y apenas 
hemos podido hojear con interés los 
dos voluminosos, apasionantes volú- 
menes de L. GONZALEZ ANTON so- 
bre Las Uniones Aragonesas y las 
Cortes del Reino (1283-1301), que 
edita el CSIC -Escuela de Estudios 
Medievales, Zaragoza 1975. Se trata 
de la tesis doctoral leída en 1972 y 
que, entonces, comentó cumplida- 
mente en ANDALAN, n. 2, página 


Suscríbase a: 
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16, otro concienzudo medievalista, 
Agustín UBIETO. 

Efectivamente: no todo es un de- 
sastre, y no regateamos los elogios 
y el apoyo a cuanto nos lo merece. 
Por ejemplo, en este caso, la histo- 
ria medieval. 


«TERUEL» 


Aunque no tendría por qué ser ne: 
cesariamente asi, encaja perfecta- 
mente con nuestra información me- 
dieval la aparición de los dos últimos 
números de «Teruel», la regular pu- 
blicación del Instituto de Estudios 
Turolenses. Números 51 y 52, de los 
semestres de 1974, rezan ambas por- 
tadas, aunque por lo que calificamos 
de extraña y lentisima distribución 
nos llegan hace un par de semanas 
por rigurosa suscripción. Si en su 
día ANDALAN publicó una amplia 
reseña, al cumplir «Teruel» su n.? 50, 
reafirmamos lo dicho: es magnífico 
que la revista, que no pierde enti- 
dad ni decae en cuanto a presenta- 
ción, siga cumpliendo y salga, tarde 
pero al tin, lo que escasas publica- 
ciones de su estilo mantienen (ahí 
está, por ejemplo y escarnio, «Ar- 
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EQUIPO ANDALAN 


gensola», su gemela de Huesca, de 
que hace años nunca más se supo, 
y aun muchas de Zaragoza, con mas 
apoyo). Más de lamentar es que, sin 
menoscabo de los rigurosos traba- 
jos de los arqueólogos (M. Almagro 
y P. Atrián en estos dos números), 
del clero ilustrado (Angel Solaz y C. 
Tomás Laguía) y del activisimo direc- 
tor de la Casa de Cultura, Carlos de 
la Vega o de las comunicaciones de 
los asiduos Hno. Adrover y M. Es- 
teras, se hacen notar las ausencias 
de temas de arte (¿dónde S. Sebas- 
tián, G. Borrás, J. Cañada, A. Nove- 
lla, etc. tan frecuentes otros tiem- 
pos?), de historia moderna y contem- 
poránea, de sociología, literatura, et- 
cétera, de cuyas ausencias realmen- 
te casi siempre adoleció. Del con- 
junto, destacar, por su densidad, 
aportación documental y gran inte- 
rés, los. tres articulos de Carlos de 
la Vega sobre La morería de Teruel 
en el siglo XV [n.* 52), Investigacio- 
nes en torno a la Casa de la Comu- 
nidad de Teruel y Un centro medie- 
val de enseñanza: El Estudio de Ar- 
tes de Teruel (ambos en el n.* 51). 
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SIGLO XXI 


DE ESPAÑA 


EDITORES S.A. 


J. L. Leal; J. Leguina; J. M. Naredo; 
L. Tarrafeta 


La agricultura en el desarrollo capitalista 
español (1940-1970) 


N. Hadjinicolaou 
Historia del arte y lucha de clases 


R. Debray 
La crítica de las armas 


F. Claudín 
Marx, Engels y la revolución de 1848 


S. Amín 
La acumulación a escala mundial 


N. Bujarin 
Teoría del materialismo histórico 


R. Luxemburgo 
Introducción a la economía política 


R. Luxemburgo 
Huelga de masas, partido y sindicatos. 


ESTUDIOS DE HISTORIA CONTEMPORANEA 
E. Fernández Clemente 
Aragón contemporáneo (1833-1936) 
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TODOS 
LOS 

DIAS 
ACTUACIONES 


"Cara 


HOTEL CORONA DE ARAGON 


_ Hablamos con él en varias oca- 
siones. La primera al comienzo 
de la noche por el cásco viejo 
de la ciudad. A Carmina, su mu- 
jer, le llamaba la atención el 
gran número de pequeñas tien- 
das y de comercios tradicionales. 


A ambos les espantaban las rui- 
nas, solares, desmontes, viejas 
casas destripadas que surgen co- 
mo restos de una guerra cerca- 
na a la vuelta de cada esquina. 

—¿Habías estado anteriormente 
en Zaragoza? 

—Es la primera vez que estoy 
desde que pasé con mis padres 


Editorial VERBO DIVINO 


ESTELLA 


(Navarra) 


Colección 
HOMBRE Y SOCIEDAD 


— Característica de la especie «homo» es la creación y el continuo 
desenvolvimiento de la cultura. Técnicas, instituciones, creencias y 
valores configuran un modo peculiar de vida y de sociedad. 


— La colección se propone ofrecer progresivamente los instrumentos 
para una visión del «fenómeno hombre» desde las diversas ver- 
tientes de las ciencias humanas. : 


EMANUELE RIVERSO: INDIVIDUO, SOCIEDAD Y. CULTURA. 
260 p., 14 x 24 cms., 210 ptas. 


HENRY DESROCHE: EL HOMBRE Y SUS RELIGIONES. 


224 p., 200 ptas. 


HERMANN LANG: EL LENGUAJE Y EL INCONSCIENTE. 


FRANK MUSGROVE: FAMILIA, EDUCACION Y SOCIEDAD 


200 p., 210 ptas. 


MELVIN RADER: ETICA Y DEMOCRACIA. 448 p., 460 ptas. 


CHESTER S. CHARD: EL HOMBRE EN LA PREHISTORIA. 


RICHARD S. PETERS: ETICA Y EDUCACION. 


NORMAN J. BULL: LA EDUCACION MORAL, 


P. H. NOWELL: LA ETICA. 


GARY B. MADISON (ed.): SENTIDO Y EXISTENCIA. 


a los siete años. Desde el punto 
de vista emotivo y científico es 
toy viviendo las diferentes ctapas 
de la ciudad. Es como detectar 
capas geológicas. Me parece vivir 
80 años atrás y reconocer en ró- 
tulos y letreros una estructura 
social conocida. 

Andábamos la calle de San Pa- 
blo, y frente a la puerta princi- 
pal de la iglesia, en la farmacia 
de «La crónica del alba», en la 
que el joven Garcés, digo Sender, 
ejerciera de mozo de botica en 
su ya lejana adolescencia, es Tu- 
ñón el que comienza a preguntar. 
¿Qué pasó con la CNT en la 
sublevación de Galán y García? 
¿Y en el 36? Y hablando de estas 
cosas gaímos por el mercado. 
Pues mira, que lo van a tirar. 
— ¡bárbaros! — La emoción y la 
lástima se alternaban en las es. 
quinas de la vieja Zaragoza. 

Manuel Tuñón de Lara, organi- 
zÓ, va para siete años, unos mo- 
destos Coloquios sobre proble- 
mas de Historia de España en 
la Universidad de Pau. Estas re- 
uniones van a pasar a la histo- 
ria de la Historiografía española, 
y aunque parezca muy extraño, a 
la historia de la propia Universi- 
dad. española. Sobre haber sido 
un instrumento científico y plu- 
ridisciplinar, se añade el hecho 
de haber servido de ocasión para 
el conocimiento y relación de nu- 
merosos estudiosos. 


LOS COLOQUIOS 


DE PAU 


—¿Cómo surgieron estos Colo- 
quios? 

—Queríamos reunirnos amigos 
y compañeros de Pau, Toulouse, 
Burdeos, especialistas en temas 
españoles, y desde el primer mo- 
mento romper la diferencia entre 
profesores y estudiantes. Ya el 
primer Coloquio fue una sorpre- 
sa, pues acudieron bastantes pro- 
fesores y estudiosos de España. 

—¿Qué han supuesto o suponen 
para ti, humanamente, estas re- 
uniones? 

—Bueno, ha sido un descubri- 
miento extraordinario. Se ha ido 
viendo que eran una manera de 
abordar los problemas de Histo- 
ria, un método pluridisciplinar, 
aboliendo barreras administrati- 
vas y diferencias burocráticas. Ha 
sido sorprendente cómo ha ido 
naciendo un colectivo solidario y 
pluralista. Casi podría hablar de 
un «espíritu de Pau», ahora que 
todo el mundo habla de espíritus. 
Estaría basado en la cordialidad 
y en la interayuda o mutua cola- 
boración. Si alguna pretensión 
tuviera el grupo de Pau sería la 
de dejar de ser grupo. Soy con- 
trario a escuelas y capillas. Me 
vuelve loco aquello de escuela de 
Barcelona y escuela de Madrid. 
A nivel de ciencia no existen es- 
cuelas. 

—¿A qué se puede deber el éxi- 
to de estas reuniones? 

—No sé; lo que sí puedo decir 
es que los coloquios han ido alie- 
nándome, con mucho gusto por 
mi parte, 

Lo que la discreción de Tuñón 
guarda, nosotros decimos. Estas 
reuniones venían a responder a 
unas necesidades no satisfechas 
por la Universidad española. Esa 
es la razón. 

—¿Cuántos ejemplares se han 
vendido de tu «España del Si- 
glo XX? 

—Pues parece que pasan de los 
40.000 ejemplares. En cambio mi 
«Movimiento obrero en la Histo- 
ria de España» va sólo por los 
10.000, y pienso que está traba- 
jada con métodos más depura- 


dos. Los estudios sobre el si- 
glo XIX publicados en la Edito- 
rial Siglo XXI, van por la cuarta 
edición. 

—Oye, y eso ¿qué significa? 
Porque son cifras insólitas en el 
mercado español. 

—Para mí significa fundamen- 
talmente la toma de conciencia 
de un deber muy grande y de 
una gran responsabilidad. 


CAMBIO Y 


REGIONALISMO 


Si esto es una entrevista, no- 
sotros pensamos modestamente 
que el centro de toda ella está 
en esta última contestación. Por 
si no es “una entrevista, nos gus- 
taría añadir que todavía no hace 
muchos años, «La España del Si- 
glo XIX» y «La España del Si- 
glo XX», había que comprarlas 
en París, y que en algunos De- 
partamentos de Historia Contem- 
poránea, eran libros escondidos, 
que se prestaban con reservas y 
según a quién. Testigos. 

—¿Qué piensas del resurgir de 
los regionalismos en la España 
Contemporánea? 

—Es probable que no sea un 
fenómeno estrictamente español, 
pero lo que sí me sorprende es 
su fuerza y su vigor, así como 
su despegue aparentemente re- 
pentino. 

—¿En qué medida ha cambia- 
do la estructura social de España 
desde el final de la guerra, es 
decir, durante la época de Fran- 
co? 

—El cambio ha sido importan- 
tísimo. Al final de la guerra Es- 
paña no pasaba de ser un país 
protoindustrial. Hoy es un país 
netamente industrial. El cambio 
sociológico no es un éxito del sis- 
tema. Su protagonista ha sido el 


: el pueblo, 
protagonista del cambio 
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pueblo español, sus trabajadores, 
sus técnicos... y el progreso tec- 
nológico general. Los beneficiados 
han sido los componentes del blo- 
que dominante de poder tradicio- 
nal, destacando paulatinamente el 
mayor peso de los sectores fi- 
nanciero -industriales sobre los 
agrarios tradicionales. 

—¿Cómo ves el momento polí- 
tico español y los más recientes 
acontecimientos? 

—No sé, es una incógnita. Hace 
unos meses pensaba si se podría 
hablar de una «crisis orgánica» 
en el sentido de Gramsci. Pero 
no se puede afirmar nada. Los 
historiadores estamos  acostum- 
brados a la comodidad del pasa- 
do. No tengo elementos de juicio 
suficientes para analizar el mo- 
mento político actual. Lo que sí 
puedo decir es lo que yo deseo 
para mi país: una democracia 
pluralista. 

Manuel Tuñón y Carmina tam- 
bién encontraron tigmpo para vi- 
sitar la Redacción de ANDALAN. 
Del interés que mostraban en co- 
nocer al Conde Gauterico, dedu- 
cimos su antigúedad como lecto- 
res de nuestro quincenal. Y to- 
davía el sábado por la mañana 
tuvo Tuñón una última sesión de 
trabajo en el Seminario de Dere- 
cho Político de la Universidad, 
donde el profesor Ramírez le ex- 
puso la marcha de sus trabajos 
y se plantearon cuestiones sobre 
las tesis doctorales en marcha. 
Por cierto, que algunos colegas 
zaragozanos nos enteramos de 
que se estaba trabajando en te- 
mas como la C.N.T., la escisión 
del PSOE en la segunda Repúbli- 
ca, o el papel político de la Igle- 
sia en la España actual, a tra- 
vés del «Bulletin n. 7» (noviem- 
bre 1975), que publica y distri- 
buye el Seminario de Estudios 
de la Universidad de Pau. 
¿Qué le pasa a la Universidad 
española? ¿Cuándo tendrá sitio 
en ella Manuel Tuñón de Lara? 


sandatán Mdalán y las $ artes liberales. 


teatro 


PARA QUIEN 
LO PAGA 


Mientras el teatro siga sien- 
do en España una actividad mer- 
cantil privada de toda referen- 
cia cultural o social, es eviden- 
te que aquellos sectores que 
consuman un determinado tipo 
de obras las verán montadas 
sobre los escenarios y quienes 
no lo hagan, sea cual sea la 
razón, seguirán a dos velas. ES- 
ta simple ley mantiene a las 
capas populares de nuestro país 
sin teatro, aunque se les sir- 
van abundantes subproductos 
desde el «¡Ay bellotero, bello- 
tero!» del señor Esteso, hasta 
ciertas explosiones demagógi- 
cas a las que la buena volun- 
tad de quienes las promueven 
no quita nada de su flagrante 
irresponsabilidad. 

Esta ley nos permite también 
situar una obra como «Las tres 
gracias de la casa de enfren- 
te», del holandés Eric Schnei- 
der, adaptada al castellano por 
Victor Ruiz Iriarte y dirigida por 
Manuel Collado Alvarez (no con- 
fundir con el empresario-direc- 
tor de «Equus») con la Compa- 
ñía de Julia Gutiérrez Caba. Es- 
te espectáculo está dirigido al 
público de tarde de los teatros 
madrileños, una burguesía con- 
servadora, pasablemente rentis- 
ta, moderadamente parásita, 
amante de los bombones entre 
suspiro y gimoteo. Es el públi- 
co del «Eslava», del «Infanta 
Isabel», del «Beatriz», del «La- 
ra». Es también el público do- 
minante en otras muchas ciu- 
dades españolas. 

Pero una vez ubicado socio- 
lógicamente el producto, hay 
que reconocer que su factura es 
buena, dentro del naturalismo a 
la española que domina en es- 
tos casos. Hay que reconocer 
que el tema no es ninguna ton- 
tería aunque se mantenga den- 
tro de unos cánones estéticos 
e ¡ideológicos  «soportables», 
bien establecidos por Ruiz Iriar- 
te, especialista donde los haya 
en comedias de bombón. Hay 
que reconocer una excelente in- 
tervención de Julia Gutiérrez 
Caba, María José Alfonso y Lo. 
la Cardona, no sólo desde el 
punto de vista técnico sino en 
la composición de sus persona- 
jes en conjunto. En el trabajo 
de las tres hay bastante más 
de expresivo y revelador que en 
el vacuo e ininteligible graznar 
de tanto actor progre de tres 
al cuarto. 

Por supuesto que la puesta en 
escena se limita a ordenar mí- 
nimamente las evoluciones de 
los actores, matizar un poco 
las luces, ordenar los impres- 
cindibles efectos. No tiene na- 
da de imaginativa ni de creado- 
ra. Es una simple puesta en 
pie estandarizada. El decorado 
—y utilizo esta expresión en su 
justo sentido— mantiene crite- 
rios de verosimilitud consisten- 
tes en montar sobre el escena- 
rio el cuarto de estar de la ca- 
sa que el decorador de turno 
quisiera ponerse. Por supuesto 
que la obra aborda un tema de 
cierto interés en una sociedad 
altamente desarrollada, pero 
tratado siempre de forma inti- 


mista, individual, como si estos 
pequenos o grandes dramas 
nacieran y murieran en los per- 
sonajes sin ninguna relación 
con el conjunto social. Y sin 
embargo. el trabajo de las tres 
actrices es convincente y oOpti- 
mo dentro de este estilo, por- 
que todo ello, desde las moti- 
vaciones que han llevado a ele- 
gir la obra hasta su relación 
con el público, es coherente. 

Hay algo estrechamente li- 
gado a lo anterior que es nece- 
sario reconocerle a una actriz 
como Julia Gutiérrez Caba: su 
sinceridad. Ella acepta las con- 
diciones actuales del teatro 
porque teme un cambio que la 
desplace. Es conservadora en 
su vida y en su teatro y se di- 
rige a un público que está a 
su nivel. No engaña a nadie, 
ni pretende pasar por lo que 
no es, ni jugar la ceremonia 
de la confusión de los progre- 
sismos de pacotilla. Todo eso 
es de agradecer, porque evita 
los equivocos. Por otra parto, 
frente al tono reaccionario de 
espectáculos como «Los peces 
rojos» que ya comentamos o a 
las obras que se exhiben en 
el «Infanta Isabel», pongo por 
caso, propiciadas por ese pa- 
radigma de la caverna que es 
Arturo Serrano, es el suyo un 
conservadurismo reformista, de 
buen gusto, tendente a modi- 
ficar levemente los niveles de 
percepción y de crítica de su 
público. Algo parecido a lo que 
hiciera el Benavente anterior a 
la República respecto a la bur- 
guesía española de su tiempo. 

Mientras exista un teatro pri- 
vado y va para largo, y haya 
un público adecuado, espectácu- 
los como éste seguirán exis- 
tiendo. Otra cosa es que nos- 
útros no aceptemos este teatro 
en el sector público teatral y 
menos aún «La corte de Fa- 
raón», que ahora se anuncia. 
Allí debe de producirse justa- 
mente un teatro capaz de recu- 
perar a las masivas capas de 
población que se han visto his- 
tóricamente apartadas de él. 
Pero ante el cambio que en el 
teatro español se exige desde 
numerosos ángulos de opinión, 
Julia Gutiérrez Caba ha demos- 
trado tener un sitio más asegu- 
rado por la propia eficacia de 
su trabajo que el de tantas 
progres gritonas, ocultadoras 
con su exhibicionismo de su 
incapacidad. Esto tampoco de- 
be nadie olvidarlo. 


LEOPOLDO LA GASCA 
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FELLINI: 
CABALGATA 
FIN DE SEMANA 


Los elementos que se han 
manejado para asegurar el éxi- 
to en la distribución española 
de Amarcord —film de autor, 
film sobre el fascismo, film de 
éxito en el extranjero, film de 
tetas acogidas a la apertura de 
Cabanillas— han contribuido a 
enmascarar un tanto el sentido 
del film. Es por eso que, breve. 


mente, renunciando a las refe- 


rencias a su proceso de pro- 
ducción —concepción felliniana 
del cine— y comercialización 


. 


—sentido de su actual distri- 
bución en España—, se han de 
remarcar los aspectos funda- 
mentales de Amarcord. 

1. No es un film documen- 
tal sobre el fascismo: no se ha 
acogido a las comerciales mo- 
das que han propiciado el sos- 
pechoso regreso del fascismo 
a las pantallas sin otro resul- 
tado que el impedir una autén- 
tica critica a lo que pudiese 
significar su regreso —El jar- 
din de los Finzi-Contini como 
ejemplo conspicuo—, ni preten- 
de el reflejo «objetivo» de la 
opresión fascista sobre el pue- 
blo italiano. Fellini ha recono- 
cido querer hacer «no un diag- 
nóstico del fascismo, sino la 
proyección psicológica y emo- 
cional de este sistema autori- 
tario en el inmaduro pueblo de 
Giudizio». 

Amarcord se exhibe como 
una inmensa farsa que recoge 
un enorme contrasentido: bajo 
la opresión de las camisas ne- 
gras el pueblo sigue divirtién- 
dose, baila, va al cine a pre- 
senciar farsas... Se confunden 
los festejos populares con los 
desfiles militares, se interrum- 
pen los ritmos naturales para 
embelesarse al paso de la más 
bella realización del Régimen; 
apenas se aprecia la represión, 
la tortura, la esclavitud del 
pueblo; sólo se comprende có- 
mo la ideología fascista impreg- 
na la vida popular, sus festejos, 


su cultura, hasta llegar a mez- 


clarse y confundirse, hasta 
transformar actos rituales co- 
lectivos en momentos de terror 
e insolidaridad. 

El fascismo se reproduce no 
sólo bajo la fuerza de las ar- 
mas, sino creando fantasmas 
que permiten arrobarse ante el 
cartón-piedra del Régimen y 
que llevan a ilusionarse ante 
los oropeles que ocultan las 
miserias de ese sistema polí- 
tico. Amarcord es ese mismo 
espectáculo de cartón-piedra y 
falsedad, de bulla popular tras 
la procesión del párroco, el al- 
calde y el jefe local, de las 
camisas negras y los bailes po- 
pulares. El fascismo se repro- 
duce mediante la agresión ideo- 
lógica, mediante el acceso al 
dominio de la cultura, al poder 
ofrecer cada sábado en la no- 
che su «cabalgata fin de se- 
mana» con pavos reales, trasat- 
lánticos, uniformes brillantes e 
ilusión. 

2. No es un film que grati- 
fique al espectador que ante 
la pantalla se sienta anti-fascis- 
ta. Como senañaln J. Maqua y 
M. Hernández en «Comunica- 
ción XXl» el único personaje 
que no acude a la manifesta- 
ción de adhesión patriótica a 
Mussolini está también ridicu- 
lizado hasta el punto de que 
«cualquier lectura positiva o 
heroica del mismo es imposi- 
ble» e incluso la posición obre- 
ra ante esa agresión ideológi- 
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ca fascista se presenta en el 
propio terreno de la cultura: 
las cancioncillas de los alba- 
ñiles, por ejemplo. 

3. Aquí radican los elemen- 
tos más analizables de Amar- 
cord: interviene en su terreno, 
el de la ideología, contribuyen- 
do a examinar las agresiones 
ideológicas del fascismo; asu- 
me su función significante, 
mostrando siempre su propio 
cartón-piedra, su propia estruc- 
tura ¡lusionante; se aparta 
del chantaje al espectador, sin 
intentar malévolos dominios 
moralistas o didácticos. 


24 HORAS 
DE ESTUPOR 


Si el agudo distribuidor hu- 
biese mantenido el títulos origi- 
nal («Las fresas necesitaron llu- 
via»), pocos espectadores hu- 
biesen ido engañados a presen- 
ciar «24 horas de amor»; pero 
bajo tan estimulante título se 
encubre una muy didáctica pe- 
lícula destinada a ilustrar las 
clases de educación sexual en 
los intervalos de «Un globo, 
dos globos, tres globos...». En 
las mencionadas 24 horas... se 
demuestra cómo el virgo de 
una adolescente no es manjar 
que puedan saborear viciosos 
ni macarrillas; sólo los pater- 
nales maestros que educan en 
el respeto a la propiedad pri- 
vada y el amor a los caballeros 
andantes serán merecedores de 
tan preciado gozo. La chica, 
por su afán en buscar un amor 
intenso, encuentra una inespe- 
rada recompensa: queda emba- 
razada. De donde se demuestra 
que la didáctica americana si- 
gue siendo la que mejor sabe 
discernir la recompensa que 
corresponde a cada cual: al vi- 
cio se castiga con la impoten- 
cia, al varón se le da el placer 
y a la hembra el embarazo. El 
espectador paga su atrevimien- 
to soportando el film, sorpren- 
diéndose ante la aparición del 
primer chuloputas  freudiano 
que han visto las pantallas y 
paladeando largas secuencias 
que parecen anunciar el frescor 
vivo de cualquier jabón para 
antes o después de cualquier 
desenfreno amoroso. 


JUAN J. VAZQUEZ 
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MUSICA 
PARA TODOS 


El pasado 1 de diciembre, 
mientras el excelente virtuoso 
que es Rafael Orozco rompía 
una cuerda en el Steinway de 
la Filarmónica ante numeroso 


PRISMA 


hasta el 28 de diciembre 


Ultimas ediciones 
del GRUPO QUINCE 


del 30 diciembre al 17 enero 
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y selecto público, cinco músi. 
cos aragoneses se reunían para 
dar un concierto de guitarra 
con acompañamiento de cuerda, 
Se tocaron conciertos de Viva]. 
di, de Seixas (una transcrip. 
ción de un concierto para cla. 
ve y arquesta) y de Carulli. La 
guitarra estaba a cargo de An. 
tonio Arnal y el cuarteto de 
cuerda lo formaban Ismael Ara 
(primer violin), Pedro Gunzá. 
lez (segundo violín), Leopoldo 
Aragón (viola) y Miguel Angel 
Calabia (violoncello). Resultó 
un concierto digno y nuy im. 
portante, Muy importante es 
que el cuarteto de cuerda que 
escuchamos logre permanecer 
como una agrupación estable y 
se dedique a ¿ocar en todos los 
sitios en que hace falta músi- 
ca, que son fundamentalmente 
donde vive la gente: los ba- 
rrios, los pueblos. Y todo ey. 
to es necesario intentarlo a pe- 
sar del nulo apoyo que reciben 
nuestros músicos por parte de 
las instituciones y organismos 
que tendrían que estar fomen- 
tando la música para nosotros, 
interpretada por gente de aquí 
y enseñada por gente de aquí 
Nuestro apoyo y ánimo a los 
músicos aragoneses que inten- 
tan trabafar seriamente en lo 
que es su profesión, su derecho 
y obligación, la de tocar músi- 
ca para todos nosotros. 


AULA DE MUSICA 
EN ZARAGOZA 


En relación con lo anterior 
nos comunican la puesta en 
marcha en la Universidad de 
Zaragoza de un organismo mu- 
Sica]. Aula de Música, que pre- 
tende cubrir una serie de ne- 
cesidades obvias en la Univer. 
sidad y en la ciudad, comien- 
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exposición pro - Subasta 


el día 17 de diciembre subas: 
ta en los locales del Hotel 
Don YO. 


Manifestación, 9 Zaragoza 
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za sus actividades con un con- 
cierto a cargo de su sección 
de jazz, y de una serle de au- 
diciones comentadas a cargo de 
su sección de iniciación musi- 
cal, que van desde ei gregorla- 
no a la música barroca. En el 
momento de escribir estis líneas 
sólo tenemos constanci1 del 
enunclo de estas actividades y 
del llamamiento a tolos los mú- 
sicos y aficionados para que se 
pongan en contacto con Aula 
de Música y a través de ela 
intenten estudiar sus preblemas 
que como interesados o miist- 
cos tenemos planteados. Animo 
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discos 


BLUES A 
PRECIO 
RAZONABLE 


La edición de material tan 
importante como el que está 
lanzando hace tiempo la colec- 
ción “House of the blues” obli- 
ga a un comentario. La colec- 
ción que ya va por su volumen 
trece ofrece una serie de gra- 
baciones impresionantes con fl- 
guras tan importantes como 
Memphis Slim y Buddy Guy, 
Clarence “Gatemouth” Brown, 
Big Bill Broonzy o T. Bone 
Walker. Son clásicos del blues, 
el meollo de la música negra 
en la sociedad americana, que 
le clavan a uno en el asiento 
impresionado por la voz increí- 
ble de Big Joe Turner, con el 
batería Jo Jones, el plano de 
Buckner y el contrabajo de 
Slam Stewart, o Luther John- 
son un guitarra de blues impre- 
sionante, que junto al disco de- 
dicado Johnny Shines son las 
últimas novedades de esta serle 
absolutamente recomendable 
para empezar y continuar es- 
cuchando esta música. Además 
el precio de la serie es de lo 
más razonable dentro de los 
precios estratosféricos que do- 
minan este mercado del disco, 
que, a veces, también edita mú- 
sica, 
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TUÑON DE LARA 
ENJUICIA EL 
“ARAGON CON- 
TEMPORANEO” 


FERNANDEZ CLEMENTE, Eloy, 
«Aragón contemporáneo, 1833- 
1936», Ed. Siglo XXI, Madrid. 


La historia del Aragón Con- 
temporáneo que ha escrito 
Eloy, viene a punto y era hora 
de que llegase; bienvenida sea; 
y escribimos esto porque cree- 
mos que no se trata de una 
historia cualquiera, sino de una 
historia a la vez sencilla y só- 
lida, que contiene los elemen- 
tos básicos de información y 
difusión, pero ahincados en una 
base estrictamente científica. 

Y conste que no digo esto 
por la amistad que me une al 
director de ANDALAN y colega 
en la tarea de enseñar e in- 
vestigar la historia patria. Me 
alegro de que sea él quien la 
haya escrito, pero este «Aragón 
contemporáneo, 1834-1936» tiene 
sus valores específicos y «por 
sí sola se alaba». 

Empezamos porque el enfoque 
inicial se ajusta ya a una pe- 
riodización de la historia más 
científica que la habitual; em- 
pieza en 1834, cuando verdade- 
ramente se inicia la transfor- 
mación de la España señorial 
en España burguesa (proceso 
largo y desigual) y con razón lo 
califica como protagonismo po- 
lítico de la burguesía. En ver- 
dad, bajo el signo de esa bur- 
guesía aragonesa —y principal- 
mente zaragozana— van a trans- 
currir el siglo de historia re- 
gional que Eloy Fernández Cle- 
mente relata y explica. 

¡Cuántas veces nos hemos 
preguntado por ese protagonis- 
mo aragonés del siglo XIX, con 
sus juntas progresistas y con 
sus alzamientos republicanos! 
En el libro de Eloy está dada 
cumplida respuesta porque el 
democratismo aragonés y zara- 
gozano se presenta vinculado a 
la totalidad de niveles econó- 
micos, políticos e ideológicos. 
Y hay toda una continuidad, que 
va hasta la crisis del 98 y el 
paso de un siglo a otro. ¿Por 
qué Paraíso? ¿Por qué en Za- 
ragoza los dos Congresos, el 
de las Cámaras de Comercio 
y el de la Liga de Productores? 
Ello sin hablar de la honda ral- 
gambre alto-aragonesa del cos- 
tismo. 

Habrá, sin duda, una transfor- 
mación del protagonismo  bur- 
gués desde que comienza nues- 
tro siglo, primero con la exten- 
sión bancaria, luego con los ne- 
gocios derivados de la primera 
guerra mundial. Transformación 
política, transformación urbana 
y cultural irán de la mano con 
ciertos cambios estructurales de 
la economía en el sentido de 
una concentración del capital y 
de un afianzamiento de élites 
del poder económico. Se trata 
de esa época que tan magistral- 
mente ha estudiado José Car- 
los Mainer en la parte de su li- 
bro «Regionalismo, burguesía y 
cultura» dedicada a «Revista 
de Aragón». 

Sin embargo, no es posible 
olvidar que el protagonismo de 
la burguesía entraña ineludible- 
mente una bipolaridad; el pro- 
tagonismo obrero, ya que aque- 
lla clase no puede existir sin 
esta otra. El segundo protago- 
nismo está en razón directa de 
su toma de conciencia. Todo ello 
pertenece a la historia de Ara- 
gón y el libro de Eloy Fernán- 
dez recoge ese nuevo protago- 
nismo y describe su hilo con- 
ductor desde los años de la 
Primera Internacional hasta el 
sindicalismo anarquizante de co- 
mienzos del siglo XX, sin olvi- 
dar por ello las organizaciones 
católicas. 

Zaragoza contemplará el as- 
censo del sindicalismo en el E 

decenio de nuestro siglo 
duambién, la réplica dura de 
una Patronal «de choque», fe- 


nómeno a nivel nacional, pero 
expresado con particular fuer- 
za en la capital aragonesa. El 
Centro Obrero de Zaragoza fue 
escenario del pacto UGT-CNT en 
noviembre de 1916 y el alcance 
del movimiento obrero no se 
desmentirá desde entonces, si 
bien orientado preponderamen- 
te por las corrientes anarco-sin- 
dicalistas. Un tipo de organiza- 
ción obrera que manifestará sen. 
siblemente su ineficacia en ju- 
lio del año 36, pese a que.Za- 
ragoza habia contemplado dos 
meses antes el espectacular 
Congreso de la CNT. 

Todos estos fenómenos son 
estudiados y expuestos por Eloy 
Fernández con objetividad ejem- 
plar y abundancia de informa- 
ción. 

Quisiera añadir que las pági- 


nas dedicadas a las fuentes de - 


la historia aragonesa. a cómo 
estudiar y «construir» esa his- 
toria, ejemplifican una alta sol- 
vencia intelectual. La aportación 
documental, que huye del tex- 
to excesivamente conocido, pa- 
ra presentar el que es más sig- 
nificativo (algunos textos patro- 
nales y universitarios son ver- 
daderos hallazgos). 

Y ahora... a seguir por ese 
camino. Sabíamos que Eloy tie- 
ne madera de auténtico historia- 
dor por su «Ilustración Arago- 
nesa», sus trabajos sobre Costa, 
sus intervenciones en los Co- 
loquios de Pau, La confirmación 
está ya hecha. Eloy que tiene 
la lucidez de dar prioridad al 
trabajo de equipo, puede y de- 
be darnos, con sus colegas y 
sus jóvenes discípulos, otras 
muchas páginas de apasionante 
historia. Empezando por un to- 
mo segundo, a partir del 36, 
que espero pueda escribirse 
—y publicarse— en un inmedia- 
to porvenir. 


Manuel TUÑON de LARA 


FUNERAL POR 
LA LIBERTAD 


Hace unos dias se presentaba 
a toda la prensa aragonesa, la 
última novela de Gabriel G. Ba- 
dell. No sé si realmente nos da- 
mos cuenta del gesto de Badell 
al hacer la presentación, prime- 
ra de España, en nuestra ciudad 
y no en Madrid o en Barcelona. 
Creo que hay que agradecérse- 
lo, y de verdad, pues es un in- 
tento de elevar el ambiente cul- 
tural de nuestra tierra, por en- 
cima de un provincianismo mal 
entendido, a través de obras vá- 
lidas en el contexto nacional. 
Quede aquí, pues, constancia de 
ello. 

Funeral por Francia —funeral 
por la libertad, diría yo— es, de 


todas las novelas publicadas por * 


Badell, la mejor. ¿Por qué? Creo 
que aqui la garra del relato se 
coge desde las primeras lineas 
y se mantiene en una tensión 
igual y sostenida hasta el final. 
Quizás eso se deba a que las 
obsesiones filosófico persona- 
les del autor —Funeral sigue 
siendo una novela de tesis— se 
transmiten al lector a través de 
la propia experiencia y del diá- 
logo de los personajes; y no a 
través de las propias meditacio- 
nes del autor. 

Hay, además, en esta novela, 
tres campos enfrentados y estu- 
pendamente resueltos. Cada uno 
de estos campos se representa 
a través de personajes o situa- 
ciones. La experiencia y el can- 
sancio de la vida, está plasma- 
do en ese viejo Sisamón. El co- 
tidiano tedio, el ser envuelto en 
aventuras ajenas a su propia rea- 
lidad personal está visto a tra- 
vés de José García, el intérpre- 
te de la novela. cuya situación 
de alejamiento hacia los acon- 
tecimientos que le rodean, nos 
recuerda, en otros planos, a El 
Proceso de Kafka, o al Extranje- 
ro de Camus. Y por último el, 
campo de la liberación, de la Ti- 
bertad, representado en esos 
monólogos, en francés, con ese 
ideal de mujer que queda lejos, 
y que se llama Francia. Lo más 
terrible es saber, desde el prin- 
cipio, que ese ideal, está muerto 
y que a pesar de todo es lo úni- 
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co que le mueve a vivir al in- 
térprete. 

Unas pequeñas pinceladas, si- 
túan la novela en nuestra ciu- 
dad. La calle Laguna de Rins, 
la Avenida de América y otros 
pequeños datos, son, sobre to- 
do, valorativós de una realidad 
vivida por Badell. 

Quisiera por último señalar, 
para el lector, que no es una no- 
vela sobre la vida carcelaria. 
Esto es ajeno. La cárcel, como 
institución, sirve al novelista pa- 
ra colocar a sus personajes en 
una sociedad concreta, donde la 
libertad no existe, donde la li- 
bertad —que se llama Francia— 
ha sido enterrada pocos dias an- 
tes de su ingreso en prisión. 


LAMBERTO PALACIOS 


SIMON € 
GARFUNKEL 


A. SANCHEZ VIDAL: Simon Pd 
Garfunkel. Ed. Júcar. Col. Los 
Juglares, n. 21. 218 pp. 

La colección «Los Juglares», 
que edita la editorial Júcar, re- 
presenta un intento serio de ané- 


o. 
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lisis de las figuras más impor- 
tantes de la llamada música po- 
pular. Etiqueta ésta tan fácil de 
manejar como confusa y que lle- 
ga a abarcar desde Pi de la Se- 
rra hasta Jimi Hendrix. Uno de 
los últimos números de esta 
colección están dedicado al dúo 
Simon S: Garfunkel, El autor, 
Agustin Sánchez Vidal, es profe- 
sor de literatura española en la 
Universidad de Zaragoza y autor 
de una importante tesis sobre 
Miguel Hernández. Estando acos- 
tumbrado a los trabajos de afi- 
cionado en este terreno musl- 
cal y de masas es muy Iimpor- 
tante este trabajo serio que ofre- 
ce mucho más de lo que su es- 
cueto titulo anuncia. Más que 
contar el anecdotario personal 
de Paul Simon y de Art Garfun- 
kel hay un penetrante análisis 
de los textos poéticos de las 
canciones, donde Sánchez Vidal 
está en su terreno profesional, 
y lo más interesante del libro 
se resume en un comentario 
muy jugoso sobre el folk-rock y 
su decadencia, o como titula su 
autor «Como el rock fue Lyndon 
Jhonsoneado y metido en cintu- 
ra». Para los estrictamente inte- 


AAA 


resados en S. 8; G. hay una se- 
lección de letras (casi completa) 
traducidas y una documentación 
exhaustiva sobre la discofgrafía 
y bibliografia [con partituras) 
del dúo. Uno de los pocos libros 
AS género que es necesario 
eer. 
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Por fin, frente a la relativa dispersión de ediciones aisladas de las 
obras de Marx y Engels, se dispone de una selección muy com- 
pleta avalada por el sello de origen, nada menos que la Editorial 
Progreso, antigua Editorial de Lenguas Extranjeras de Moscú. Las 
leyes del mercado capitalista han favorecido la accesibilidad de 
la colección de «Obras Escogidas»: así, de las 530 pesetas de las 
editadas por Ayuso, se ha pasado a las 330 pesetas que cuesta la 
edición de Fundamentos, para llegar —por el momento— a las 275 
que supone la compra de la edición de Akal. Todas ofrecen exac- 
tamente el mismo texto, en dos volúmenes, con sus correspon- 
dientes y cuidados indices de personas y materias. Sin embargo, 
no parece que la competencia vaya a jugar tan a fondo con la edi- 
ción de las «Obras Escogidas» de Lenin, ya que para su primera 
edición se han puesto desgraciadamente de acuerdo Akal, Funda- 
mentos y Ayuso, con la triste consecuencia de que tan sólo el 
primer volumen cuesta ya 575 pesetas. A ver quién se anima y lo 
hace bajar en leal competencia y en beneficio del bolsillo del com- 
prador. Ya puestos a criticar, no nos explicamos cómo a estas al- 
turas, cuando existen excelentes traductores y no hay ninguna di- 
ficultad para encontrar las versiones originales en cualquier biblio- 
teca, todavía se nos presenten antologías cuyo contenido no dis- 
culpa ciertamente el que hayan sido traducidas del inglés (F. En- 
gels, «Escritos», Editorial Península, versión por Sole - Tura de 
la edición de Henderson, por lo demás con un prólogo muy insu- 
ficiente), o del italiano (Marx - Engels, «Cuestiones de Arte y Li- 
teratura», Ediciones de Bolsillo, traducción de López Pacheco de la 
edición y notas de Salinari). Encomiable, en cambio, la versión 


directa de W. Roces, Marx - Engels, 


«Escritos Económicos varios», 


en Instrumentos 3 de la Editorial Grijalbo. 


La enseñanza en España. Colectivo de educación. COMUNICACION. 
Madrid. Cinco autores (V. Bozal, L. Paramio y otros) acometen 


dos grandes temas: uno teórico —sistema educativo/sistema 
de clase— y otro histórico-sociológico: La E.G.B. en España. 
Si todo el libro es un documento excelente, abiertamente crf- 
tico, metodológicamente muy nuevo, destacan el apartado «La 
escuela en la España de Franco», del citado segundo informe, 
y «El bachillerato en España (1936-1970), de M. Pérez Galán, 
amén «¿na otras monografías sobre la formación profesional y 
la Universidad española ante el cambio social. 

El siglo XVIII vuelve a estar de moda, con la aparición, tras años 
de espera, del tomo IV de la Historia de España de Alianza- 
Alfaguara, de Gonzalo ANES: El Antiguo Régimen: los Borbo- 
nes. Buena sintesis, no definitiva. Otras novedades sobre el 
siglo: M. RUIZ LAGOS: Ilustrados y reformadores en la Baja 
Andalucía, y Paula de DEMERSON: María Francisca de Sales 
de Portocarrero, una figura de la Ilustración, ambas excelentes 
ediciones de la Editora Nacional. Sobre Voltaire, dos interesan- 
tes trabajos: A. ESPINA: Voltaire y el siglo XVII, en Júcar, y 
J. A. FERRER BENIMELI: Voltaire y la masonería, en «Cuadernos 


de investigación», mayo de 1975. 


20 amnmlalán 


una necesidad perentoria 


EL CANAL 


DE HUESCA 


La Ley Especial de Riegos del Alto Aragón —7 de enero de 1915—, se 
expresó en términos meridianamente claros: 


«Ley. Don Alfonso XIll, por la gracia de Dios y de la Constitución, 
Rey de España: 

Cl todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: A 

«Artículo 1? Se autoriza al Gobierno para la ejecución de las 
obras de Riegos del Alto Aragón con agua de los rios Gállego, Cinca, 
Sotón, Astón y Guatizalema, en toda la extensión necesaria para re- 
gar las zonas de Sobrarbe, Somontano y Monegros. Ñ 

«Artículo 3.2 La ejecución de las obras habrá de realizarse en el 
plazo máximo de veinticinco años. 

«Por tanto, Mandamos a todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Go- 
bernadores y demás Autoridades, así civiles como militares y ecle- 
siásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guar- 
dar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes. 

«Dado en Palacio a siete de enero de 1915. Yo el Rey». 


——AA 


Los Tribunales, Justicias, Jefes, Azara, Mallada y Costa. El término 


invocando al Banco Mundial. Y resul- 
ta, sin embargo, que La Hoya - Soto- 
nera, en el Somontano, no es tierra 
de yesos y salitre, de desierto, de 
vacío poblacional, como las que, qui- 
zás, estremecieron al hipersensible 
—entonces errado—, Banco Mundial. 
La Hoya - Sotonera cuenta con tierras 
selectas de larga y vanguardista 
puesta en explotación (concentra- 
ción parcelaria, colectivismo en Es- 
quedas), cuya maduración de rega- 
dío sería rápida; posee una infraes- 
tructura amplia, perfeccionada y en 
servicio; está dotada de adecuado 
apoyo demográfico con núcleos no 
erosionados por la emigración; y tie- 
ne una ciudad en el centro del es- 
pacio a irrigar, ofreciendo su reper- 


torio de servicios. ¿Puede pedir más 
el Banco Mundial? 

Como fórmula maestra para la so- 
lución de las distintas aspiraciones, 
fórmula polivalente que llena todos 
los fines propuestos. viene a primer 
plano el llamado Canal de Huesca, 
concebido como transferencia de 
aguas del río Gállego al Somontano, 
sin transgredir un ápice, por tanto, 
el enunciado cardinal de la Ley Es- 
pecial de 1915. Se regresa así a 
planteamientos muy próximos de 
aquellos viejos proyectos que, entre 
Felipe IV y los gobiernos decimonó- 
nicos, no se, supieron o no se pu- 
dieron realizar. 


LAS POSIBILIDADES 
DEL GALLEGO 


Técnicos hay para que le den for- 
ma, manejando la grifería fluvial. Evi- 
dentemente, sobre el río Gállego pe- 
san ya compromisos. La central de 
Marracos precisa 15 m.*/seg., que, 
por lo demás, bastan e incluso exce- 
den de los 10 m.3/seg., reservados a 
los regantes del tramo final del río, 
aguas abajo, por tanto, de Marracos. 
A su vez, están las prestaciones que 
se le solicitan al río Gállego a par- 
tir de Ardisa-Tormos en función de 


Equipo: 
AL TAWIL 


los nuevos regadíos. Por otra parte 
no es ménos evidente que el Gállego 
con sus presas de cabecera, con los 
embalses de Lanuza, Búbal, Sabjña. 
nigo, La Peña —e incluso el Que 
pudiera efectuarse aguas arriba d 
La Peña, obviando así el recrecimien. 
to del embalse actual—, resulta un 
flujo altamente regulado que pue 
dar sorprendentes disponibilidades 
propiciar cualesquiera trabajos de 
gran fontanería. No es tarea Nuestra 
averiguar si con el Gállego hay para 
todos o si es necesario acudir a 
compensaciones intercuencas fluyia. 
les para no vestir a unos, desny. 
dando a otros. Valga esta última ip. 
dicación, también, para recordar que 
la provincia de Huesca —cuenta ya 
con alrededor de 30.000 hectáreas de 
superficie acuática—, lleva tiem 
metida en dádivas, servidumbres 
parasitismos, fámula y nodriza da 
muchos. Vamos a ver si tanto pue. 
blo anegado, tanto valle sumergido 
tanta casa expropiada, tanta gente 
ida llegan, finalmente, como la se. 
milla enterrada, a fructificar, Es de 
justicia. Palabra todavía válida, pese 
a la feroz política de desahucio que 
el capital, desde todas sus prerroga- 
tivas, pretende consumar en el Alto 
Aragón. 


“Gobernadores y demás Autoridades, 
no han obedecido el mandato del rey 
Don Alfonso. Y, después de 60 años, 
con treinta y cinco de retraso sobre 
el programa, los Riegos del Alto Ara- 
gón están todavía lejos de su acto 
epilogal. Se avanzó en la redención 
del Sobrarbe, pero apenas se ha ini- 
ciado la irrigación de Monegros y, 
concretamente, está todo por hacer 
en el Somontano, que, a estas altu- 
ras, no se ha visto beneficiado por 
riego alguno. Ese Somontano en el 
que se incluye la totalidad de la 
Hoya de Huesca con su ciudad capi- 
talina, todavía supeditadas a las dis- 
cretísimas prestaciones del pantano 
de Arguís, idea local que data del 
año 1703. 


En el Proyecto Romañá, plantea- 
miento cardinal de Riegos del Alto 
Aragón, resultaba beneficiada la Ho- 
ya de Huesca, en tanto que el pre- 
visto Canal del Cinca la atravesaba 
a distancia de sólo 4 Kms. de la ca- 
pital y en cota que propiciaba el re- 
gadío. Recortada posteriormente la 
extensión regable del Plan de Riegos, 
y llevado el Canal del Cinca al sur 
de la Sierra de Piracés, la Hoya de 
Huesca hubo de asumir el sacrificio 
de quedar al margen del decisivo 
proyecto, con sus tierras irredentas. 


Vino ello a culminar una trayecto- 
ria histórica de postergaciones so- 
montanas, con sus aspiraciones in- 
variablemente frustradas. Valgan co- 
mo lejanos antecedentes aquellos 
proyectos del Canal de Los Jesuitas 
o del Canal Sertoriano, planteados 
en función del río Gállego, eje de 
avenamiento más próximo. Y valga, 
ya en el siglo, el desafortunado epi- 
sodio del embalse de Belsué y su 
prometedor Canal de La Derecha, 
malogrados por defectos del vaso 
(filtraciones), hasta resultar defini- 
tivamente fallidos. 


EL AGUA, 
IMPRESCINDIBLE 


Mientras se consuman con el Tras- 
vase Tajo - Segura los regadíos más 
caros del mundo y se pergeña el 
bombeo del Ebro a Barcelona, el So- 
montano —Hoya de Huesca y Soto- 
nera—, espera desde hace 60 años 
con 40.000 hectáreas de tierra de 
primera calidad, celebrada por Asso, 


municipal de Huesca participa. con 
13.000 hectáreas en la cifra*total. ré- 
quiriendo, además, urgente atención 
su abastecimiento de agua para uso 
de boca y consuntivos urbano - indus- 
triales. En la actualidad, la ciudad de 
Huesca está remitida en cuanto a su 
abastecimiento al pantanillo serrano 
de Vadiello, el cual tiene fines es- 
pecíficos que cumplir fuera de La 
Hoya de Huesca: mejora de 2.000 
hectáreas de regadío viejo y conse- 
cución de 3.100 hectáreas de nuevos 
regadíos. De hecho, la ciudad de 
Huesca ha venido tomando de Vadie- 
llo más agua de la que le corres- 
pondía, remedio provisional y ortopé- 
dico que no puede tener continuidad. 
La ciudad de Huesca tiene aspiracio- 
nes urbano - industriales —amén del 
regadío—, que configuran toda su 
filosofía desarrollista y que se en- 
tienden en términos de «ser o no 
ser». El agua se hace imprescindi- 
ble para alcanzar los óptimos pre- 
vistos y Huesca la reclama para sí 
con carácter prioritario, sabedora y 
consciente de los crecientes apeti- 
tos de terceros extraprovinciales —la 
hermana Zaragoza incluida—, sobre 
las venas fluviales altoaragonesas, 
nacidas en doloroso parto de los 
montes a costa de demasiada roca, 
de demasiado desierto pétreo, de 
demasiado «tibet». 


DUENDES CASEROS 
Y BANCO MUNDIAL 


No deja de ser paradójico que el 
Somontano, con Huesca, tan leal y 
tan invicta, «la del más largo asedio 
de la Cruzada», continúe ensimisma- 
da en su paciente y eterna espera 
cuando se han repartido tantas y tan 
sabrosas viandas sobre el mantel de 
tres Planes de Desarrollo. Y cabe 
decir lo mismo de Teruel, «la ciudad 
mártir», .en el furgón de cola de 
cualquier estadística española. Fran- 
cisco Franco, en el curso de ya le- 
jana visita, formuló en el Alto Ara- 
gón promesas que vinieron a refor- 
zar el mandato (7 de enero de 1915) 
del augusto abuelo de Su Majestad. 
Sin embargo, los duendes que enre- 
dan en la burocracia dilataron «sine 
die» —don Laureano, don Gonzalo—, 
la llegada de la auspiciada, sanciona- 
da, merecida gota de prosperidad. 

Se dijo que si esto y que si lo otro, 


EMBALZE-DE VERA 


Si se autoriza 

la construcción 

del salto de pie de 
presa 

en el pantano de Yesa, 
se habrá hipotecado 
la posibilidad de 
regar la Hoya de 
Huesca 

y aun la de completar 
el sistema 

Bardenas - Monegros 


Huesca 
también 
tiene sed 


Huesca no pide «ventajas o privilegios y espe- 
ra que su causa no sea olvidada» por enésima vez. 
Una concejal del Ayuntamiento capitalino, Monse- 
rrat Costa, relanza la idea de un canal de somon- 
tano, que libere a la Hoya de Huesca de su desti- 
no de secano latifundista, que acerque al agreste 
pie de Guara la mancha verde del regadío. En 
la era de los trasvases, de la lucha por el agua 
ajena, por la supervivencia demográfica, una ciu- 
dad pide que al menos una vez le dejen reco- 
ger la fruta de su huerto. El canal de Huesca, 
además de unas líneas de hormigón, y unos cau- 
dales medibles, define unos criterios que pondrán 
a prueba la solidaridad aragonesa. 

Los estudios efectuados para justificar el tras- 
vase del Ebro, presentados como los más fiables 
en cuanto a los datos de las disponibilidades de 
agua —puesto que al final sobra—, dan unas ci- 
fras de aforos de nuestros ríos apenas coinciden- 
tes con las de otros estudiosos: CESIE, CHE, IRY- 
DA, demostrando que el agua estira y encoge a 
voluntad de los peticionarios, echando por tierra 
una de las leyes fundamentales de la física. Y 
esto es grave para el proyectado Canal de Hues- 
ca: Zaragoza, a cuyos pies corre el que será uno 
de los ríos más contaminados de Europa, apunta 
su municipal mirada al Pirineo y se apresta a be- 
ber. Los recién ascendidos kilovatios pretenden es- 
tablecerse a pie de presa en Yesa —energía na- 
varra de sangre aragonesa y destino incierto—, 
puesto que sobra agua. Mientras tanto, los regan- 
tes que conocen de la dura lucha por el agua ha- 
cen oír su voz, diciendo que las ubres de la va- 
ca pirenaica no dan para tanto. 

La viabilidad del Canal, se mueve entre aguas 
sobrantes de otros planes de regadío basados en 
sus aguas provinciales, cruel paradoja de una pro- 
vincia destinada a ser reserva hidraúlica entre 
otras reservas curiosas. Y el temor de muchos es 
que los regantes tengan razón, y al final haya de- 
masiados arifos abiertos. No se trata tanto de 
ponerse en la cola de la fuente, como de pedir 
lo que la lógica de la madre naturaleza reclama: 
regar lo que está en primera fila antes de que 
en las desembocaduras empiezen a funcionar las 
bombas. 

Huesca capital, abandera el proyecto porque tam.- 
bién tiene sed. Ha sido convertida pl Tántalo 
sin querer, y viendo correr las aguas de los tres 
ríos pirenaicos más importantes, se ve forzada a 
hurtar descaradamente agua del Pantano de Va. 
diello, a los pueblos de su entorno. Nada más in- 
teresante para Aradón en este momento que po- 
tenciar la distribución demográfica lógica de su 
territorio, La puesta en riego del eje Ayerbe-Hues- 
ca, ayudaría a crear un hinterland más rico alre- 
dedor de la ciudad, al modo de lo sucedido en 
Lérida, sentando bases firmes para un crecimien- 
to demográfico potente, y creando un nuevo eje 


E. 
Si Huesca reclama su canal, 


no desea hacerlo 
en contra de los riegos aragoneses 


de desarrollo prepirenaico Huesca-Ayerbe-Ejea, 
equilibrando y prolongando el de Lérida-Monzón- 
Barbastro, dando lugar a otra opción de «ucorre- 
dor económico» paralelo al del Ebro. 

Si el Canal justifica un mayor equilibrio territo- 
rial, los criterios de mayor rentabilidad económica 
apoyan el proyecto: Se trata de regar las mejo- 
res tierras de la provincia —no en vano se ex- 
tienden por aquí grandes propiedades de la alta 
burguesía zaragozana—, dotadas de completa in- 
fraestructura: carreteras, ferrocarril, pueblos, elec- 
trificación, un terreno en fin, preparado para la 
colonización, donde no hay salitre, ni malas tie- 
rras, ni serían precisos nuevos pueblos. Donde los 
campesinos están poniendo en marcha una agri- 
cultura de vanguardia, a veces totalmente colec- 
tivizada, como en Tierz y Esquedas, y donde sin 
duda podrían establecerse unas bases agrarias 
sociales y ejemplares. 

El problema es, quién va a ceder de sus dere- 
chos si realmente no hay agua para todos. De mo- 
mento está claro que todo aprovechamiento pre- 
catista para energía debe prescribirse, a menos 
que sea controlado por los propios regantes, y 
nunca por una empresa que luchará por conver- 
tirlos en permanentes. Por otro lado, la industria 
tolera costes de depuración del agua privativos 
para el servicio urbano, y la industria zaradozana 
que en estos momentos bebe del mismo grifo que 
el ama de casa, deberá ir al Ebro, mientras los 
municipios de la capital regional mirarán a su 
vez hacia otro lado, que no sea ese norte codi- 
ciado. 

Si Huesca reclama su Canal, no desea hacerlo 
en contra de los riegos aragoneses, sino en con- 
tra del abuso de sus aguas oriainales, de los apro- 
vechamientos fantasmas tarifables por caros ki- 
lovatios, al amparo de una crisis de energía de la 
que desaraciadamente no participa. 

El aprovechamiento justo del agua, nacido a 
la conciencia regional con el proyecto de trasva- 
se del Ebro, será sin duda la piedra de toque que 
detecte la posibilidad de concordia de las tres 
provincias, y la capacidad de plantearse acciones 
coniuntas racionales y equitativas: y el Canal de 
Huesca la prueba de que los «Huesquetas» son 
gentes pensantes, activas y progresistas. 


